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Marie Jean-Antoine-Nicojás, murqués de Con 
dorcet, mució en 1743 en Ribemont, cerca de 
Saint-Quentin, en Picardía, Procedía de una fa- 
híilia originaria del Delfinado. Su tio, Jacques- 
Marie de Condorcet, obispo luego de Lisicuo, ar 
encargó de su educación y lo envió al colegio de 
: Navarre, donde Condorcet sostuvo, a los diez y 
sets años, con singular fortuna, una tesis de ma- 
_ temáticas, en presencia de D'Alembert, Clairant 
y Fontaine. A los diez y nueve años se establece 
en París, bajo la protección del duque de la Ro- 
chefoucauld, y desde 1764 a 1789 publica diver. 
sas obras de matemáticas, que le abren en esta ' 
fecha las puertas de la Academia de Ciencias, 
de la cual llega a ser nombrado en 1699, y tras 
de otras publicaciones, acogidas com igual inte- 
vés, secretario perpetuo. oi 
Cuando estalló la Revolución, Condorcet se en- 


-—vientes de la generación que había comocido a 
Voltuire—a él consagra uno de sus libros más 


renombre, eu talento y su espiritu Kl 


to que se iniciaba. Acepta, en 1790, las funci 
nes de miembro de la Municipalidad de Paris; a 
“comienzos de 1791 fué nombrado uno de los seis 
comisarios de la Tesorería, y renunció, por tan- 
to, a sus funciones municipales. Después de la 
fuga del rey, presenta su dimisión, abandona el 
Hotel de la Moneda y se pronuncia resueltamien- 
te en favor de la República. En septiembre del 
- atamo año fué elegido diputado de París en la 
Asamblea Legislativa, y fué designado, desde los 
primeros momentos, como miembro del Comité 
de Instrucción pública, en cuyo nombre leyó su. 
. famoso Informe. z 
El 26 de marzo de 1798 fué nombrado miembro - 
del. Comité de defensa general, que acababa de 
sor estublecido. Hacia esta época la emporatriz 
de Rusia y el rey de Prusia le hicieron borra» 
del cutudro de las Academias de San Petersburgo 
y de Berlín. de 
Hasta el 31 de mayo, Condorcet estaba: bien 
avenido con todos los partidos políticos, por uma 
benevolencia natural hacia. cosas y personas y 
hasta. hacia los actos más reprensibles, si los ercta 
sincoramente inspirados en una ingenua pasión 
” la libertad. Su noble indignación ante los 
atentados del 31 de mayo y de 1 y 2 de junio, y 
protesta vigorosa demostraron que la bondad 
su carácter uo estaba maleada por uma débil 
contextura moral mi por un: blando egoismo. 


los primeros cuidados de la facción 
fué renovar el Comité de la Consti- 
para el cual, naturalmente, no fué reele- 
Condorcet. Pero acudió a él con frecuencia, 
trado por Hérault de Séchelles. AU luchó 
yavamente contra la demagogia creciente, y en 
de julio de 1793 Chabot le denuncia como ene- 
yo de la Convención al Comité de seguridad 
- general. Se libra Condorcet de la prisión bajo el 
silo de una amiga generosa. Al decretarse que 
“tada persona qué diere asilo a un proserito se- 
sata condenada a muerte”, Condorcet abandona 
su refugio caballerosamente. En Clamart-s0us- 
Meudon suscita sospechas, es hecho prisionero y. 
trasladado a Bourg-la-Reine, y al día siguiente 
aparece muerto en su celda. Había hecho uso del 
weneno que llevaba «a prevención para librarse 
del suplicio. 


..» 


Las obras completas de Condorcet, impresas 
eu Paris en 1804, forman veintiún volúmenes en 
De esta edición, que se halla en auestra Bi- 
teca Nacional, se ha hecho la presente tra- 


El detalle de sus numerosas obras se halla en 
France littéraire de Ersch. Nos limitaremo: 
citar aquí: Essai d'analyse, París, 1768, in 8. 
d'un Théologien A Pauteur du Dictionnai- 
trois siécies, Berlín, 1774, in 8% 
academiciens de Y Academie royale des Se 
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ces, morts depuis 1666 jusqu'en 1699, Paris, 
1723, in 12. Eloge et Penstes de Pascal, Lon- 
dres, 1776, in 8.%, reimpresos en 1778, con notas 
de Voltaive. Essai sur Papplication de Yanalyse 
a la probabilité des décisions rendues a la plura- 
lité des vois, París, 1789, in 8.”, refundido, con 
numerosas ediciones bajo el título siguiente: Ele- 
ments du calcul des probabilités et son application 
aux jeux de hasard, a la loterie et au jugement 
des hommes, avec un Discours sur les avantages 
des mathematiques sociales, et une Notice sur 
M. de Cóndorcet, 1804, in 3.” Vie de M. Turgot, 
Londres, 1786, in 8.*. Ha sido traducida al alemán. 
Gera, 1887, in 8.*, y al inglés, 1988, in 18.5, Vie 
de Voltaire, Ginebra, 1787; Londres, 1790; dos 
volúmenes in 18.*. Ha sido traducida al inglés y 
al alemán; se ha insertado en la edición Kehl, 
de las obras de Voltaire. Reimpresa con frecuen- 
cia,.—Rapport de linstruction publique, presen- 
té a la Convention nationale, París, 1792, in 8%. 
Bibliothéque de homme public, ou Analyse rai- 
sonnée des principaux ouvrages francais et 
étrangers sur la politique en géneral, la législa- 
tion, finances, etc. París, 1790-1792.-——Esquisse 
dun tableau historique des progrés de Vesprit 
humane, obra póstuma, 1795, in 3.*; tradueida. 
al inglés, 1795; al alemán, por E-L. Posselt; 
Tubinga, 1795; in 8.2. Parts, 1322, en la libre- 

. ría constitucional de Brissot-Thinars, in 32— 
Moyen d'apprendre a compter surement et avec 
facilité, París, año VII (1799), in 12% 


En fin, Condorcet ha añadido un volumen de 
.a las Recherche sur la nature et les cau- 
ses de la richesse des nations, traducidas del 
inglés de Smith, por Roucher. Ha dado, con La- 
eros, una nueva edición de las Lettres á une 
princesse d'Aliemagne, por Euler. Ha trabajado 
en el Journal encyclopédique, en la Chronique 
du mois, en el Républicain, en el Journal d'ins- 

- truction publique, ete. Se hallan algunos frag= 
mentos inéditos suyos en el Magasin eneyelo- 

-pédique. En París, en el año IV (1796) y en 
el año VII (1799), han sido publicadas por 

M, Diannyére, dos ediciones de un elogio de Con» 

dorcet, bajo el título de Notice sur la vie et les 

ouvrages de Condorcet. 


... 


Condorcet, como historiador, puede ser refe- 
rido a la historiografía del racionalismo, de 
aquellos historiadores, entre los que descuella 
Voltaire, que buscan las causas ocultas de las 
grandes transformaciones históricas, como úni- 
camente había hecho Maquiavelo algunas veces, 
entre los predecesores. Trabajan, con frecuen- 
cia, con medios toscos, pero, por primera vez, 
desgajándose de la teoría teológica, adoptan un 
punto de vista filosófico y se esfuerzan por se- 
parar de lo accidental todo aquello que tenía un 
alor típico y universal. Los grandes historia- 


egiones de la vida. Los racionolistas 
meten a su análisis crítico casi todos los a 
ios de la sociedad humana, S 
_Fundan el nuevo género de historia policia 
que reina todavía en el siglo xx: la historia es- 
erita, no por hombres de Estado o militares, 
para la instrucción de sus compañeros, ni por 
sabios para recreo de los amantes de la antigile- 
dad, sino por ciudadanos que conciben la inten- 
_ción de aclarar los grandes problemas políticos 
del presente. 
Se reprocha, con razón, a la historiografía 
del racionalismo su falta de juicio histórico; no. 
ae encuentra en ella el don de transportarse a 
otros tiempos y a otros individuos. Este defec-. 
to es bien visible en Condorcet. Juzga demasia- 
do fácilmente el pasado por el tiempo en que 
vive, Había visto a monarcas absolutos fundar, 
: mediante decretos reales, ciudades e industrias; 
Y había visto la religión explotada como un 
medio por príncipes laicos y eclesiásticos. Había 
vivido momentos históricos en los que la vida 
social, política y religiosa, se desenvolvía. y aun 
.s9 creaba a veces de arriba abajo, con arreglo. 
a los designios de la razón o a los intereses ac 
julados por el privilegio. No había podido ob- 
rvar las creaciones sociales nuevas e indepen- 


tentes, engendrándose en la historia de abajo 
arriba. Así, las medidas constitucionales, que 
endía en la historia tenían que ser decre- 
'adas por un legislador o un déspota; y las 


es no podían ser sino invenciones de 
'es astutos, en vista de su provecho pe 
. El pueblo, las grandes masas, no le pare 
activos sino en ciórtos momentos agudos 
rompían las cadenas y con ellas la con- 
inuidad histórica, Es verdad que los predeceso- 
-es no habían detenido mucho tampoco su aten 
sión sobre el encadenamiento de los hechos, y y 
los posteriores, algunos de los grandes historia- 
dores del siglo x1x, encadenaron los hechos se- 
gán principios o ideales artificiales y arbitro: 
vos. 

Otro reproche,-análogo al anterior, se ha he- E 
cho a Condorcet y a los racionalistas: su prog- ll 
imatismo. El. racionalismo atribuía los acon- Ni 
tecimientos históricos a la acción: consciente de 
log individuos aislados, y se veía naturalmen- 
te llevado a reconstruir los motivos inspira- 
dores; y como se representaba a los estadistas 
del pasado a la imagen y semejanza de dos 8u- 
beranos contemporáneos, no era extraño que bus- 
asen con preferencia la explicación en móviles 
2 'ezquinos y vulgarmente utilitarios. 

Se reprocha, por último, a los racionalistas 
la corrección racional de las leyendas. No es 
este defecto común a todos, pues la mayoria 
prefiere rechazar enteramente las narraciones 
maravillosas a corregir sus detalles; pero sí in- 
curre en él, y muy reiteradamente, Condorcet. 
- Acepta sin enjuiciamiento crítico lus leyendas, 
“sumo poniendo la reserva de alguna disere 
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ta duda, y procura a continuación vaplicarss el 
motivos y Tn significación racional qué conti 
aquello leyendo aceptado en biogue. 

Hay un extremo en la filosofía de la historia 
en el cual Condorcet supera u Volinire, de guien 
fué ton entusiasta admirador en precisión y en 
eluridad. 

La concepción de Voltaire sobre la cuencia 
del desenvolvimiento histórico es muy obscuro Y 
eontradicioria. Mo era consecuente sine cm 
hostilidad al sistema teológico y providencialis- 
ta de la Historia, Pera munca se puso de ací 
do consigo mismo pura saber a qué potenelas $s 
preciso atribuir influjo decisivo sobre «dl ce 
de lo Historia, La voluntad de un déspota 10 


juando sobre una mese pasiva; el espír 


Hiempo que dirige los grandes neontecimientos 
genio de cado pueblo, y aun le difusión de las 
ciencias naturales, von fartores a que apela 
sternativamente. 

Condorcet tiene ona con 
y más conercta, Para él, el progreso de la huma- 
nidad y ia ley del progreso es ley de lo vita 
másma; es debe, como el progreso de las faculta. 
des individucles, del cual, al fin y «ul cabo, es 
sólo la résuliante, u la porfectihilidad indefinido 
de estas facuticdes. El progreso individual, como 
el progreso humano, se afirma y se vigoriza 1 
se supera u sí mismo. Cada etapa aleanzada pra- 
porciona nuevas realidades, pero también posibi- 
lidades y horizontes nuevos y capacidades para 


poción más unitario 
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vegórrerdos, Alora bien: el kilo conductor de esta 
marcha progresiva es el dese mHmiento de la 
vultura, única dase cierta de la igualdad extre 
los hombres y garentía segura de la libertad. 
Taábertad e igueldad que la Naturaleza dicto, que 
ido vesomociendo 


tas constituciones políticas hem 


lentemento, y que sólo “la difusión de las tuces” 


puedo haner efectiva, Pero la difusión de las lu. 
ses es obra de ha instrucción, y el progreso, por 


rmino, el que hee 


el progreso Juana 


tambo, de ésta es, em dl 
pasible y aun de la medido 
vo Y porgue ol progroso de lus luces se ospolea 
e smdismo y mientras más ye seticaden más 30 
cntvo también el desco de obres nuevos yy se Ot 
menta la clarividencia para ellas, es por lo que 
le humanidad ys eusceptidble de uo perfeotiile 
sic indefinida, 

Por la fatima couceión que, como hemos via- 
te, se de entre la conecpeión pedagógica de Cot 
«erect y este BOSQUEJO HISTORICO DM 1OS PRO- 
RESOS DEL PSPRUTU FRUMANO, hemos jugado 
sonventonte ofreccr al público, amtos que lo tra 
dueción de los Escritos pedagógicos, la de uste 
O8Queso, o. pesar de publicarse como obra pu 
tema y de coter vedaciado en aquellos trágicos 
días que precodisron al fin lamentable del mu 
tor, cuando éste empleaba aún las largas y mo 
bles horas de se voluntario enci hajo el act 
cho de la muertes 


mo 


Klioe me han dieho: Aecoge entre ser opresar o victima, 
Yo abraod Ja destiracia y dejó para ellos cl cvbnea, 


El hombre nase con la fea recibir self» 
saciones, de epercibír y de distinguir on Jas que 
recibe, las sensaciones ples de que están com- 
puestas, le relenarias, de reconocenlas, de combi 
narlas, de conservaras o de evocarlas en su me- 
inorin, asociando entre sí costas combinaciones, de 
men de común y de lo que 
ignos a todos estos ot- 
jetos, para reconocerlos mejo: y facilitar nuevas 
combinaciones con ellos, 

fsta facultad se desenvuelve en ól por la ag- 
es decir, por la pre 
ecmpuestas, cuya 
su conjunto, sen 
en las leyes de su cambio, es independiente de él 
igualmente por la comunicación con 
emejantes; en fm: por medios artificiales, que, 
jespués del primer desonvolrimiento de esta mis- 
ma facultad, han llegado los hombres a inventan, 

Las sensaciones van acompañadas de plseer y 
dle dolor, y el hombre tiene dol mismo modo la fa- 


sencia « 
constancia, s 
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cultad de transformar estas impresiones momen- 
táneas en sentimientos durables, dulces o penosos; 
de experimentar estos sentimientos a la vista o al 
recuerdo de los placeres o los delores de los otros 
seres sensibles. En fin: de esta facultad, unida 4 
la de formar y combinar ideas, nacen entre él y 
sus semejantes relaciones de interés y de deber, a 
las cuales la Naturaleza misma ha querido atri- 
buir la parte más preciosa de nuestra felicidad y 
los más dolorosos de nuestros males, 

Si nos limitamos a observar, a conocer los he- 
chos generales y las leyes constantes que presen- 
ta el desenvolvimiento de estas facultades, en lo 
que hay de común e los diversos individuos de la 
especie humana, esta ciencia lleva el nombre de 
Metafísica. 

Pero si se considera este mismo desenvolvimien- 
to en sus resultados, relativamente a la masa de 
los individuos que coexisten al mismo tiempo 5o- 
bre un espacio dado, y si-le seguimos de genera- 
ción en generación, presenta entonces el cuadro 
«de los progresos del espíritu humano. Este pro- 
groso está sometido a das mismas leyes genera 
les que se observan en el desenvolvimiento indi- 

* vidnal de nuestras facultades, puesto que es el 
resultado de este desenvolvimiento, considerado 

- al mismo tiempo en un gran número de indivi- 

- duos reunidos en sociedad. Pero los resultados que 
cada instante presenta dependen del que ofrecen 
los instantes preredentes e influye sobre los ema 
pos venideros. E 
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¡Este cuadro es, pues, histórico, puesto que, s0- 
metido a perpetuar veriaciones, se forma por la 
observación sucesiva de las sociedades humanas 
en las diferentes épocas que han recorrido. Debe 
presentar el orden de dos cambios, exponer el in- 
ftujo que ejerce cada instante sobre el que le re- 
emplaza, y mostrar así, en las modificaciones que 
ha recibido la especie humana, renovándose sin 
cesar en medio de la inmensidad de los siglos, la. 
marcha que ha seguido y los pasos que ha dado 
hacia la verdad o la felicidad. Estas observaciones 
sobre lo que el hombre ha sido y sobre lo que hoy. 
es, conducirán inmediatamente a los medios de 
asegurar y de acelerar los nuevos progresos que 
su naturaleza le permite esperar todavía. 

Tel es la bella empresa que he emprendido y 
«cuyo resultado será mostrar por el razonamiento 
y por los hechos que no hay marcado ningún tér- 
mino al perfeccionamiento de las facultades hu- 
imanas; que la perfectibilidad del hombre es veal- 
«mente indefinida; que los progresos de esta perfec- 
tibilidad, independientes de todo poder que qui- 
- —siera detenerlos, no tiene ningún otro término que 

la duración del globo en que nos ha lanzado la 
- Naturaleza, Sin duda que estos progresos podrán 
seguir uma marcha más o menos rápida, pero 
¿Jamás será retrógrada; el menos én tanto que la 

tierra ocupe el mismo Jugar en el sistema del uni- 
verso, y que las leyes generales de este sistema: 
no produzcan sobre este globo un desquiciamiento 


qa o cai que qn pola qa a 
po TE 


18 
cie humana conservar y desplegar las mismas fa- 
cultades o encontrar los mismos recursos. 

El primer estado de civilización en que ha 
sido observada la especie humana es el de una 
sociedad poca numerosa de hombres que vivían de 
la caza o de la pesca, que no conocían sino el gro- 
sero arte de fabricar sus armas y algunos utensi- 
líos del menaje, de construir o abrirse viviendas, 
pero que tenían ya una lengua para comunicarse 
sus necesidades y un pequeño número de ideas 
morales de las que deducen reglas comunes de con- 
ducta; vivían en familias, se conformaban con usos 
generales que desempeñaban el papel de leyes, y 
aun tenían una forma grosera de gobierno. 

Se comprende que la incertidumbre y la dificul- 
bad de proveer a su subsistencia, ia alternativa ne- 
cesaria entre una fatiga extrema y un reposo ab- 
soluto, no dejen al hombre este ocio en el que, 
abandonándose a sus ideas, puede enriquecer su 
inteligencia con nuevas combinaciones. Los medios 
de satisfacer sus necesidades son también dema- 
siado dependientes del azar y de las estaciones 
para excitar útilmente una industria cuyos progre- 
Sos puedan transmitirse, y cada uno se limita a 
perfeccionar su habilidad o su destreza personal. 

Así, los progresos de la especie humana debie- 
ron entonces ser muy lentos; no podían realizarse- 
sino de tarde en tarde y cuando era favorecida por 
circunstancias extraordinarias. Sin embargo, a la 
subsistencia derivada de la caza, de la pesca o de 
los frutos ofrecidos espontáneamente por la tierra, 
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vemos suceder la alimentación proporcionada por 
animales que el hombre ha reducido al estado de 
domesticidad y que él sabe conservar y multipli- 
ear, A estos medios se une después una agricultu- 
ra grosera; no se contenta ya con los frutos o las 
plantas que encuentra; aprende a hacer provisio- 
nes, a acumularlas a su alrededor, a sembrarlas o 
a plantarlas y a favorecer su reproducción por el 


La propiedad, que en el primer estado se limi- 
taba a la de los animales que él mataba, a la de 
sus armas, sus redes y sus utensilios domésticos, 
Jlegó a ser, primeramente, la de sus rebaños, y 
después la de la tierra que ha roturado y que cul- 
tiva. A la muerte del jefe, esta propiedad se trans- 
mite, naturalmente, a la familia. Algunos poseen 
algo superfluo susceptible de ser conservado. Si es 
absoluto, hace nacer nuevas necesidades; si no 
hay lugar sino para una sola cosa, mientras se 
experimenta la privación de otra, esta necesidad 
da la idea de los cambios; desde ese momento las 
relaciones morales se complican y se multiplican. 
Una seguridad mayor y un ocio más seguro y más 
constante, permiten consagrarse a la meditación, 
o, al menos, a una observación continuada. Se in- 
trodute el uso, por parte de algunos individuos, 
de dar algo de lo superfluo a cambio de un tra- 
bajo que le sirve para libertarse de él. Existe, 
pues, una elase de hombres cuyo tiempo no es 
absorbido por una labor corporal, y cuyos deseos 
se extienden más allá de sus simples necesidades. 
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La industria se despierta; las artes ya conocidas 
se extienden y se perfeccionan; los hechos que el 
azar presenta a la observación del hombre más 
atento y más ejercitado hacen florecer artes nue- 
vas; la población aumenta a medida que los me- 
dios de vivir se hacen menos peligrosos y menos 
precarios; la agricultura, que puede mantener un 
mayor número de individuos sobre el mismo te- 
rreno, reemplaza a las otras fuentes de subsis- 
tencia; ella favorece esta multiplicación, la cual 
acelera recíprocamente sus progresos; las ideas 
adquiridas se comunican más prontamente y se 
perpetúan más seguramente en una sociedad que 
se ha hecho más sedentaria, más compacta, más 
íntima. Ya comienza a alborear la aurora de las 
ciencias; el hombre se muestra separado de las 
otras especies de animales, y no parece ya limi- 
tado, como ellos, a un perfeccionamiento pura- 
mente individual. 

Las relaciones más extensas, más múltiples, 
más complicadas, que los hombres entablan entre 
sí, les hacen experimentar la necesidad de tener 
un medio de comunicar sus ideas a las personas 
ausentes, de perpetuar la memoria de un hecho 
con más precisión que por la tradición oral, de 
fijar las condiciones de una convención más segu- 
ramente que por el recuerdo de los testigos, de 
comprobar de un modo menos sujeto a cambios 
estas costumbres repetidas, a los cuales han con- 
venido en someter sus costumbres los miembros 
de una misma sociedad. 
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Se sintió, pues, la necesidad de la escritura y 
fué inventada. Parece que/fué en un principio 
na verdadera pintura a la cual sucedió una pix 
tura convencional que no conserva sino los rasgos 
característicos de los objetos. Después, por una 
especie de metáfora análoga a la que ya se había 
introducido en el lenguaje, la imagen de un ob- 
jeto físico expresó ideas morales. El origen de 
estos signos, como el de las palabras, debió olvi- 
darse a la larga, y la escritura se convirtió en 
el arte de atribuir un signo convencional a cada 
idea, a cada palabra, y, por consiguiente, a cada 
modificación de las ideas y delas palabras. 

Entonces se tuvo una lengua escrita y una len- 
gua hablada que era preciso igualmente apren- 
der, y entre las cuales era preciso establecer una 
correspondencia recíproca. 

Hombres de genio, bienhechores eternos de la 
humanidad, cuyos nombres, incluso el de su mis- 
íma patria, han sido enterrados por siempre en 
el olvido, observaron que todas las palábras de 
una lengna no eran sino combinaciones de una 
cantidad muy limitada de articulaciones prime 
ras; que el nombre de éstas, aunque muy limita- 
do, bastaba para formar un número casi infini- 
to de combinaciones diversas. Imagimaron desigw 
nar, por signos visibles, no las ideas o las pala- 
bras que a ellas responden, sino los elementos 
simples de que las palabras están compuestas. 

Desde entonces fué conocida la escritura alfa- 
bética; un pequeño número de signos bastó paris 
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decirlo todo. La lengua escrita fué la misma que 
la lengua hablada; no tuyo necesidad sino de sa: 
ber reconocer y formar otros signos poco nume- 
rosos, y este último paso asegura para siempre 
los progresos de la especie humana. 

Quizá fuera útil hoy instituir una lengua escri- 
ba que, reservada únicamente para las ciencias, 
ho expresando sino esas combinaciones de ideas 
simples, que vuelven a encontrarse casi exactamen- 
te las mismas en todos los espíritus, y no em- 
pleándose sino para razonamientos de un rigor ló- 
gico, para operaciones del entendimiento precisas 
y calculadas, fuese extendida por los hombres de 
todos Jos países y se tradujese en todos sus idio- 
mas, sin poder alterarse como ellos el pasar al uso 
común, 

Entonces, por una wevolución singular, este 
mismo género de escritura, cuya conservación no 
hubiese servido sino para prolongar la ignorancia, 
se convertiría, en manos de la filosofía, en un ins- 
trumento útil para la rápida propagación de las 
luces y para el perfeccionamiento del método de 
las ciencias. 

Entre este grado de civilización y el que tienen 
aún los pueblos salvajes, se han encontrado todor 
los pueblos cuya historia se ha conservado hasta 
nuestros días, y que tan pronto haciendo mueyos 
progresos como volviendo a sumergirse en la ig- 
norancia; tan pronto perpetuándose entre estas 
altemativas o deteniéndose en un momento deter- 
minado; tan pronto desapareciendo de la tierra 
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bajo la planta de los conquistadores, confundiéndo- 
se con los vencidos o subsistiendo en la esclavitud; 
tan pronto, en fin, vertiendo cultura de un pueblo 
más ilustrado para transmitirla a obras naciones, 
jorman una cadena no interrumpida entre el co- 
mienzo de los tiempos históricos y el siglo en que 
vivimos entre las primeras naciones conocidas y 
los pueblos actuales de Europa. 

Se pueden, por tanto, observar ya tres partes 
bien distintas en el cuadro que me he propuesto 
trazar. 

En la primera, en la que las narraciones de los 
viajeros nos muestran el estado de la especie hu- 
¡mana en los pueblos menos civilizados, nos vemos 
reducidos a adivinar por qué grados el hombre ais- 
lado, o, mejor dicho, limitado a la asociación ne- 
cesaría para reproducirse, ha podido adquirir es- 
tos primeros perfeccionamientos cuyo primer tér- 
mino es el uso de un idioma articulado; el matiz 
más señalado e incluso único que, con algunas 
ideas morales más extensas y un débil principio 
de orden social, hace entonces que se diferencie 
de los animales que viven como él, en sociedad 
regular y duradera. Así, no podemos tener aquí 
otro guía que las observaciones sobre el desarro- 
llo de nuestras facultades. 

En seguida, para llevar el hombre el punto en 
que ejerce las*artes, en que ya la voz de las 
ciencias comienza a alumbrarle, en que el comer- 
cio une las naciones y en que, por fin, la eseri- 
+tura alfabética es inventada, podemos unir a esta 
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primera guía la historia de las diversas socieda- 
des que han sido observadas en casi todos los 
grados intermedios, a pesar de que no se puede 
seguir ninguna en todo el espacio que separa és- 
tas dos grandes épocas de la especie humana. 

«Aquí el cuadro empieza a apoyarse, en gran 
parte, en la sucesión de los hechos que la Histo- 
ría nos ha transmitido, pero es preciso escoger- 
los en la de los diferentes pueblos, relacionados y 
combinados para deducir la historia hipotética 
de un pueblo único y formar el cuadro de sus pro- 
gresos. 

Desde la época en que la escritura alfabética ha 
sido conocida en Grecia, la historia se une a nues- 
tro siglo y al estado actual de la especie humana 
en los países más ilustrados de Europa por una 
serie no interrumpida de hechos y de observa- 
ciones, y el cuadro de la marcha y de las pro- 
gresos del espíritu humano se hace verdadera- 
mente histórico. La filosofía no tiene ya nada 
que adivinar; ya no tiene que hacer más edmbi- 
naciones hipotéticas; es suficiente reunir, orde- 
nar los hechos y mostrar las verdades útiles que 
nacen de su encadenamiento y de su conjunto. 

No quedaría, por fin, mas que un último cua- 
dro por trazar, el de nuestra esperanza, el de 1cs 
progresos que son reservados a las generaciones 
futuras y que la constancia de las leyes de la Na- 
turaleza parece asegurarlos. Sería preciso mestrar 
por qué grados, lo que nos podría parecer actual- 
mente una esperanza quimérica, debe sucesivamen- 
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te hacerse posible, incluso fácil; el por qué a pesar 
de los éxitos pasajeros, de los perjuicios y el apo- 
yo que recibe de la corrupción de los gobiernos o 
de los pueblos, la verdad sólo debe tener un tiempo 
duradero; por qué lazos la Naturaleza ha unido 
indisolublemente los progresos de las luces y los 
de la libertad, de la virtud y del respeto hacia 
los derechos naturales del hombre; cómo estos 
únicos bienes reales, frecuentemente tan separados 
que se les ha ereído incluso incompatibles, deben, 
por el contrario, hacerse inseparables desde el 
taomento mismo en que las luces hayan alcanza- 
do un cierto límite en un mayor número de na- 
ciones a la vez y hayan penetrado la masa ente- 
ra de un gran pueblo, cuyo idioma estuviese uni- 
versalmente extendido y cuyas relaciones comer- 
ciales mbarcasen toda la extensión del globo. Si 
se hubiese operado esta unión en la clase entera 
de los hombres ilustrados, no se encontraría entre 
ellos sino amigos de la humanidad, ocupados de 
consuno en acelerar el perfeccionamiento y la fe- 
licidad. 

Expondremos el origen y trazaremos la historia 
de los errores generales han retardado o sus- 
pendido, más o menos, la marcha de la razón que 
a menudo, incluso han hecho retroceder al hom- 
bre a la ignorancia tanto como los acontecimien- 
tos políticos. 

Los procesos del entendimiento que nos con= 
ducen al error o que nos mantienen en él, desde 
el sutil paralogismo, que puede sorprender al 


26 

hombre más ilustrado, hasta el sueño de la de- 
mencia, no pertenccen menos cue el método d> 
razonar bien o el de descubrir la verdad, a la 


teoría del desarrollo de las facultades individua- - 


les; y, por la misma razón, la forma en que los 
errores generales se introducen en los pueblos, 
se propagan, se transmiten y se perpetúan en 
«lios, forma parte del cuadro histórico de loz 
progresos del espíritu humano. Al águal que las 
verdades que lo perfeccionan y que lo ilustran, 
son la consecuencia necesaria de su actividad, 
de ésta desproporción siempre existente entre lo 
que conoce, lo que tiene el deseo y lo que cree 
tener necesidad de conocer. 

Se puede incluso observar que, según las le- 
yes generales del desarrollo de nuestras tfacul- 
tades, han debido nacer ciertos prejuicios en cada 
época de nuestros progresos, pero para extender 
mucho más allá su seducción o su imperio. Por- 
que los hombres conservan aún los errores de 
su infancia, los de su pueblo y los de su siglo 
mucho tiempo después de reconocer todas las 
verdades necesarias para destruirlos. 

En fin, en todos los países y en todos los tiem- 
pos hay prejuicios diferentes, según el grado de 
instrucción de las diversas clases de hombres, 
así como según sus profesiones. Si los prejui- 
cios de los filósofos estorban a los nuevos progre- 
sos de la verdad, los de las clases menos ilustra- 
das retrasan la propagación de las verdades ya 
conocidas, y las de ciertas profesiones acrediía- 
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das o poderosas oponen obstáculos a estas ver- 
dades; son tres clases de enemigos que la razón 
se ve obligada a combatir incesantemente, y de 
los cuales no triunfa muchas veces mas que des- 
pués de una lucha larga y penosa. La historia 
de estos combates, la del nacimiento, el triunfo 
y la caída de los prejuicios, ocupará, por lo tan- 
to, uh gran lugar en esta obra y no será la par- 
te menos importante ni la menos útil de ella. 

Si existe la ciencia de prever los progresos de 
la especie humana, de dirigirlos y de acelerar- 
los, la historia de las que ha realizado debe ser 
su base principal. 

la filosofía ha debido proscribir sin duda la 
superstición, según la cual Jas reglas de conducta 
no podían encontrarse más que en la historia de 
los siglos pasados, y las verdades más que en el 
estudio de las verdades antiguas. ¿Acaso no debe 
“incluir en la misma proscripción el prejuicio según 
el cual se rechazarían con orgullo las beeciones de 
la experiencia? Sin duda, la meditación puede, 
nor felices combinaciones, llevarnos a las verdades 
generales de la ciencia del hombre. Pero si la ob- 
servación de los individuos de la especie humana 
es útil al metafísico y al moralista, ¿por qué la. 
de las sociedades le había de ser menos útil ? ¿Por 
qué no había de serle útil al filósofo político? Si 
es útil observar las diversas sociedades que exis- 
ten simultáneamente y estudiar sus relaciones, 
¿por qué no lo sería el observarlas también en la 
sucesión del tiempo? Suponiendo incluso que estas 
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observaciones puedan ser despreciadas en la n- 
vestigación de las verdades especulativas, ¿deben 
serlo cuando se trata de aplicar estas verdades a 
la práctica y deducir de la ciencia el arte, que 
debe ser su resultado útil? Nuestros prejuicios y 
los males que de ellos se deducen, ¿no tienen su 
origen en los prejuicios de nuestros antepasados ? 
Uno de los medios más seguros de desengañarnos 
de los unos y de prevenirse de los otros, ¿no es 
el de desenvolver su origen y sus efectos ? 

¿Hemos llegado al punto en que no tengamos 
ya que temer ni nuevos errores ni la vuelta de 
los antiguos; en que ninguna institución corrup- 
tora no puede ya ser presentada por la hipocre- 
sía y adoptada por la ignorancia o por el entv- 
siasmo, y en que ninguna combinación viciosa no 
puede hacer ya la desgracía de ninguna gran na- 
ción? ¿Será acaso inútil el saber cómo han sido 
engañados los pueblos, corrompidos o sumergidos 
en la miseria? 

Todo nos dice que tocamos la época de una de 
las grandes revoluciones de la especie humana. 
¿Qué nos podría alumbrar mejor sobre lo que de- 
bemos esperar de ella; qué es lo que nos puede 
ofrecer una guía más segura para conducirnos 
en medio de sus movimientos que el cuadro de 
las revoluciones que la han precedido y prepara- 
do? El estado actual de las luces nos garantiza 
que será afortunada; pero no será esto sino a con- 
tlición de que sepamos utilizar todas nuestras fuer- 
Zas; y para que la dicha que promete sea com- 
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prada a menos precio; para que se extienda con 
una rapidez en un mayor espacio y para que sea 
más completa en sus efectos, ¿no tenemos nece- 
sidad de estudiar en la historia del espíritu hu- 
mano qué obstáculos nos quedan que temer y qué 
medios tenemos de salvarlos? 

Dividiré en nueve grandes épocas el espacio que 
me propongo recorrer, y me atreveré en una dé- 
cima época a arriesgar algunas hipótesis sobre 
los destinos futuros de la especie humana. 

Me limitaré a presentar aquí los principales ras- 
gos que caracterizan cada una de ellas; no expon- 
dré más que los conjuntos, sin detenerme ni en las 
ocupaciones ni en los detalles. 

Indicaré los objetos y los resultados, de los cua- 
les la obra misma ofrecerá los desarrollos y las 
pruebas, 


PR:MERA EPOCA 


Los hombres viven reunidos en agrupaciones, 


Ninguna observación directa nos instruye so= 
bre lo que ha precedido a este estado; y única- 
mente examinando las facultades intelectuales y 
morales, y la constitución física del hombre, es 
como se puede conjeturar la forma como se ha 
educado en este primer grado de civilización. Las 
observaciones sobre aquellas cualidades físicas 
que pueden favorecer la primera formación de 
la sociedad, un análisis somero del desarrollo de 
nuestras facultades intelectuales o morales, de- 
ben, por lo tanto, servir de introducción al cua- 
dro de esta época. Una sociedad de familia, pa- 
rece natural al hombre. Formada primero por 
la necesidad que los niños tienen de sus progenito- 
res, por la ternura de las madres, por la de los pa- 
dres aunque menos general y menos viva, y la 
larga duración de esta necesidad, ha dado el 
tiempo necesgrio para el nacimiento y el des- 
arrollo de un sentimiento que ha debido inspi- 
rar el deseo de perpetuar esta reunión. Esta du- 
ración misma ha sido suficiente para hacer no- 
tar su ventaja. Una familia colocada en terreno 
que ofrecía una existencia fácil ha podido en se- 
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guida multiplicarse, llegar a ser una agrupa- 
ción. 

Las agrupaciones que hayan tenido por origen 
la reunión de varias familias antes separadas, 
han debido formarse más tarde y más lenta- 
mente, puesto que la reunión depende entonces 
de motivos menos apremiantes y de la combi- 
nación de un mayor número de cireunstancias. 

El arte de fabricar armas, de preparar los ali- 
mentos, de procurarse los utensilios necesarios 
para esta preparación, el de conservar estos mis- 
mos alimentos durante algún tiempo y de hacer 
provisiones para las estaciones en que era im- 
posible proporcionárselos, estas artes, consagra- 
«das a las necesidades más sencillas, fueron el 
primer fruto de una reunión prolongada y el 
primer carácter que distinguió la sociedad hu- 
mana de varias especies de animales. 

En algunas de estas agrupaciones, las mujeres 
cultivan alrededor de las cabañas algunas plan- 
tas nutritivas y que suplementan el producto de 
la caza y de la pesca. En otras, formadas en los 
lugares en que la tierra ofrece espontáneamente 
un alimento vegetal, el cuidado de buscarlo y de 
recogerlo ocupa una parte del tiempo de los sal- 
vajes. En estas últimas, en que da utilidad de 
permanecer unidos se ha de hacer sentir menos, 
se ha podido observar la civilización reducida 
casi a la simple sociedad de familias. Sin em- 
bargo, en todas partes se ha comprobado el uso 
de un idioma articulado. 
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Las relaciones más frecuentes y más duraderas 
con los mismos individuos; la identidad de sus in- 
tereses; los socorros mutuos que se prestaban, ya 
en las cacerías comunes, ya para resistir a un ene- 
migo, han debido producir igualmente el senti- 
miento de justicia y afecto mutuo entre los miem- 
bros de la sociedad. Pronto, bien pronto, este afec- 
to se transformó en una adhesión a la sociedad 
misma. 

Un odio violento, un deseo inextinguible de ven- 
ganza contra los enemigos de la agrupación fué 
la consecuencia necesaria. 

La necesidad de un jefe, a fin de poder actuar 
colectivamente, ya para defenderse, ya para pro- 
curarse una subsistencia más segura y más abun- 
dante, introdujo en estas sociedades las primeras 
ideas de una autoridad pública. En aquellas cir- 
<unstancias en que la agrupación estaba intere- 
sada, en que debía tomar una resolución común, 
todos aquellos que tenían que ejecutarla debían 
ser consultados. La debilidad de las mujeres, que 
las excluía de las cacerías lejanas y de la guerra, 
objetos ordinarios de esas deliberaciones, hizo que 
se prescindiese de ellas en las deliberaciones. Como 
estas resoluciones exigían experiencia, no admi- 
tían más que aquellos a quienes se les podía su- 
poner. Las disputas que surgían en el seno de una 
misma sociedad turbaban su armonía, podían des- 
truirla, y era natural convenir en que la decisión 
sería confiada a aquellos que por su edad y por 
«sus cualidades personales inspiraban más confian- 
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za. Tal fué el origen de las primeras instituciones 
políticas. 

La formación de un idioma ha debido preceder 
a estas instituciones. La idea de expresar los 0b- 
jetos por signos convencionales, parece superior 
a lo que era la inteligencia humana en ese estado: 
de civilización; pero es muy verosímil que estos 
signos no hayan sido introducidos en el uso más 
que a fuerza de tiempo, por grados y de una ma- 
nera hasta cierto punto imperceptible. 

El invento del arco ha sido la obra de un hom- 
bre de genio; la formación de un idioma fué 
la de una sociedad entera. Estas dos clases de: 
progreso pertenecen igualmente a la especie hu- 
TIQna. 

Uno de ellos, más rápido, es el fruto de las nue- 
yas combinaciones que los hombres favorecidos de 
la Naturaleza tienen el poder de formar; es el 
precio de su meditación y de sus esfuezos. El otro, 
más lento, nace de las reflexiones y de las obser- 
vaciones que se presentan a todos los hombres, € 
incluso de las costumbres que contraen en el cur- 
so de su vida común. 

Los movimientos mesurados y regulares se eje- 
cutan con menos fatiga. Los que los ven y los 
oyen sorprenden el orden o sus relaciones con más 
facilidad. Son, por lo tanto, por esta doble razón, 
una fuente de placer; así, el origen del baile, de 
la música y de la poesía, se remonta a la primera 
infancia de la sociedad. La danza se emplea en 
glla para la diversión de la juventud y en las fies- 


tas públicas; se encuentran en ella canciones de 
“amor y cantos de guerra; se sabe incluso fabri- 
car algunos instrumentos de música. El arte de 
la elocuencia no es absolutamente desconocido en 
estas agrupaciones; por lo menos, se sabe adoptar 
en los discursos solemnes un tono más grave y 
más elevado. E incluso, como consecuencia, la exa- 
geración oratoria no es del todo extraña. 

La venganza y la crueldad, con respecto a los 
enemigos, erigidas en virtud; la opinión, que con- 
dena a las mujeres a una especie de esclavitud, 
el derecho de mandar en la guerra, considerado 
omo la prerrogativa de una familia, y, en fin, 
las primeras ideas de las diversas clases de su- 
persticiones, bales son las errores que distinguen 
a esta época y de los que será preciso buscar el 
origen y desarrollar los motivos. Porque el hom- 
bre mo adopta sin razón el error que su primera 
educación ha hecho en él natural. Si recibe uno 
nuevo, es porque está ligado a los errores de su 
infancia; es porque sus intereses, sus pasiones, 
sus opiniones o sus acontecimientos le han dis- 
puesto a recibirlas. 

Algunos groseros conocimientos de astronomía: 
y los de algunas plantas medicinales empleadas 
para curar las enfermedades o las heridas, son 
Jas únicas ciencias de los salvajes, y aun están co- 
rrompidas por una mezcla de superstición. 

Pero esta misma época nos presenta aún un 
hecho importante en la historia del espíritu hu- 
mano. Se puede observar en ella los primeros ras- 
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tros de una institución que ha ejercido en su mar- 
cha influjos dpuestos, acelerando al progreso de 
las luces, al mismo tiempo que extendía el error, 
enriqueciendo la ciencia con verdades nuevas, 
pero precipitando al pueblo en la ignorancia y en 
la servidumbre religiosa, y haciendo comprar al- 
gunds beneficios pasajeros con una larga y ver- 
gonzosa tiranía. 

Entiendo con esto la formación de una clase 
de hombres depositarios de los principios de las 
ciencias o de los pensamientos, de las artes, de los 
misterios o de las cepemonias de la religión, de 
las prácticas de la superstición, y a menudo, im- 
cluso de los secretos de la legistáción y de la po- 
Utica; me refiero a esta separación de la especie 
humana en dos partes: una, destinada a enseñar; 
la otra hecha para creer. Una, escondiendo orgu- 
Mosamente lo que se vanagloria de saber; otra re- 
cibiendo con respeto lo que se digna revelarle. Una 
queriendo elevarse por encima de la razón; la otra 
rtemuciando humildemente a la suya, rebajándose 
por bajo de la humanidad y reconociendo a otros 
hombres prerrogativas superiores a su común na- 
turaleza. 

Esa distinción, de la que al final del siglo XVIL1 
nuestros sacerdotes nos ofrecen aún las supervi- 
vencias, se encuentra entre los salvajes menos civi- 
lizados, que tienen ya sus brujos y sus charlata- 
nes. Es demasiado general; se le encuentra con de- 
masiada constancia en todas las épocas de la civi- 
lización para que no tenga un fundamento en la 


SEGUNDA EPOCA 
LOS PUEBLOS PASTORES 
Paso de este estado al de los pueblos agricultores. 


La idea de conservar los animales cogidos en la. 
caza debió presentarse fácilmente cuando la dul- 
zura de los animales hizo fácil su guarda; cuando 
el terreno de las viviendas les proporcionaba una 
alimentación abundante; cuando la familia tenía 
sobrantes y cuando podía temer verse reducida a 
la escasez por el mal éxito de otras cacerías o por 
la intemperie de las estaciones, 

Después de haber guandado estos animales como 
una simple provisión, se observó que podían mul- 
tiplicarse y ofrecer por este medio un recurso más 
duradero. Su leche presentaba otro recurso, y es- 
tos productos de un rebaño, que al principio mo 
eran mas que un suplemento al de la caza, llega- 
ron a ser un medio de subsistencia más seguro, 
más abundante y menos penoso, La caza cesó, poor 
lo tanto, de ser el primero, y en seguida incluso de 
ser contada en el número de estos medios. Ya no 
fué conservada más que como un placer, como una 
precaución necesaria para alejar los animales sal- 
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vajes de los rebaños, que, habiendo llegado a ser 
más numerosos, ya no podían encontrar un ali- 
mento suficiente en las cercanías de las viviendas. 

Una vida más sedentaria, menos fatigosa, ofre- 
ció un asueto favorable al desarrollo del espíritu 
humano, Seguros de su subsistencia, no se inquie- 
taron ya por sus primeras necesidades, y los hom- 
bres buscaron sensaciones nuevas en los medios 
de procurársela, 

Las artes hicieron algunos progresos; se adqui- 
rieron algunas luces sobre la de alimentar los 
animales domésticos, de favos su reproducción 
e incluso la de perfeccionar mas peris. 

Se aprendió a emplear,la lana para los vestidos 
y a substituir el uso de las pieles por el de los. 
ejidos. 

La sociedad en las familias se hizo más dulce 
sin perder intimidad. Como los rebaños de cada 
'una de ellas no podían multiplicanse con igualdad, 
se estableció una diferencia de riqueza. Entonces 
imaginaron repartir el producto de estos rebaños 
con un hombre que no los tuviere y que debía 
consagrar su tiempo y sus fuerzas a los cuidados 

. que exigiesen, Entonces se vió que el trabajo de 
un «individuo joven y bien constituído valía más 
que lo que costaba su subsistencia rigurosamente 
pecesaria, y se tomó la costumbre de guardar los 
prisioneros de guerra como esclavos, en lugar de 
degollarlos. 

La hospitalidad, que se practica también entre 

* las salvajes, toma entre los pueblos pastores un 
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carácter más pronunciado, más solemne, incluso 
entre aquellos en que vagan en carretas o bajo 
tiendas. Se ofrecen más frecuentes ocasiones de 
ofrecerle recíprocamente de individuo a individuo, 
de familia a familia, de pueblo a pueblo, Este acto 
de humanidad llegó a ser un deber social y se le 
sujetó a normas. 

En fin: como ciertas familias tenían, no sola- 
mente la subsistencia asegurada, sino también una 
parte superfiua constante, y, en cambio, a otros 
hombres faltaba lo necesario, la compasión natural 
por sus sufrimientos hizo nacer el sentimiento y el 
hábito de la beneficencia, 

¡Las costumbres debieron endulzarse; la esclavi- 
tud de las mujeres tuvo menos dureza, y la de los 
ricos cesaron de ir acompañadas de trabajos pe- 
nosos. 

Más variedad en las cosas empleadas para satis- 
facer las diversas necesidades en los instrumen- 
tos que servían para prepararlas, más desigual- 
dad en su distribución, debieron multiplicar los 
cambios y producir un verdadero comercio; no 
puede éste extenderse sin hacer sentir la necesi- 
dad de una medida común de una especie de mo- 
neda. 

Las agrupaciones se hicieron más numerosas; al 
mismo tiempo, a fin de alimentar más fácilmente 
los rebaños, las habitaciones se separaron más 
cuando permanecieron fijas, o bien se cambiaron 
en campamentos móviles cuando los hombres hu- 
bieron aprendido a emplear, para llevar o arras- 
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trar los enseres, alguna de las especies animales 
que habían subyugado. 

Cada nación tuvo un jefe pará la guertá; pero 
habiéndose dividido en muchas tribus, por la ne- 
cesidad de asegurar pastos, cada tribu tuvo tam- 
bién el suyo. Casi en todas partes esta superiori- 
dad fué adicta a ciertas familias. Los jefes de fa- 
milia que tenían numerosos rebaños y muchos es- 
clavos, y que empleaban en su servicio un gran 
número de ciudadanos más pobres, compartieron 
la autoridad con los jefes de la tribu, como éstos 
compartían la de los jefes de la nación; al menos, 
cuando el respeto debido a la edad, a la experien- 
ela o a las empresas les daba prestigio; y en esta 
época de la sociedad es en la que es preciso colo- 
car el origen de la esclavitud y de la desigualdad 
de los derechos políticos entre los hombres lega- 
dos a la edad de la madurez. 

Fueron los consejos de los jefes de familia o de 
tribus los que decidían, según la justicia general 
o de acuerdo con los usos reconocidos, las discu- 
siones cada vez ya más numerosas y más compli- 
cadas. La tradición de estos juicios, comproban- 
do los usos y perpetuándolos, formó bien pronto 
una especie de jurisprudencia más regular, más 
constante, que, por otra parte, habían hecho más 
necesarios los progresos de la sociedad. La idea 
de la propiedad y de sus derechos había adquiri- 
do más extensión y precisión. La partición de la 
herencia, cada vez más importante, tuvo necesi- 
“dad de ser sometida a reglas fijas. Las convencio- 
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nes, más frecuentes, no se limitaban a objetos tam 
simples; tuvieron que ser sometidos a fórmulas; 
la manera de somprobar su existencia para ase- 
gurar la ejecución tuvo también sus leyes. 

La utilidad de la observación de las estrellas; la 
ocupación que ofrecían durante largas veladas; 
el ocio de que gozaban los pastores, debieron deter- 
minar algunos débiles progresos en astronomía. 

Pero al mismo tiempo se vió perfeccionarse 
el arte de engañar a los hombres para despo- 
jarles y de usurpar sobre sus opiniones una au- 
toridad fundada sobre temores y esperanzas qui- 
méricas. Se establecieron cultos más regulares 
y sistemas de creencias menos groseramente 
combinadas. Las ideas de las potencias sobrena- 
turales se refinaron de alguna suerte, y junto 
a estas opiniones se vieron establecerse aquí prím- 
cipes, pontífices, y allá familias o tribus sacer- 
dotales; en otras partes colegios de sacerdotes, 
pero siempre una clase de individuos que recla- 
maba insolentes prerrogativas, separándose de los 
hombres para esclavizarlos mejor, procurando 
apoderarse exclusivamente de la medicina y de 
la astronomía para reunir todos los medios «e 
subyugar los espíritus y no dejarles ningumo 
para desenmascarar su hipocresía y romper sus 
hierros. 

Las lenguas se enriquecieron sin hacerse me- 
nos figuradas o menos atrevidas. Las imágenes 
que emplearon fueron más variadas y más dul- 
ces: se las tomó de la vida pastoril, como de la 


44 


wida de los bosques, de los fenómenos regula- 
res de la Naturaleza, como de su desquiciamien- 
to. El canto, los instrumentos y la poesía se per- 
feccionaron en un ocio que los sometía a audi- 
torios más pacíficos y más difíciles, que permi- 
tía observar sus propios sentimientos, juzgar sus 
propias ideas y escoger entre ellas, 

La observación debió hacer notar que ciertas 
plantas ofrecían a los rebaños una subsistencia 
mejor o más abundante: se comprendió la necesi- 
dad de favorecer su pruducción, de separarlas 
de otras plantas que no proporcionan sino un 
alimento débil, malsano y aun dañino, y se llegó 
a encontrar los medios para efectuar esta sepa- 
ración, 

Del mismo modo, en los países donde las plan- 
tas, los granos, los frutos, espontáneamente 
ofrecidos por el suelo, contribufan, con los pro- 
ductos de los rebaños, a la alimentación del hom- 
bre, se debió observar también cómo éstos vege- 
tales se multiplicaban y se procuraría entonces 
reunirlos en los terrenos más próximos a las vi- 
viendas, separarlos de los vegetales inútiles, para 
que estos terrenos les perteneciesen por entero 
y ponerlos al abrigo de los animales salvajes y 
de los rebaños y aun de la rapacidad de los de- 
más hombres. 

Estas ideas debieron nacer tarmbién, y aun pre- 
ferentemente, en los países más fecundos, donde 
estas producciones espontáneas de la tierra bas- 
taban casi para la subsistencia de los hombres. 
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Estos comenzaron, pues, a consagrarse a la agri- 
cultura. 

En un país fértil, en un clima dichoso, el mis- 
mo espacio de terreno producía, en granos, en fru- 
tos, en raíces, más alimentos para los hombres 
que si se le consagrase a pastos. Así, cuando la 
naturaleza del suelo no hacía este cultivo dema- 
siado penoso; cuando se hubo descubierto el mé- 
todo de emplear en ella los mismos animales que 
servían a los pueblos pastores para los viajes o 
para los transportes; cuando los instrumentos de 
labor hubieron adquirido alguna perfección, la 
agricultura llegó a ser la fuente más abundante 
de subsistencia, la primera ocupación de los pue- 
blos; y el género humano alcanzó su tercera 
época, 

Algunos pueblos han permanecido, desde tiem= 
po inmemorial, en uno de los dos estados que aca- 
bamos de recorrer. No solamente no se han eleva- 
do ellos a nuevos progresos, sino que las relacio- 
nes que han sostenido con los pueblos llegados a 
un alto grado de civilización, y el comercio que 
han entablado con ellos, no han podido producir 
esta revolución. Estas relaciones y este comercio 
les han proporcionado algunos conocimientos, al- 
guna industria, y sobre todo muchos vicios; pero 
no han podido sacarles de esta especie de inmo- 
vilidad. 

El clima, los hábitos, las dulzuras adscritas «= 
esta independencia casi absoluta, que no pueden 
encontrarse sino en una sociedad más perfecciona- 
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da incluso que la nuestra; la adhesión natural del 
hombre a las opiniones recibidas de la infancia y 
a los usos de su país; la aversión natural de la 
ignorancia por toda especie de novedad; la pereza 
del cuerpo, y sobre todo la del espíritu, que triun- 
fan sobre la curiosidad, tan débil todavía; el im- 
perio que la superstición ejercía ya sobre estas 
sociedades primeras, tales han sido las causas 
principales de este fenómeno; pero es preciso 
agregar a ellas la aridez, la crueldad, la corrup- 
ción y los prejuicios de los pueblos civilizados. Es- 
tos se mostraban a naciones más poderosos, más 
ricos, más instruídos, más activos, pero también 
más viciosos, y sobre todo menos felices que 
ellas. Con frecuencia habrán sido menos sorpren- 
didos ante la superioridad de estos pueblos, que 
estaban aterrorizados de la multiplicidad y exten- 
sión de sus necesidades, de los tormentos de su 
avaricia y de las eternas agitaciones de sus pa- 
siones, siempre activas y siempre insaciables, Al- 
gunos filósofos han compadecido a estas naciones; 
otros las han alabado; han llamado sabiduría y 
Virtud a lo que los otros estupidez y pereza. 

La cuestión surgida entre ellos se encontrará 
resuelta en el curso de esta obra. En ella se verá 
por qué los progresos del espíritu no han ido siem- 
pre seguidos de los progresos de las sociedades 
hacia la felicidad y la virtud; cómo la mezcla de 
los prejuicios y los errores han podido alterar el 
bien que debe nacer de las luces, pero que depen- 
den más todavía de su pureza que de su exten- 
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sión. Entonces se verá que el paso del período 
tempestuoso y penoso de una sociedad grosera al 
estado de civilización de los pueblos esclarecidos 
y libres no es uma degeneración de la especie hu- 
“mana, sino una crisis necesaria en su marcha gra- 
dual hacia su perfeccionamiento absoluto. Se verá 
que no es el aumento de las luces, sino su deca- 
dencia, lo que ha producido los vicios de los pue- 
blos civilizados, y que, en fin, lejos de corromper 
nunca a los hombres, las luces los han suavizado 
cuando no han podido corregirlos o cambiarlos, 


TERCERA EPOCA 


Progresos de los pueblos agricultores hasta la 
invención de la escritura alfabética. 


La uniformidad del cuadro que hasta aquí he- 
mos trazado va a desaparecer bien pronto. No son 
ya débiles matices los que separarán las costum- 
bres, los caracteres, las opiniones y las supersti- 
ciones de los pueblos arraigados en su suelo y 
perpetuarán casi sin mezcla una primera familia. 

Las invasiones, las conquistas, la formación y la 
ruina de los imperios van bien pronto a mezclar y 
a confundir las naciones, unas veces dispersándolas 
sobre un nuevo territorio y otras veces cubriendo 
a la vez un mismo suelo de pueblos diferentes. 

El azar de los acontecimientos vendrá a per- 
turbar sin cesar la marcha lenta, pero regular, de 
la Naturaleza; a retardarla con frecuencia y a 
acelerarla algunas veces. 

El fenómeno que se observa en una nación, en 
un determinado siglo, tiene con frecuencia por 
causa una revolución operada a mil leguas y a 
diez sigles de distancia, y la neche de los tiempos 
ha cubierto una gran parte de los acontecimientos 
cuyos influjos vemos ejercerse sobre los hombres 

Bosquejo.—T. L 4 
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que nos han precedido y algunas veces extender- 
se sobre nosotros mismos. 

Pero es preciso considerar primeramente los 
efectos de este cambio en una sola nación e inde- 
pendientemente del influjo que las conquistas y la 
mezcla de los pueblos han podido ejercer. 

La agricultura une al hombre con el suelo que 
cultiva. No sólo tendría que transportar su perso- 
na, su familia y sus instrumentos de caza, ni ten- 
dría solamente que hacerse preceder por sus reba- 
ños. Los terrenos que no pertenecen a nadie, no 
le ofrecerían ya subsistencias en su fuga, ni para 
él mismo ni para los animales que le proporcio- 
nan su alimento. 

Cada terreno tiene un dueño, a quien pertene- 
cen exclusivamente los frutos. La recolección se 
eleva por encima de los gastos necesarios para ob- 
tener la subsistencia y el sostenimiento de los 
hombres y de los animales que le han preparado, 
y ofrece, por tanto, a este propietario una riqueza 
anual que no está obligado a comprar por ningún 
trabajo. 

En los dos primeros estados de la sociedad, to- 
dos los individuos, todas las familias, al menos, 
ejercían próximamente todas las artes necesarias. 

Pero cuando hubo hombres que, sin trabajo, 
vivieron del producto de su tierra, y otros de los 
salarios que les pagaban los primeros; cuando 
los trabajos se multiplicaron; cuando los proce- 
dimientos de las artes se extendieron más y se 
complicaron, el interés común obligó bien pron- 
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to a dividirlos. Se comprendió que la industria 
de un individuo se perfeccionaba más mientras 
sobre menos objetos se ejercía; que la mano eje- 
cutaba con más prontitud y precisión un número 
más reducido de movimientos cuando un largo 
hábito los había hecho más familiares; que ha- 
cía falta menos inteligencia para hacer bien una 
labor cuando ésta se había repetido con fre- 
cuencia. 

Así, mientras una parte de los hombres se con- 
sagraba a los trabajos del cultivo, otros pre- 
paraban sus instrumentos necesarios; la guar- 
da de las bestias, la economía interior y la fa- 
bricación de los vestidos se convirtieron igual- 
mente en ocupaciones separadas. Como en las 
familias que no tenían sino una propiedad poco 
extensa, uno solo de estos empleos no bastaba 
para ocupar todo el tiempo disponible de un in- 
dividuo, muchos de ellos compartieron el traba- 
jo y el salario de un solo hombre. Bien pronto 
las substancias empleadas en las artes hubieron 
de multiplicarse; y exigiendo su naturaleza pro- 
cedimientos diferentes, aquellos que exigían uno 
análogo formaron géneros separados, a cada uno 
de los cuales se consagraba una clase particu- 
lar de obreros. El comercio se extendió, abar- 
có un número mayor de objetos y los obtuvo de 
un territorio mayor, y entonces -se formó otra 
clase de hombres ocupada únicamente en com- 
prar productos para conservarlos, transportar- 
los y revenderlos con provecho. 
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Así, a las tres clases que se podían distin- 
guir ya en la vida pastoril, la de los propieta- 
rios, la de los domésticos, incorporados a la fa- 
milia de los primeros, y, en fin, la de los escla- 
vos, es preciso agregar ahora la de los obreros 
de toda especie y la de los mercaderes. 

Fué entonces, en una sociedad más fija, más 
compacta y más complicada, donde se sintió la. 
necesidad de una legislación más regular y más 
extensa; la de determinar con una precisión más 
rigurosa, sea las penas para los delitos, sea las 
formas para las correcciones, y la de someter a 
reglas más severas loz medios de comprobar los 
hechos a que debía aplicarse la ley. 

Estos progresos fueron la obra lenta y gradual 
de la necesidad y de las circunstancias; son algu- 
nos pasos más en la ruta que habían seguido ya 
los pueblos pastores. E 

En las primeras épocas la educación fué pura- 
mente doméstica, Los niños se instruían cerca de 
su padre, sea en los trabajos comunes, sea en las 
artes que él sabía ejercer, y recibían de él el pe- 
queño número de tradiciones que formaban la his- 
toria de la agrupación o de la familia, las fábulas 
que se habían perpetuado y el conocimiento de los 
usos nacionales y de los principios o los prejuicios 
que debían componer su moral grosera. 

Se formaban en la sociedad de sus amigos para 
el canto, la danza y los ejercicios militares. En la 
época a que hemos llegado, los niños de las fami- 
Has más ricas recibieron una especie de educación 
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común, sea en las villas por la conversación de los 
viejos, sea en la casa de un jefe al cual se unía. 
AMG es donde se instrulan en las leyes del país, 
en los usos y en los prejuicios y en donde apren- 
dían a cantar los poemas en los que se había en- 
cerrado la historia. 
El hábito de una vida más sedentaria había 
establecido entre los dos sexos una mayor igual- 
dad. Las mujeres no fueron ya consideradas como 
un simple objeto de utilidad, sino como esclavas 
simplemente, aunque más próximas al dueño. 1 
hombre vió en ellas compañeras, y llegó a com- 
prender lo que podían influir en su felicidad. 
Sin embargo, aun en los países en que fueron más 
respetadas, y en donde la poligamia fué proscrita, 
ni la razón ni la justicia llegaron a una entera re- 
ciprocidad en los deberes o en el derecho a sepa- 
rarse, ni a la igualdad en las penas con que se 
condenaba la infidelidad. 

La historia de esta clase de prejuicios y de su 
influjo sobre la suerte de la especie humana debe 
entrer en el cuadro que me he propuesto trazar, 
y nada servirá mejor para mostrar hasta qué pun- 
to su felicidad está unida a los progresos de la 
razón. 

Algunas poblaciones permanecieron dispersadas 
en los campos. Otras se reunieron en villas, 
que se convirbieron en da residencia del jefe co- 
mún, designado por un nombre correspondiente 2 
la palabra rey; en la de los jefes de tribu que 
compartían su poder y de los ancianos de cada 
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gran familia. Allí se decidían los asuntos comu- 
nes de la sociedad y se juzgaban los negocios par- 
ticulares, Allí acumulaban sus riquezas más pre- 
ciosas para substraerlas a los ladrones, que debie- 
ron multiplicanse al mismo tiempo que estas ri- 
quezas sedentarias. Cuando las naciones permane- 
cieron dispersas sobre su territorio, el uso deter- 
minó un lugar y una época para las reuniones de 
estos jefes, para las deliberaciones sobre los inte- 
reses comunes, para los tribunales que pronun- 
ciaban los juicios. 

Las naciones que se reconocían un origen co- 
'mún, que hablaban la misma lengua, sin renun- 
ciar a hacerse la guerra entre sí, formaron casi 
siempre una federación más o menos íntima, con- 
vinieron en reunirse, sea contra enemigos extran- 
jeros, sea para vengar mutuamente sus injurias, 
sea para cumplir en común algún deber religioso. 

La hospitalidad y el comercio produjeron inclu- 
so algunas relaciones constantes entre naciones 
diferentes por su origen, sus costumbres y su len- 
guaje, relaciones que el bandidaje y la guerra in- 
terrumpían con frecuencia, pero que reanudaba in- 
mediatamente la necesidad, más fuerte que el 
amor del pillaje y la sed de la venganza. 

El degollar a los vencidos o despojarlos y redu- 
cirlos a la esclavitud no formaba ya único dere- 
cho reconocido entre las naciones enemigas. Las 
cesiones de territorio, los rescates y los tributos, 
substituyeron en parte estas violencias bárbaras. 

En esta época, todos los hombres que poseían 
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armas eran soldados; el que las tenía mejores, ha- 
bía podido ejercitarse más en su manejo, o podía 
proporcionárselas a los demás con tal de que les 
siguieran en la guerra; el que por las provisiones 
que había reunido se encontraba en estado de 
subyenir a sus necesidades se convertía necesa- 
riamente en un jefe; pero esta obediencia casi vo- 
Inntaria no llevaba consigo una dependencia servi). 

Como había raras veces necesidad de hacer le- 
yes nuevas; como no había gastos públicos a los 
que los ciudadanos se viesen obligados a contri- 
buir, y si eran necesarios, bastaban para satisfa- 
cerlos los bienes de los jefes o las tierras comu- 
nales; como era desconocida la idea de dificultar 
mediante reglamentos la industria y el comercio; 
como la guerra ofensiva era decidida por el con- 
sentimiento general, o la hacían únicamente aque- 
Mos a quienes el amor a la gloria y el gusto del 
pillaje arrastraba a ella voluntariamente, el hom- 
bre se creía libre en sus toscos gobiernos, a pesar 
de la herencia casi general de los primeros jefes 
o de los reyes, y la prerrogativa, usurpada por 
otros jefes inferiores, de compartir la autoridad 
política y ejercer las funciones del gobierno, como 
las de la magistratura. 

Pero con frecuencia se entregaba un rey a ven- 
ganzas personales, a actos arbitrarios de violen- 
cia; con frecuencia, en estas familias privilegia- 
das, el orgullo, el odio hereditario, los furores del 
amor y la sed del oro multiplicaban los crímenes, 
mientras que los jefes, reunidos en las villas, ins- 
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tramentos de las pasiones de los reyes, excitaban 
las facciones, y las guerras civiles oprimían al 
pueblo con juicios inicuos, le atormentaban con los 
crímenes de su ambición, así como por sus latro- 
cinios. 

En gran número de naciones los excesos de 
estas familias fatigaron la paciencia de los pue- 
blos; fueron aniquiladas, expulsadas o sometidas 
a la ley común; y se vió establecerse las que se 
han llamado luego repúblicas. 

Por otra parte, estos reyes, rodeados de satéli- 
tes, porque tenían armas y tesoros que distribuir- 
les, ejercieron una autoridad absoluta; tal fué el 
origen de la tiranía. 

En otras regiones, sobre todo en aquellas en 
que las pequeñas naciones no se reunieron en las 
villas, se conservaron las primeras formas de es- 
tas constituciones groseras, hasta el momento en 
que se vió a estos pueblos caer bajo el yugo de 
un conquistador o, arrastrados por el espíritu de 
bandidaje, extenderse sobre un territorio extran- 
jero. 

* Esta tiranía, confinada en un espacio demasiado 
pequeño, no podía tener sino una duración corta. 
Los pueblos sacudieron bien pronto este yugo im- 
puesto por la fuerza solamente, y que la opinión 
misma no podía mantener. Al monstruo se le 
veía desde demasiado cerca para no inspirar 
más horror que temor, y la fuerza común de la 
opinión no puede forjar cadenas durables si los 
tiranos no extienden su imperio a una distancia 
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bastante grande para poder ocultar a la nación 
que oprimen, dividiéndola, el secreto de su poten- 
cia y de su debilidad, 

La historia de la república pertenece a la épo- 
ca siguiente; pero la que nos ocupa. va a presen- 
tarnos un espectáculo nuevo. 

Un pueblo agricultor, sometido a una nación ex- 
traña, no abandona sus hogares: la necesidad le 
obliga a trabajar para sus dueños. 

Unas veces la nación dominadora se contenta 
con dejar sobre el territorio conquistado jefes 
para gobernarlo, soldados para defenderlo y so- 
bre todo para contener a los habitantes y exigir 
a los súbditos sometidos y desarmados un tributo 
en moneda o en especie; otras veces se apodera 
del territorio mismo, distribuye su propiedad en- 
tre los soldados y los capitanes; pero enbonces 
adscribe a cada tierra al antiguo colono que la 
cultivaba, y le somete a este nuevo género de ser- 
«widumbre, regulada por leyes más o menos ri- 
gurosas. Un servicio militar y un tributo son, 
para los individuos del pueblo conquistado, la 
condición adscrita al goce de estas tierras, 

Otras veces se reserva la propiedad misma del 
territorio, y no distribuye sino el usufructo, im- 
poniéndole las mismas condiciones. Casi siempre 
las circunstancias hacen emplear a la vez estas 
tres maneras de recompensar los instrumentos de 
la conquista y de despojar a los vencidos. 

¡De aquí que veamos nacer clases nuevas de 
hombres: los descendientes del pueblo y los del 
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pueblo oprimido; una nobleza hereditaria que no 
debe confundirse con el patriciado de las repúbli- 
cas; un pueblo condenado a los trabajos, a la de- 
pendencia y a la humillación, sin llegar a la es- 
clavitud; en fin: esclavos de la gleba distingui- 
dos de los esclavos domésticos, y cuya servidum- 
bre, menos arbitraria, puede oponer la ley a los 
<aprichos de sus dueños. 

Aquí también todavía puede observarse el wri- 
gen del feudalismo, que no ha sido un azote par- 
ticular de nuestros climas, sino que se le ha en- 
contrado sobre todo el globo en las mismas épo- 
cas de la civilización y siempre que un mismo te- 
rritorio ha sido ocupado por dos pueblos entre los 
que había establecido la victoria una desigualdad 
hereditaria. 

El despotismo, en fin, fué también el fruto de 
la conquista. Entiendo aquí por despotismo, para 
distinguirlo de las tiranías pasajeras, la opresión 
de un pueblo por un solo hombre que le domina 
por la opinión, por el hábito, sobre todo por una 
fuerza militar sobre los individuos del cual ejer- 
«<e una autoridad arbitraria, pero viéndose obli- 
gado a respetar sus prejuicios, a halegar sus ca- 
prichos y a acariciar su avidez y su orgullo. 

Inmediatamente, rodeado de una porción nume- 
rosa y escogida de esta fuerza armada de la na- 
ción conquistadora o extramjera ante la masa de 
los individuos; rodeado de los jefes más podeno- 
«03 de la milicia; conservando las provincias me- 
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diante generales que tienen a sus órdenes porcio- 
nes más débiles de este mismo ejército, domina. 
por el terror, y nadie, en este pueblo abatido o 
entre estos pueblos dispersos y rivales uno de 

:xo, concibe la posibilidad de oponer otras fuer- 
“zas a aquellas de que él dispone y que no pudie- 
ran aplastar éstas. 

Un levantamiento de la guardia, una sedición 
de la capital pueden ser funestas para el déspo- 
ta, pero sin debilitar el despotismo. El general de 
un ejército victorioso puede, destruyendo una fa- 
milia consagrada por el prejuicio, fundar una di- 
nastía nueva; pero es para ejercer la misma ti- 
ranía. 

En esta tercera época, los pueblos que no han 
experimentado todavía la desgracia ni de ser con- 
quistados ni de ser conquistadores, nos ofrecen 
estas virtudes simples y fuertes de las naciones 
agrícolas y estas costumbres de los tiempos he- 
roicos; y una mezcla de generosidad y de barba- 
rie forman un cuadro tan atractivo, que nos se- 
duce todavía, hasta el punto de admirarlo y de 
despertar en nosotros añoranzas, 

El cuadro que se observa en los imperios fun- 
dados por los conquistadores nos presenta, por el 
contrario, todos los matices del envilecimiento y de 
le corrupción a que el despotismo y la supersti- 
ción pueden conducir a la especie humana. Allí ze 
«ven nacer los tributos a la industria y al comer- 
cio, las exacciones que Jlevan a comprar el dere= 
cho de emplear sus facultades a voluntad, las le- 
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yes que dificultan al hombre en la elección de su 
trabajo y en el uso de su propiedad, las que ligan 
a los niños a la profesión de sus padres, las con- 
fiscaciones y los suplicios atroces; en una palabra: 
todo lo que el menosprecio de la especie humana 
ha podido inventar de actos arbitrarios, de tira- 
nías legales y de atrocidades supersticiosas. 

Se puede notar que, en los pueblos que no hán 
podido demostrar grandes revoluciones, los progre- 
sos de la civilización se han detenido en un térmi- 
no muy poco elevado. Los hombres experimentan 
allí, sin embargo, estas necesidades de ideas o de 
sensaciones nuevas, primer móvil de los ¡progresos 
del espíritu humano, que produce igualmente el 
gusto por las superfluidades del lujo, aguijón de la 
industria, y la curiosidad penetrante de un ojo 
fvido de levantar el velo con que la Naturaleza ha 
cubierto sus secretos. Pero ocurre casi por todas 
partes que, para escapar a esta necesidad, los 
hombres han buscado, han adoptado con una es- 
pecie de furor medios físicos de procurarse sen= 
saciones que puedan renovarse sin cesar; tal 
es el hábito de los licores fermentados, de las 
bebidas calientes, del opio y el tabaco. Hay po- 
cos pueblos en los que no se observe uno de es- 
tos hábitos, en los que nace un placer que llena 
los días enteros o se repite a todas horas, que 
impide sentir el peso del tiempo, satisface la 
necesidad de estar ocupado o despierto, acaba 
por enmohecerlo y prolonga para el espíritu 
humano la duración de su infancia y de su in- 
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actividad; y estos mismos hábitos, que han sido 
un obstáculo para los progresos de las naciones ig- 
norantes o esclavizadas, se oponen todavía, en los 
países esclarecidos, a que la verdad esparza en to- 
das las clases sociales una luz igualmente pura, 

Exponiendo lo que fueron las artes en las dos 
primeras épocas de la sociedad se hará ver cómo 
a las que trabajaban la madera, la piedra o low 
huesos de los animales, y a las que preparaban las 
pieles y formaban los tejidos, estos pueblos primi- 
tivos pudieron unir las artes más difíciles de los 
tintes, la cerámica y aun los comienzos de los tra- 
bajos en metales. 

Los progresos de estas artes hubieron de ser len- 
tos en las naciones aisladas; pero las comunica- 
ciones, aun las más débiles, que se establecieron 
entre ellas, aceleraron la marcha. Un procedimien- 
to nuevo, descubierto en un pueblo, se hizo común 
a sus vecinos. Las conquistas, que tantas veces 
han destruído las artes, comenzaron por extender- 
las y sirvieron 2 su perfeccionamiento antes de 
paralizarlas o de contribuir a su caída, 

Se ven muchas de estas artes llevadas al más 
alto grado de perfección en los pueblos en que el 
largo influjo de la superstición y del despotismo ha 
consumado la degradación de todas las facultades 
humanas. Pero, si se observan los progresos de 
esta industria servil, no se verá nada que anun- 
cie los beneficios del genio; todos los perfeccio- 
namientos parecen la obra lenta y penosa de una 
larga rutina; por todas partes, al lado de esta 
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industria que nos asombra, se aperciben trazas 
de ignorancia y de estupidez, que nos descubren 
el origen. 

En las sociedades sedentarias y pacíficas, la 
Astronomía, la Medicina, las nociones más sim- 
ples de Anatomía, el conocimiento de los minera- 
les y las plantas, y los primeros elementos uel 
estudio de los fenómenos de la Naturaleza se per- 
feccionaron, o, más bien, se extendieron por el 
solo efecto del tiempo, que, multiplicando las ob- 
servaciones, conducía de una manera lenta pero 
segura a apoderarse fácilmente y casi al primer 
golpe de vista de algunas de las consecuencias 
generales a que debían conducir estas observa. 
ciones. 

Sin embargo, estos progresos fueron muy dé- 
biles; y las familias hubieran permanecido mu- 
cho más tiempo en su primera infancia si cier- 
tas familias, si, sobre todo, las cartas particula- 
res, no hubieran hecho de ellas el primer funda- 
mento de su gloria o de su potencia. 

Se hubiera podido ya unir la observación del 
hombre y de las sociedades a la de la Naturale- 
zu. Ya se transmitían de generación en genera- 
ción un pequeño número de máximas de moral 
práctica y de política: estas castas se apodera- 
ron de ellas; las ideas religiosas, los prejuicios 
y las supersticiones aumentaron todavía su do 
minio. Sucedieron a las primeras asociaciones, a 
las primeras familias de charlatanes y de hechi- 
ceros, pero emplearon más arte para seducir es- 
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píritus menos groseros. Sus conocimientos reales, 
la austeridad aparente de su vida, un menospre- 
cio hipócrita por lo que constituye el objeto de 
los deseos de los hombres vulgares, daban auto- 
ridad a sus prestigios, mientras que estos mis- 
imos prestigios consagraban a los ojos del pueblo 
sus débiles conocimientos y sus virtudes hipócri. 
tas. Los miembros de estas sociedades siguieron 
primeramente con un ardor casi igual dos obje- 
tos muy diferentes: uno, el adquirir por sí mis- 
mos nuevos conocimientos; el otro, emplear los 
que poseían para engañar al pueblo y dominar 
los espíritus. 

Sus sabios se ocuparon, sobre todo, de la as. 
tronomía; y, en cuanto se puede juzgar por los 
estos esparcidos por los monumentos de sus tra- 
bajos, parece que alcanzaron el punto más alto 
a que podemos elevarnos sin el auxilio del teles- 
copio y sin el apoyo de las teorías matemáticas, 
superiores a los primeros elementos. 

En efecto: con el auxilio de una larga suce- 
sión de observaciones se puede llegar a un co- 
nocimiento de los movimientos de los astros bas- 
tante preciso para poner en estado de calcular 
y de predecir los fenómenos celestes. Estas le- 

' yes empíricas, bastante más fáciles de encontrar 
cuando las observaciones se extienden sobre un 
espacio de tiempo más largo, no han conducido 
a estos primeros astrónomos hasta el descubri 
miento de las leyes generales del sistema del 
mundo, pero suplen suficientemente para todo lo 


6 

que podía interesar a las necesidades del hombre 
o a su curiosidad, y servir para aumentar el cré- 
dito de estos usurpadores del derecho exclusivo a. 
instruirse. 

Parece que se les debe la idea ingeniosa de las 
escalas aritméticas, de este medio feliz de repre- 
sentar todos los números con un pequeño núme- 
ro de signos y de ejecutar, mediante operaciones 
técnicas muy simples, cálculos que no podía al- 
canzar la inteligencia humana entregada a JÍ 
misma. Aquí está el primer ejemplo de estos mé- 
todos que doblan sus fuerzas y con ayuda de los 
cuales puede hacer retroceder indefinidamente sus 
límites, sin que se pueda fijar un término que 
le esté prohibido alcanzar. 

Pero no parece que hayan extendido la ciencia 
de la aritmética más allá de sus primeras opera- 
ciones. 

Su geometría, que encerraba todo lo que es 
necesario para la carpintería, en la práctica 
de la astronomía, se detuvo en aquella proposi- 
ción célebre que Pitágoras transportó a Grecia o 
descubrió de nuevo. 

Abandonaron la mecánica de las máquinas a 
los que debían emplearlas. Sin embargo, algu- 
nas narraciones mezcladas de fábulas parecen 
anunciar que esta parte de las ciencias ha sido 
cultivada por ellas mismas, como uno de los me- 
dios de herir los espíritus con prodigios, 

Las leyes del movimiento, la mecánica racio. 
nal, no atrajeron su atención. 
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Si estudiaron la medicina y la cirugía, sobre 
todo la que tiene por objeto el tratamiento de 
las heridas, prescindieron de la anatomía. 

Sus conacimientos en Botánica y en Historia 
Natural se limitaron a las substancias emplea- 
das como remedios, a algunas plantas, a algu- 
nos minerales, cuyas propiedades singulares po- 
dían servir para sus proyectos, 

Su química, reducida a simples procedimientos 
sin teoría, sin método, sin amálisis, no era sino 
el arte de hacer algunas preparaciones, el conoci- 
miento de algunos secretos, sea para la Medicina, 
sea para las artes o de algunos prodigios pro- 
pios para deslumbrar a una multitud ignorante, 
sometida a jefes no menos ignorantes que ella. 

Los progresos de las ciencias no eran pará 
ellos sino un fin secundario, un medio de perpe- 
tuar o de extender su poder, No buscaban la ver- 
dad sino para extender los errores; y no es pre” 
ciso asombrarse de que la hayan encontrado tan 
escasamente. 

Sin embargo, estos progresos, por lentos y por 
débiles que sean, hubieran sido imposibles si estos 
mismos hombres no hubieran conocido el arte de 

_ escribir, único medio de- asegurar las tradiciones, 
. de fijarlas, de comunicar y de transmitir los cono- 
cimientos desde que comienzan a multiplicarse, 

Así, la escritura jeroglífica, o fué una de sus 
primeras invenciones, o había sido descubierta 
antes de la formación de las cartas enseñantes. 

Como su fin no era difundir las luces, sino do- 

. Bosquejo.—T. IL. 5 
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minar, no solamente no comunicaban al pueblo 
todos sus conocimientos, sino que corrompían, me 
diante errores, las que tenían a bien revelarles; 
les enseñaban, no esto que creían verdadero, sino 
lo que les era útil. 

No les mostraba nada sin mezcla de algo so- 
brenatural, sagrado, celestial, que tendía a ha: 
cerles ser mirados como superiores a la humani- 
dad, como revestidos de un carácter divino, como 
habiendo recibido del cielo mismo conocimientos 
prohibidos al resto de los hombres. 

'Tuvieron, pues, dos doctrinas: una para ellos 
solos, la otra para el pueblo; con frecuencia, como 
se distribufan en muchas órdenes, cada una de 
ellas se reservaba algunos misterios. Todas las 
órdenes inferiores eran a la vez pícaros y em- 
baucadores; y el sistema de hipocresía no se des 
envolvía por entero sino a los ujos de algunos 
adeptos. * 

Nada favorece tanto al establecimiento de esta 
doble doctrina como los cambios en las lenguas, 
que fueron la labor del tiempo, de la comunica- 
ción y de la mezcla de los pueblos. Los hon 
bres de doble doctrina, conservando para ellos 
la iengua antigua o la de otro pueblo, se ase 
guraron también la ventaja de poseer un len- 
guaje conocido solamente por ellos. 

La primera escritura, que designaba las cosas 
por una pintura más o menos exacta, sea de la 
cosa misma, sea de un objeto análogo, cedió su 
lugar para una escritura más simple, en la que 
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la semejanza de estos objetos estaba casi borra- 
da, en la que no se empleaba ya sino signos en 
algún modo convencionales, y la doctrina secreta 
tuyo su escritura como había tenido ya su lengua. 

En el origen de las lenguas, casi toda palabra 
es una metáfora y cada frase una alegoría. El 
espíritu se apoderó a la vez del sentido figurado 
o del sentido propio; la palabra ofrece, al mis- 
mo tiempo que la idea, la imagen análoga por 
la cual se la había expresado. Pero por el hábi- 
to de emplear una palabra en un sentido figura- 
do el espíritu acabó por detenerse allí y hacer 
abstracción del primer sentido; y este sentido, 
primeramente figurado, se convirtió poco a poco 
en el sentido ordinario y propio de la misma 
palabra. 

Los sacerdotes, que conservaron el primer len» 
guaje alegórico, lo emplearon con el pueblo, que 
no podía ya comprender el verdadero sentido, y 
que, acostumbrado a tomar las palabras en una 
sola acepción, convertida en su acepción propia, 
entendía no sabemos qué fábulas absurdas cuan- 
do las mismas expresiones no presentaban al es- 
píritu de los sacerdotes sino una verdad muy 
simple. Ellos hicieron el mismo uso de su eseri- 
tura sagrada. El pueblo veía hombres, anima- 
les, monstruos, en los que los sacerdotes habían 
querido representar un fenómeno astronómico, 

uno de los hechos de la historia del año. 

Así, por ejemplo, los sacerdotes, en sus medi- 
taciones, se habían creado casi por todas partes 
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el sistema metafísico de un Gran Todo, inmenso, 
eterno, del cual todos los seres no eran sino par- 
tes y del que todos los cambios observados en el 
universo no eran sino las modificaciones diversas. 
El cielo no les ofrecía sino grupos de estrellas 
sembradas en estos desiertos inmensos, planetas 
que describían movimientos más o menos com- 
plicados y fenómenos puramente resultantes de 
las posiciones de estos astros diversos. Imponían 
nombres a estos grupos de estrellas y a estos 
planetas, a los círculos móviles o fijos imagina- 
dos para representar las posiciones y la marcha 
aparente, para explicar los fenómenos. 

Pero su lenguaje, sus monumentos, que expre- 
saban para ellos estas opiniones metafísicas, es- 
tas verdades naturales, ofrecían, a los ojos del 
pueblo el sistema de la más extravagante mito- 
logía, se convertían en el fundamento de las 
ereencias más absurdas, de los cultos más insem- 
satos, de las prácticas más vergonzosas 0 más 
bárbaras. 

Tal es el origen de casi todas las religiones 
conocidas, que, después, la extravagancia de sus 
inventores y de sus prosélitos han cargado de fá- 
bulas nuevas. 

Estas castas se apoderaron de la educación 
para modelar al hombre y hacerle capaz de so- 
portar más pacientemente las cadenas identifica- 
das, por decirlo así, con su existencia, para apar- 
tar de él hasta la posibilidad del deseo de rom- 
perlas. Pero si se quiere conocer hasta qué pun- 
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to, aun sin el socorro de los terrores supersti- 
ciosos, podían levar estas instituciones su poder 
destructor de las facultades humanas, es preciso 
deléner un momento los ojos sobre la China, 
sobre este pueblo que parece no haber precedi- 
do a los otros en las ciencias y las artes sino 
para verse sucesivamente borrado por todos ellos; 
este pueblo, al que el conocimiento de la artille- 
ría no le ha servido para ser conquistado por 
naciones bárbaras, en el que las ciencias, cuyas 
numerosas escuelas están abiertas a todos los ciu» 
dadanos, es lo único que conduce a todas las 
dignidades y donde, sin embargo, por estar so- 
metidas a prejuicios absurdos, viven sometidas 
a una mediocridad eterna; y en el que, en fin, 
la misma invención de la imprenta ha sido en- 
teramente inútil para el progreso del espíritu 
humano. 

Aquellos hombres, cuyo interés consistía en en- 
gañar, debieron hastiarse bien pronto de la inves- 
tigación de la verdad. Contentos de la docilidad 
de los pueblos creyeron no tener necesidad de 
nuevos medios para garantizar su duración. Poco 
después olvidaron ellos mismos una parte de las 

_ verdades ocultas bajo sus alegorías; no conser- 
varon de su antigua ciencia sino lo que era ri- 
gurosamente necesario para conservar la confian- 
za de sus discípulos; y acabaron por ser ellos 
mismos las víctimas de sus propias fábulas. 

Entonces se detiene todo progreso en las cien- 
cias: na parte misma"de aquellos de que habían 
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sido testigos los siglos anteriores se perdió para 
las generaciones siguientes; y el espíritu huma- 
no, entregado a la ignorancia y a los prejuicios, 
fué condenado a una especie de inmovilidad en 
estos vastos imperios, cuya existencia no inte- 
rrumpida ha deshonrado el Asia. 

Los pueblos que la habitan son los mismos en 
que se ha podido observar a la vez este grado 
de civilización y esta decadencia. Los que ocupa- 
ban el resto del globo han sido detenidos en sus 
progresos y nos revelan todavía los tiempos de la 
infancia del género humano, o bien se han visto 
arrastrados por los acontecimientos a través de 
las últimas épocas, de las que nos queda que tra- 
zar la historia. 

En ósta a que hemos llegado, estos mismos 
pueblos del Asia habían inventado la escritura 
alfabética, con la que habían substituído los je- 
roglíficos y este arte en cierto modo intermedia- 
rio; pero nada nos puede instruir con precisión 
mi sobre el país ni sobre el tiempo en que la es- 
critura fué puesta en uso. 

Este descubrimiento fué en seguida llevado a 
Grecia, a este pueblo que ha ejercido sobre los 
progresos del espíritu humano un influjo tan po- 
deroso y tan feliz, cuyo genio le ha abierto las 
rutas de la verdad, que la Naturaleza había pre- 
parado, que la suerte había destinado a ser el 
“bienhechor y el guía de todas las naciones y de 
todas las edades, honor que hasta aquí ningún 
vtro pueblo había compartido. Uno sólo ha podido 
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Progresos del espíritu humano en Grecia hasta log 
tiempos de la división de las ciencias hacia el si- 
glo de Alejandro. 


Los griegos, disgustados de estos reyes que se 
decían los hijos de los dioses, y deshonraban a la 
Humanidad con sus furores y sus crímenes, se ha- 
bían dividido en repúblicas, de las cuales sólo La- 
cedemonia reconocía jefes hereditarios, pero con- 
tenidos por la autoridad de las otras magistratu- 
ras, sometidos a las leyes como los ciudadanos, y 
debilitados por la coexistencia de la realeza entre 
los primogénitos de las dos ramas de la familia 
de los Heráclidas. 

Los habitantes de la Macedonia, de la Tesalia, 
del Epiro, ligados a los griegos por un origen co- 
mún, por el uso de una misma lengua, y gober- 
nadas por príncipes débiles y divididos entre sí, 
no podían oprimir la Grecia, pero bastaban para 
preservarla al Norte de las incursiones de las na- 
ciones scitás. 

Al Occidente, Italia, fragmentada en estados 
aislados y poco extensos, no podía inspirarle nin- 
gún temor. Ya la misma Sicilia casi entera y los 
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más bellos puestos de la parte meridional de Ita- 
lia estaban ocupados por colonias griegas, que, 
conservando con sus metrópolis los lazos de fra- 
ternidad, formaban, no obstante, repúblicas inde- 
pendientes. Otras colonias se habían establecido 
en las islas del mar Egeo y sobre una parte del 
Asia Menor. 

Así, la reunión de esta parte del continente asiá- 
tico, con el vasto imperio de Ciro, fué más tarle 
el único peligro real que podía amenazar la inde- 
pendencia de Grecia y la libertad de sus habi- 
tantes. 

La tiranía, aunque más duradera en algunas 
colonias, y sobre todo en aquellas a cuyo estable- 
cimiento había precedido la destrucción de las fa- 
milias reales, no podía ser considerada sino como 
un arte pasajero y parcial, que constituía la des- 
gracia de los habitantes de algunas ciudades sin 
influir sobre el espíritu general de la nación. 

Grecia había recibido de los pueblos de Oriente 
sus artes, una parte de sus conocimientos, el uso 
de la escritura alfabética y su sistema religioso, 
pero todo esto como efecto de las comunicaciones 
establecidas entre ella y estos pueblos, por los 
«desterrados, que habían buscado un asilo en Gre- 
cia; por viajeros griegos, que habían traído del 
Oriente luces y errores. 

Las ciencias no podían, pues, llegar a ser la ocu- 
pación y el patrimonio de una casta particular. 
Las funciones de sus sacerdotes se limitaron al 
culto de los dioses. El genio podía desplegar alli 
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todas sus fuerzas, sin ser sometido a observacio- 
nes pedantescas, al sistema de hipocresía de un 
colegio sacerdotal; todos los hombres conserva- + 
ban úun derecho igual al conocimiento de la verdad, 
todos podrían procurar descubrirla para comuni- 
carla a todos y para comunicarla por entero. 

Esta circunstancia feliz, más todavía que la li- 
bertad política, dejaba al espíritu humano entre 
los griegos una gran independencia, garantía se- 
gura de la rapidez y de la extensión de sus pro- 
gresos. 

Sin embargo, sus sabios, que tomaron bien pron- 
to el más modesto nombre de filósofos o amigos 
de la ciencia, de la sabiduría, se extraviaron en la, 
inmensidad del vasto plan que habían abrazado y 
quisieron penetrar en la naturaleza del hombre 
y en la de los dioses, en el origen del mundo y 
en el del género humano. Ensayaron a reducir la 
Naturaleza entera a un solo principio, y los fenó- 
menos del universo a una ley única. Procuraron 
encerrar en una sola regla de conducta todos los 
deberes de la moral y el secreto de la verdadera 
felicidad. 

Así, en lugar de escribir verdades, forjaron sis- 
temas, olvidaron la observación de los hechos 
para abandonarse a su imaginación, y no pudien- 
do apoyar sus opiniones en pruebas, ensayaron a 
defenderlas mediante sutilezas. Sin embargo, es-- 
tos mismos hombres cultivaron, con éxito, la Geo 
metría y la Astronomía. Grecia les debió los ele- 
mentos primeros de sus ciencias, y aun algunas 
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verdades nuevas, o al menos el conocimiento de 
aquellas que habían importado de Oriente, no 
como creencias establecidas, sino como teorías de 
lag que conocían los principios y las pruebas. 

En medio de la noche de estos sistemas aún 
vemos brillar dos ideas felices, que reaparecerán 
luego en los siglos más esclarecidos. 

Demócrito consideraba todos los fenómenos del 
universo como el resultado de las combinaciones 
y del movimiento de los cuerpos simples, de una 
figura determinada e inmutable que ha recibido 
un impulso primero, de donde resulta una canti- 
dad de acción que se modifica en cada átomo, pero 
que en la masa entera se conserva siempre la 
misma, 

Pitágoras anunciaba que el universo estaba go- 
bernado por una armonía cuyos principios debían 
revelar las propiedades de los primeros; es decir, 
que todos los fenómenos estaban sometidos a le- 
yes generales y calculadas. 

Se reconocía fácilmente en estas dos ideas los 
sistemas atrevidos de Descartes y la filosofía de 
Newton. 

Pitágoras descubrió por sus meditaciones o re- 
cibió de los sacerdotes, sea del Egipto, sea de la 
India, la verdadera disposición de los cuerpos ce- 
lestes y el verdadero sistema del mundo; lo hizo 
conocer a los griegos. Pero este sistema era de- 
masiado contrario al testimonio de los sentidos, 
demasiado opuesto a las ideas vulgares, para que 
las débiles pruebas sobre las cuales pudiera esta- 
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blecerse la verdad fuesen capaces de arrastrar 
los espíritus. Permanece oculto en el seno de la. 
escuela pitagórica y fué con ella olvidado, para. 
reaparecer hacia fines del siglo XVI, apoyado en 
pruebas más ciertas, que triunfaron entonces de 
la repugnancia de los sentidos y de los prejuicios 
de la superstición, más poderosos todavía y más 
perjudiciales. 

¿sta escuela pitagórica se había extendido prin- 
cipalmente en la magna Grecia; allí formaba le- 
gisladores e intrépidos defensores de los derechos 
de la humanidad; sucumbió bajo los esfuerzos de 
los tiranos. Uno de ellos quemó a los pitagóricos 
en su escuela; y ésta fué una razón suficiente 
sin duda, no para abjurar la filosofía, no para 
abandonar la causa de los pueblos, sino para de- 
jar de lleyar un nombre que había llegado a ser 
demasiado peligroso, y para abandonar formas 
que no servían ya sino para despertar los furo- 
res de los enemigos de la razón y la libertad. 

Una de las bases primeras de toda buena filo- 
sofía es formar par cada ciencia una lengua 
exacta y precisa en la que cada signo represente 
una idea bien determinada, bien circunscripta, y 
llegar a determinar y circunscribir bien las ideas 
por un análisis riguroso. 

Los griegos, por el contrario, abusaron de los 
vicios de la lengua común para jugar con el sen- 
tido de la palabra, para embarazar el espíritu 
con miserables equívocos, para extraviarlo, expre- 
sando sucesivamente, por un mismo signo, ideas 
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distintas. Esta sutileza daba, sin embargo, firme- 
za a los espíritus, al mismo tiempo que agotaba 
su fuerza contra dificultades quiméricas. Así, esta 
filosofía de las palabras, llenando espacios en que 
la razón humana parece detenerse ante obstácu- 
los superiores a sus fuerzas, no sirve inmedia- 
tamente para sus progresos; pero los prepara, y 
todavía tendremos ocasión de repetir esta misma 
observación. 

Consagrándose a cuestiones quizá inasequibles 
para siempre; dejándose seducir por la importan- 
cia o la magnitud de los objetos, sin pensar si se 
dispondría de los medios necesarios; queriendo 
establecer las teorías antes de haber acumulado 
los hechos y construir el universo cuando aún no 
se sabía ni siquiera observarlo, se incurría en el 
error, entonces bien excusable, que desde los pri- 
meros pasos había detenido la marcha de la filo- 
sofía. Así, Sócrates, combatiendo a los sofistas, 
cubriendo de ridículo sus vanas sutilezas, conm- 
citaba a los griegos a traer al fin a la tierra esta 
filosofía que se perdía en el cielo; y no porque 
desdeñase ni la Astronomía, ni la Geometría, ni 
la observación de los fenómenos de la Naturaleza, 
ni porque tuviese la idea pueril y falsa de re- 
ducir el espíritu humano al solo estudio de la mo- 
val; por el contrario, precisamente a su escuela 
y a sus discípulos se deben los progresos de las 
ciencias matemáticas. Cuando se trata de poner- 
les en ridículo en las comedias, el reproche que se 
les dirige, y que es más objeto de burlas, es fre- 
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cuentemente el de cultivar la Geometría, estudiar 
los meteoros, trazar las cartas geográficas y ha- 
cer observaciones sobre los vidrios calentados, 
todo lo cual, por una singularidad notable, la épo- 
ca más retrasada no nos lo ha transmitido sino 
por una bufonada de Aristófanes. 

Sócrates quería advertir solamente a los hom- 
bres que se limitasen a los objetos que la Natu- 
raleza ha puesto a su alcance; que se asegurasen 
cada uno de sus pasos antes de dar otro nuevo; 
que estudien el espacio que les rodea antes de 
lanzarse al azar en un espacio desconocido. 

Su muerte es un acontecimiento importante en 
la historia del espíritu humano. Es el primer cri- 
men provocado por la guerra entre la filosofía 
y la superstición, 

Ya el incendio de la escuela pitagórica había 
señalado la guerra, no menos antigua ni menos 
encarnizada, de la filosofía contra los opresores 
de la humanidad. Una y otra durarán mientras 
queden sobre la tierra sacerdotes y reyes, y ocu- 
parán amplio espacio en el cuadro que nos resta 
que recorrer. sl 

Los sacerdotes veían con dolor hombres que, 
buscando perfeccionar su razón y remontarse a 
las causas primeras, conocían todo el absurdo de 
sus dogmas, toda la extravagancia de sus cere- 
monias y toda la farsa de sus oráculos y sus pro- 
digios. Temían que estos filósofos confiasen sus 
secretos a los discípulos que frecuentaban sus es- 
cuelas; que no pasase de ellos a aquellos que, para 
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obtener autoridad o crédito, estaban obligados a 
proporcionar alguna cultura a su espíritu; y que, 
así, el imperio sacerdotal fuese bien pronto re- 
ducido a la clase más grosera del pueblo, que 
acabaría también por desengañarse. 

La hipocresía, asustada, se apresura a acusar 
a los filósofos de impiedad hacia los dioses, a fin 
de que no tuviesen tiempo de enseñar a los pue- 
blos que estos dioses eran la obra de sus sacerdo- 
tes. Los filósofos creyeron escapar a la persecu- 
ción adoptando, a ejemplo de los sacerdotes mis- 
mos, el uso de una doble doctrina, y no confiando 
sino a discípulos probados las opiniones que herían 
demasiado abiertamente los prejuicios vulgares. 

Pero los sacerdotes presentaban al pueblo como 
blasfemias las verdades físicas, incluso las más 
sencillas. Persiguieron a Anaxágoras por haber 
osado decir que el Sol era mayor que el Pelopo- 
neso. 

Sócrates no pudo escapar a sus golpes. No que- 
daba ya en la Atenas de Pericles quien velase en 
la defensa del derecho y la virtud. Por otra par- 
te, Sócrates era bastante más culpable. Su odio 
por los sofistas, su celo por atraer hacia objetos 
más útiles de la filosofía extraviada, anunciando a 
los sofistas que sólo la verdad era objeto de sus 
investigaciones, aseguraba que él quería, no hacer 
adoptar a los hombres un nueyo sistema y someter 
su imaginación a la suya, sino enseñarles a hacer 
uso de la razón; y de todos los crímenes, éste es 
el que menos perdona el orgullo sacerdotal. 
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Al pie de la tumba misma de Sócrates fué don- 
de Platón dictó las lecciones que había recibido 
de su maestro. 

Su estilo encantador, su imaginación brillante, 
los cuadros rientes y majestuosos, los rasgos in- 
geniosos y picantes, que en sus diálogos hacen des- 
aparecer la sequedad de las dimensiones filosó- 
ficas; estas máximas, de una moral dulee y pura, 
que supo esparcir; aquel arte con que hizo actuar 
sus personajes, conservando a cada uno su carác- 
ter; todas estas bellezas que el tiempo y las re- 
voluciones de las opiniones no han podido agotar, 
debieron, sin duda, obtener gracia para los sueños 
filosóficos que con mucha frecuencia forman el 
fondo de sus obras y para este abuso de las pala. 
bras, que su maestro había reprochado tanto a 
los sofistas, y del que no pudo preservar al pri- 
mero de sus discípulos. 

Nos asombra, al leer estos diálogos, que sean 
la obra de un filósofo que, por una inscripción 
colocada sobre la puerta de su escuela, prohibía la 
entrada a quien no hubiera estudiado la Geome- 
tría; y que quien declama con tanta audacia con- 
tra hipótesis tan vacuas y tan frívolas sea el 
fundador de una secta en la que se ha sometido 
por primera vez a un examen riguroso los fun- 
damentos de la certeza de los conocimientos hu- 
manos y aun quebrantados aquellos que una ra- 
zón más esclarecida hubiera podido respetar. 

Pero la contradicción desaparece si se piensa 
que jamás habla Platón en su nombre; que Sócra- 
Bosquayo.—T. 1 $ 
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tes, su maestro, se expresa por su mediación 
siempre con la modestia de la duda; que los sis- 
temas los presentaba Platón en nombre de sus 
mismos autores o de los que consideraba como 
tales; que, así, estos mismos diálogos eran toda- 
vía una escuela de Pirronismo, y que Platón supo 
mostrar en ellos a la vez la imaginación atrevida 
de un sabio que se complace en combinar, en des- 
envolver brillantes hipótesis y la reserva de un 
filósofo que se entrega a su imaginación sin de- 
jarse arrastrar por ella, perque su razón, arma- 
da de una duda saludable, sabe defenderse de las 
ilusiones más seductoras. 

Estas escuelas, en las que se perpetuaban la doe- 
trina, y sobre todo los principios y el método de 
un primer jefe, para quien sus sucesores estaban 
muy lejos, sin embargo, de una docilidad servil; 
estas escuelas tenían la ventaja de reunir, por los 
lazos de una libre fratenidad, a los hombres ocu- 
pados en penetrar los secretos de la Naturaleza. 
Si la opinión del maestro compartía con dema- 
siada frecuencia la autoridad que sólo correspon- 
de a la razón; si, por lo mismo, esta institución 
suspendía el progreso de las luces, servía tam- 
bién para propagarlas con más prontitud y ex- 
tensión en un tiempo en que, desconocida la jm- 
prenta y siendo raros los libros, estas grandes 
escuelas, cuya celebridad atraía a los discípulos de 
todas las partes de Grecia, eran el medio más 
poderoso para hacer germinar el gusto por la fñilo- 
sofía y esparcir las verdades nuevas. 
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Estas escuelas rivales se combatían con esa 
animosidad que produce el espiritu de secta, y 
“con frecuencia sacrificaban el interés de la verdad 
por el éxito de una doctrina a la cual cada miem- 
bro de la secta adscribía una parte de su orgullo. 
La pasión personal del proselitismo corrompía la 
pasión más noble de iluminar a los hombres. Pero 
al mismo tiempo, esta rivalidad mantenía en los 
espíritus una actividad útil; el espectáculo de estas 
disputas y el interés que esta guerra de opinión 
despertaba, atraía al estudio de la filosofía una 
multitud de hombres a quienes el solo amor de la 
verdad no hubiera podido arrancar de los nego- 
cios y de los placeres, ni siquiera de la pereza. 

En fin: como estas escuelas, estas sectas que 
los griegos tuvieron la sabiduría: de no hacer en-- 
trar jamás en las instituciones públicas perma- 
necieron perfectamente libres; como cada uno po- 
día abrir a su albedrío otra escuela o formar una 
secta nueva, no había temor de caer en este ser- 
vilismo de la razón que, en la mayor parte de los 
vtros pueblos, oponía un obstáculo invencible al 
progreso del espíritu humano. 

Mostraremos cuál fué el influjo ejercido por los 
filósofos sobre la razón, las costumbres y las le- 
yes de los griegos, infiujo que debe ser atribuído 
en gran parte a que no tuvieron, y quizá no qui- 
sieron tener jamás, ninguna existencia política; 
a que el alejamiento de los negocios públicos era 
una máxima de conducta común a casi todas sus 
sectas; en fin: a que afectaban distinguirse de los 
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demás hombres por su vida tanto como por sus 
opiniones. 

Al trazar el cuadro de estas sectas diferentes 
nos ocuparemos menos de sus sistemas que de los 
principios de su filosofía; menos en buscar, como 
se ha hecho con demasiada frecuencia, cuáles son 
precisamente las doctrinas absurdas que nos ocul- 
ta un lenguaje convertido en casi inteligible; sino 
mostraremos qué errores generales les han condu- 
cido por estas rutas engañosas, y buscaremos su 
origen en la marcha general del espíritu humano. 

Nos consagraremos, sobre todo, a exponer los 
progresos de las ciencias reales y el perfeccio- 
namiento sucesivo de sus métodos. 

En esta época la filosofía las, abrazaba todas, 
excepto la Medicina, que ya se había separado. 
Los escritos de Hipócrates nos mostraron cuál 
era entonces el estado de esta ciencia y de las 
que con ella están naturalmente ligadas, pero 
que no existían todavía, sino en sus relaciones 
con ella, 

Las ciencias matemáticas habían sido cultiva- 
das con éxito en las escuelas de Tales y de Pi- 
tágoras. Sin embargo, no se elevaron mucho más 
allá del término en que se habían detenido en los 
colegios sacerdotales de los pueblos de Oriente. 
Pero desde el nacimiento de la escuela de Platón 
se lanzaron más allá de esta barrera que les ha- 
bía impuesto la idea de limitarlas a una utilidad 
inmediata y práctica. 

Este filósofo fué el primero en resolver el pro-= 
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blema de la duplicación del cubo por un movi- 
miento continuo, es verdad, pero por un proce 
dimiento ingenioso y de un modo verdaderamente 
riguroso. Sus primeros discípulos descubrieron las 
secciones cónicas, determinaron sus principales 
propiedades, y de este modo abrieron al genio este 
horizonte inmenso en que, hasta el fin de los tiem- 
pos, podrá sin cesar ejercitar sus fuerzas, pero 
cuyos límites verá retroceder ante cada nuevo 
paso. 

' No es sólo a la filosofía a lo que las ciencias po- 
líticas debieron sus progresos entre los griegos, 
En estas pequeñas repúblicas, celosas de conser- 
var su independencia y su libertad, tuvieron casi 
generalmente la idea de confiar a un solo hombre, 
no el poder de hacer las leyes, sino la función de 
redactarlas y presentarlas al pueblo, que, después 
de haberlas examinado, les concedía una sanción 
inmediata. 

Así, el pueblo imponía un trabajo al filósofo 
cuyas virtudes o cuya sabiduría habían obtenido su 
confianza, pero no le concedía ninguna autoridad; 
ejercía solo y por sí misma lo que después hemos 
llamado el poder legislativo, El hábito tan funes- 
to de llamar a la superstición en auxilio de las ins- 
tituciones políticas, ha manchado con frecuencia la 
ejecución de una idea tan propia para dar a las 
leyes de un país esta unidad sistemática, única que 
puede hacer su acción segura y fácil y mantener 
su duración. La política, por otra parte, nc tenía 
todavía principios bastante constantes para que 
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hubiese que temer ver a los legisladores llevar 
a estas combinaciones sus prejuicios y sus pa- 
siones, 

Su objeto no podía ser todavía el de fundar so- 
bre la razón, sobre los derechos que todos los hom- 
bres han recibido igualmente de la Naturaleza, y, 
en fin, sobre las máximas de la justicia universal, 
el edificio de una sociedad de hombres iguales y 
libres, sino solamente establecer las leyes, según 
las cuales, los miembros hereditarios de una so- 
ciedad ya existentes pudieran conservar su liber- 
tad, vivir al abrigo de la injusticia y desplegar 
una fuerza que garantizase su independencia. 

Como se supusiese que estas leyes, casi siempre 
ligadas a la religión y consagradas por juramen- 
tos tendrían una duración eterna, se ocupaban 
menos de asegurar a un pueblo los medios de re- 
formarla de una manera posible que de prevenir la 
alteración de estas leyes fundamentales y de im- 
pedir que las reformas de detalle alterasen su 
sistema y corrompiesen su espíritu. Se buscan ins- 
tituciones propias para exaltar y alimentar el 
amor a la patria, que encerraba el de su legisla- 
ción y aun de sus usos, y una organización del po- 
der que garantizase la ejecución de las leyes con- 
tra la negligencia o la corrupción de los magistra- 
dos, el crédito de los ciudadanos poderosos y los 
movimientos inquietos de la multitud. 

Los ricos, que eran los únicos que tenían a su al- 
cance el adquirir las luces, podían, amparándose 
de la autoridad, oprimir a los pobres y forzarles 
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a arrojarse en brazos de un tirano. La ignoren- 
cia, la ligereza del pueblo, su antipatía hacia los 
cindadanos poderosos, podían dar a éstos el deseo 
y los medios de establecer el despotismo aristo- 
crático o entregar el Estado debilitado a la ambi- 
ción de sus vecinos. Forzados a preservarse a la 
yez de estos dos escallos, los legisladores griegos 
recurrieron a combinaciones más o menos felices, 
paro llevando casi siempre la huella de esta agu- 
deza, de esta sagacidad, que caracterizaron desde 
entonces el espíritu general de la nación. 

Apenas se encontraría en las repúblicas moder- 
nas, ni aun en los planes trazados por los filó- 
sofos, una instrucción de que no hayan ofrecido el 
modelo o el ejemplo las repúblicas griegas. Por- 
que la liga anfictiónica, la de los etolios, arcadios 
y aqueos nos presentan constituciones federati- 
vas, cuya unión era más o menos íntima; y se ha- 
bía establecido un derecho de gentes menos bárba- 
ro y reglas de comercio más liberales entre estos 
diferentes pueblos aproximados por un origen co- 
mún, por el uso de la misma lengua, por la seme- 
janza de las costumbres, de las opiniones y de las 
creencias religiosas. 

Las relaciones mutuas de la agricultura, de 
la industria y del comercio, con la constitución 
de un Estado y su legislación; su influjo sobre 
su prosperidad, sobre su potencia, sobre su li- 
bertad, no pudieron escapar a las miradas de 
un pueblo ingenioso, activo, ocupado de los in- 
tereses públicos; y allí se perciben los prime- 
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ros rasgos de este arte tan vasic y tan útil, 
conocido hoy bajo el nombre de Economía Polí- 
tica. 

La sola observación de los gobiernos era, pues, 
suficiente para hacer bien pronto de la política 
una ciencia extendida. Así, en los mismos escri- 
tos de los filósofos, parece más bien una cienela 
de los hechos, y, por decirlo así, empírica, que 
una verdadera teoría, fundada en principios ge- 
nerales, recogidos de la Naturaleza y declarados 
por la razón. Tal es el punto de vista desde el 
cual deben enfocarse las ideas políticas de Aris- 
tóteles o de Platón, si se quiere penetrar 'su sen- 
tido y aprociarlas en justicia. 

Casi todas las instituciones de los griegos su- 
ponen la existencia de la esclavitud y la posibi- 
lidad de reunir en una plaza pública la univer- 
salidad de los ciudadanos; y para juzgar bien 
de sus efectos, sobre todo para prever los que 
producirían en las grandes naciones modernas, 
es preciso no perder de vista un instante estas 
dos diferencias de tanta importancia. Pero no 
se puede reflexionar sobre la primera, sin pensar 
con dolor que entonces las combinaciones, aun 
las más perfectas, no tenían por objeto sino la 
libertad o la felicidad de la mitad, al menos, de 
la especie humana. 

La educación era, entre los griegos, una parte 
importante de la política. Formaba hombres para 
la patria bastante más que para ellos o para su 
familia, Este principio no puede ser adoptado 
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sino por pueblos poco numerosos a los que €s 
más excusable un interés nacional separado del 
interés común de la humanidad. No es practi- 
cable sino en el país donde los trabajos penosos 
del cultivo y de las artes se ejercen por escla- 
vos, Esta educación se limitaba casi a los ejer- 
cicios del cuerpo, a los principios de las costum- 
bres, a los hábitos propios para excitar un pa- 
triotismo exclusivo; el resto se enseñaba: libre- 
mente en las escuelas de los filósofos o de los re- 
tóricos y en los talleres de los artistas; y esta 
libertad es todavía una de las causas de la su= 
perioridad de los griegos. 

En su política, como en su filosofía, se descu- 
bre un principio general, al cual la Historia pre- 
senta apenas un número muy pequeño de excep- 
ciones: es el de buscar menos en las leyes, hacer 
desaparecer las causas de un mal que destruir 
sus efectos, oponiendo estas causas una a otra; 
es querer, en las instituciones, sacar partido de 
los prejuicios y de los vicios, más bien que di- 
siparlos o reprimirlos; es el ocuparse más fre- 
cuentemente de los medios de desnaturalizar al 
hombre, de exaltarlo y de extraviar su sensibi- 
lidad, que de perfeccionar y depurar las incli- 
naciones y las tendencias que son el producto 
necesario de su constitución moral: errores pro- 
ducidos por el error más general de considerar 
como el hombre de la Naturaleza al que ofreee 
el estado actual de la civilización, es decir, el 
hombre corrompido por los prejuicios, por los 
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intereses de las pasiones ficticias y por los hábi- 
Las sociales. 

Esta observación es tanto más importante y 
será tanto más necesario desenvolver el origen 
de este error para destruirlo mejor, cuanto que.se 
ha transmitido a nuestro siglo y todavía corrom- 
pe con demasiada frecuencia, entre nosotros, la 
moral y la política. 

Si se compara la legislación y, sobre todo, la 
forma y las reglas de los juicios en Grecia, o 
emtre los orientales, se verá que en los unos las 
leyes son un yugo bajo el cual la fuerza ha opri- 
mido a dos esclavos; en los otros, las condiciones 
de un pacto común hecho entre los hombres. Ein 
los unos, el objeto de las formas legales es que 
la voluntad de los señores sea cumplida; en los 
Otros, que la libertad de los ciudadanos 20 sea 
oprimida. En los unos, la ley es hecha para quien 
la impone; en los otros, para el que debe some- 
terse a elle. En los unos se fuerza a temerla; en 
los otros se instruye para que se la quiera: di- 
Teroncias que encontramos todavía entre los mo- 
dernos, entre las leyes de los pueblos libres y las 
de los pueblos esclavos, Se verá que en Grecia el 
hombre tenía al menos el sentimiento de sus de- 
rechos, si no los conocía todavía, si no sabía bo- 
davía profundizar su naturaleza y abrazar y cir- 
eunscríbir su extensión. 

¡En esta época de los primeros vislumbres de 
la filosofía entre los griegos y de sus primeros 
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pasos en las ciencias, las bellas artes se elevaron 
a un grado de perfección que ningún pueblo ha- 
bía conocido y que apenas algún otro ha logrado 
alcanzar después. Homero vivió durante los tiem- 
pos de estas discusiones que acompañazon la caí- 
da de los tiranos y la formación de las repúblicas. 
Sófocles, Eurípides, Píndaro, Tucídides, Demóste- 
mes, Fidias y Apeles fueron contemporáneos de 
Sócrates o de Platón. 

Trazaremos el cuadro del progreso de estas ar- 
tes; discutiremos sus causas; distinguiremos lo 
que se puede considerar como una perfección del 
arte y lo que no es debido sino al genio feliz del 
antista; distinción que basta para hacer desapa- 
recer estos límites estrechos en que se ha encerra- 
do el perfeccionamiento de las bellas artes. Mos- 
traemos el influjo que ejercieron sobre sus pro- 
gresos la forma de los gobiernos, el sistema de la 
legistación y el espíritu del culto religioso; inda- 
garemos lo que debieron estos progresos a los de 
la filosofía y lo que ésta haya podido deberles. 

Mostraremos cómo la libertad, las artes y las 
Juces han contribuido al suavizamiento y al mejo- 
'ramiento de las costumbres; haremos ver que es- 
tos vicios de los griegos, tan frecuentemente atri- 
buádos a los progresos mismos de su civilización, 
eran los de los siglos más groseros, y que las lu- 
ces y el cultivo de las artes los han atemperado 
cuando no han podido destruirlos; probaremos 
que estas elocuentes declaraciones contra las cien- 
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cias y las artes se fundan en una falsa aplisación 
de la Historia, y que, por el contrario, los progre- 
sos de la virtud han acompañado siempre a dos 
de las luces, como los de la corrupción han segui- 
do o anunciado siempre la decadencia. 


QUINTA EPOCA 


Progresos de las ciencias desde su división hasta 
su decadencia. 


Platón vivía todavía cuando Aristóteles, su dis- 
cípulo, abría en la misma Atenas una escuela rival 
de la suya. 

No solamente abrazó todas las ciencias, sino que 
wplicó el método filosófico a la elocuencia y a la 
poesía, Fué el primero que osa concebir que este 
mátodo debe extenderse a todo lo que la inteligen- 
cia humana puede alcanzar, puesto que esta inte- 
ligencia, ejerciendo por todas partes las mismas 
facultades, debe por todas partes ser sometida a 
las mismes leyes. 

Mientras más vasto fuere el plan formado, más 
tuvo que sentir la necesidad de separar sus diver- 
sas partes y de fijar con más precisión los límites 
de cada una de ellas. A partir de esta época, la 
mayor parte de los filósofos, y aun sectas enteras, 
se limitaron a algunas de estas partes. 

Las ciencias matemáticas y físicas formaron por 
sí solas una gran división. Como se fundan sobre 
el cálculo y la observación; como lo que puedan 
enseñar es independiente de las opiniones que di- 
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viden las sectas, se separaron de la filosofía, sobre 
la cual reinaban todavía estas sectas. Llegaron a 
ser a su vez la ocupación de los sabios, que tuvie- 
ron casi todos la sabiduría de permanecer exbraños 
a las disputas de las escuelas, donde se consagra- 
ban a una lucha de reputación más útil para el 
renombre pasajero de los filósofos que para los 
progresos de la Filosofía. Esta palabra comienza a. 
no expresar sino los principios generales del or- 
den del mundo, la Metafísica, la Dialéctica y la 
Moral, de que la política formaba parte. 

Felizmente, a la época de esta división precedió 
los tiempos en que Grecia, después de largas tem- 
pestades, debía perder su libertad. Las ciencias 
encontraron en la capital de Egipto un asilo que 
los déspotas que la gobernaban hubieran rehusado 
quizás a la Filosofía. Los príncipes, que debían 
una gran parte de su riqueza y de su poder al co- 
mercio reunido del Mediterráneo y del océamo 
Asiático, tenían que estimular las ciencias útiles 
para la navegación y el comercio. 

Blas escaparon, pues, a esta decadencia más 
pronta, que se hizo sentir más pronto en la filoso- 
fía, cuyo brillo desapareció con la libertad. El des- 
potismo de los romanos, tan indiferentes al pro- 
greso de las luces, no alcanzó al Egipto sino muy 
tarde, y en un tiempo en el que la ciudad de ¡AJe- 
jandría había llegado a ser necesaria para la sub- 
sistencia de Roma; ya en posesión de su puesto de 
metrópoli de las ciencias y centro del comercio, 
se bastó a sí misma para conservar el fuego se- 
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grado por su población, por su rigueza, por el gran 
concurso de los extramjeros, por los establecimien- 
tos que los Tolomeos habían formado y que los 
vencedores no pensaron en destruiz. 

La secta académica, en la que las Matemáticas 
se habían cultivado desde su origen, y cuya ense- 
maza filosófica se limitaba casi a probar la uti- 
lidad de la duda y a indicar los límites estrechos 
de la certeza, debía ser la secta de los sabios, y 
esta doctrina no podía asustar a los déspotas; así 
dominaba ella en la éscuela de Alejandría, 

La teoría de las secciones cónicas, el método a 
emplear, sea para la construcción de los lugares 
geométricos, sea para la resolución de los proble- 
mas y el descubrimiento de algunas otras curvas, 
eusancharon el camino hasta entonces tan estrecho 
de la Geometría. Arquímedes descubrió la super- 
ficie del círculo, de la parábola y midió la super- 
ficie de la esfera; y fueron estos primeros pasos 
en la teoría de los límites lo que determina el va- 
lor último de una cantidad, aquel a que esta canti- 
dad se aproxima sin cesar y sin alcanzarla jamás; 
en esta ciencia que enseña, tanto a encontrar las 
relaciones de las cantidades evanescentes, cuanto a 
emontarse del conocimiento de estas relaciones 2 
la determinación de aquellas de las magnitudes 
finitas; en una palabra: en este cáleulo, al cual, 
con más orgullo que precisión, los modernos han' 
dado el nombre de cáleulo de lo infinito. Fué 
Arquímedes el primero que determinó la relación 
aproximada del círeulo y de su cireunferencia; en- 
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seña cómo se podrían obtener valores cada vez 
más próximos, e hizo conocer los métodos de apro- 
ximación, este suplemento feliz de la insuficiencia 
de llos métodos conocidos y, con frecuencia, de la 
ciencia misma. 

Se le puede considerar en cierto modo como el 
creador de la mecánica racional. Se le debe la. teo- 
ría de la palanca y el descubrimiento del principio 
de hidrostática, según el cual, un cuerpo colocado 
en un medio flúido pierde una parte de su peso 
igual al de la masa que desaloja. 

El tornillo o rosca que lleva su nombre, sus es- 
pejos calentados y los prodigios del sitio de Sira- 
cusa atestiguan sus talentos en las ciencias de las 
máquinas, que los sabios habían olvidado, porque 
los principios de la teoría hasta entonces conoci- 
dos eran todavía insuficientes. Estos grandes des- 
cubrimientos, estas ciencias nuevas, colocan a Ar- 
químedes entre otros genios dichosos, cuya vida 
forma una época en la historia del hombre, y 
cuya existencia parece uno de los beneficios de la 
Naturaleza. 

En la escuela de Alejandría encontramos laz 
primeras trazas del Algebra, es decir, del cálculo 
de las cantidades consideradas únicamente como 
tales. La naturaleza de las cuestiones propuestas 
y resueltas en el libro de Diophante, exigía que los 
números fuesen allí considerados como teniendo un 
valor general, indeterminado y sometido solamente 
a ciertas condiciones. 

Pero esta ciencia no tenía entonces, como hoy, 
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sus signos, sus métodos propios, ni sus operacio- 
nes técnicas. Se designaban mediante palabras es- 
tos valores generales; y por una serie de razona- 
mientos es como se llegaba a encontrar y a des- 
envolver la solución de los problemas. 

“Las operaciones caldeas, enviadas a Aristóteles 
por Alejandro, aceleraron loz progresos de la As- 
tronomía. Lo que ofrecen de más brillante es de- 
bido al genio de Hiparco. Pero si después de él, 
como después de Arquímedes en la Geometría y en 
la Mecánica, no se encuentran ya esos descubri= 
mientos y esos trabajos que cambian de algún 
¡modo la fuerza entera de una ciencia, continuaron 
largo tiempo todavía perfeccionándose, extendién- 
dose y enriqueciéndose, al menos en verdades de 
detalle, 

En su historia de los animales, Aristóteles ha» 
bía dado los principios y el modelo precioso de la 
manera de observar con exactitud y describir con 
método los objetos de la Naturaleza, de clasificar 
estas observaciones y de recoger los resultados ge- 
nerales que presentan. La historia de las plantas y 
la de los minerales fueron tratadas después de él, 
pero con menos precisión, y desde puntos de vis- 
ta menos extensos, menos filosóficos. Los progre- 
sos de la Anatomía fueron muy lentos, mo sola- 
"mente porque se oponían a la disección de los.ca- 
dáveres los progresos religiosos, sino porque la 
opinión vulgar miraba el contacto como una es- 
pecie de mancha moral. 

La Medicina, de Hipócrates, no era sino una 

Bosquajo.—T. L 7 
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ciencia de-observación, que no había podido condu- 
cir todavía sino a métodos empíricos. El espíritu de 
secta y el gusto por las hipótesis la infecta bien 
pronto; pero si el número de errores supera al de 
de las vendades nuevas; si los prejuicios o 1o8 sis- 
temas de los médicos hicieron más daño que bien 
pudieron hacer sus observaciones, no se puede né- 
gar, sin embargo, que la Medicina haya hecho du- 
rante esta época progresos débiles, pero reales, 

Aristóteles no lleva a la Física ni la exactitud 
ni la discreta reserva que caracterizan su histeria 
de los animales, Pagó el tributo a los hábitos de su 
signo y al espíritu de las escuelas, desfigurándola 
con esos principios hipotéticos que, en su vaga ge- 
neralidad, explican todo con una especie de facili- 
dad, porque no pueden explicar nada con precisión. 

Por otra parte, la observación sola no basta; son 
precisas experiencias; éstas exigen instrumentos ; 
y parece que entonces no se habían recogido bas- 
tantes hechos ni se les había visto con bastamte 
detalle para sentir la necesidad, para tener la 
idea de esta manera de interrogar a la Naturaleza 
y de forzarla a respondernos. 

Así, en esta época, la historia de los progresos 
de la física debe limitarse al cuadro de un peque- 
ño número de conocimientos, debidos al azar y a 
las observaciones a que conducen lla práctica de 
las artes, más aún que las investigaciones de los 
sabios. La hidráulica, y sobre todo la óptica, pre- 
sentan una cosecha un poco menos estéril; pero 
son todavía más bien hechos notados, porque se 
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descubiertas por experiencia o adivinadas por la 
meditación, 

La agricultura se había limitado hasta enton- 
ces a la simple rutina y algunas reglas que los 
sacerdotes, al transmitirlas al pueblo, las habían 
corrompido con sus supersticiones. Llegó a ser en- 
tre los griegos, y sobre todo entre los ramanos, un 
ante importante y Wespetado, suyos usos y pre- 
'ceptos se apresuraron a recoger los hombres más 
sabios. Esta colección de observaciones, presenta- 
das con precisión y reunidas con discemimiento, 
podían iluminar la práctica y extender los medios 
útiles; pero se estaba todavía muy lejos de las 
experiencias y de las observaciones calculadas. 

Las arbes mecánicas comenzaron a ligarse con 
Ina ciencias: los filósofos examinaron sus trabajos, 
buscaron su origen, estudiaron su historia, se ocu- 
paron en describir los procesos y los productos 
de les que se cultivaban en los diversos países, 
en recoger estas observaciones y transmitirlas 1 
la posteridad. 

Así se vió a Plinio abarcar al hombre, la Natu- 
raleza y las artes en el plan inmenso de su Histo- 
ria Natural, inventario precioso de todo lo que 
formeba entonces las verdaderas riquezas del es- 
pítitu humano, y sus derechos a nuestro recono- 
cimiento no puede ser destruído por el reproche 
merecido de haber acogido, con muy poca selección 
y demasiada credulidad, lo que la ignorancia o la 
vanidad engañosa de los historiadores y de los 
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viejos había ofrecido a su insaciable avidez de 
conocerlo todo. 

En medio de la decadencia de Grecia, Atenas, 
que en los días de su apogeo había honrado la Fi. 
Josofía y las letras, le debió, a su vez, el conservar 
durante más tiempo algunos restos de su antiguo 
esplendor. No se decidían ya en la tribuna los 
destinos de Grecia y de Asia, pero en sus escue- 
las aprendieron los romanos a conocer los secre» 
tos de la elocuencia; el espíritu de Demóstenes 
ilumina al primero de sus oradores. 

La academia, el liceo, el pórtico y los jardines 
de Epicuro fueron la cuna y la escuela principal 
de las cuatro sectas que se disputaron el imperio 
de la Filosofía. 

Se enseñaba en la academia que no hay nada 
cierto, que sobre ningún objeto puede alennzar el 
hombre una verdadera certidumbre ni siquiera 
una comprensión perfecta; en fin—y era difícil 
ir más lejos—: que no podía estar seguro de esta 
imposibilidad de conocer nada, y que ern preciso 
dudar incluso de la necesidad de dudar de todo. 

Allí se exponían, se defendían y se combatían 
las opiniones de los otros filósofos, pero como 
hipótesis propia para ejercitar el espíritu y para 
hacer sentir más, por la incertidumbre que acom- 
pañaba estas disputas, la vanidad de los conocí- 
mientos humanos y el ridículo de la confianza do:- 
mática de las otras sectas. 

Pero esta duda, que confiesa la razón cuando 
conduce a no razonar sobre las palabras a que 
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podemos adscribir ideas netas y precisas; a pro- 
-—porcionar nuestra adhesión al grado de la proba- 
bilidad de cada proposición; a determinar para 
cada clase de conocimientos los límites de la cer- 
tidumbre que podemos obtener, esta misma duda, 
si se extiende a las verdades demostradas, si ata- 
ca los principios de la moral, se convierte en estu- 
pidez o en demencia, favorece la ignorancia y la. 
corrupción, y tal es el exceso en que caen los so- 
fistas, que reemplazaron en la academia a los pri- 
meros discípulos de Platón. 

Expondremos la marcha de estos escépticos, la 
causa de sus errores; buscaremos lo que, en la 
exageración de su doctrina, se debe atribuir a la 
manía de singularizarse por opiniones bizarras; 
haremos observar que, si fueron sólidamente re- 
futadas por el instinto de los otros hombres, por el 
que los dirige a ellos mismos en la conducta de 
la vida, jamás fueron ni bien entendidas ni bien 
refutadas por los filósofos. 

Sin embargo, este escepticismo intransigente no 
había arrastrado a toda la secta académica, y esta 
opinión da una idea eterna de lo justo, de lo bello, 
de lo honesto, independiente del interés de los 
hombres, de sus convenciones, de su misma exis- 
tencia, idea que, impresa en nuestra alma, se con- 
_vertía para nosotros en el principio de nuestros 
deberes y la regla de nuestras acciones, esta doe- 
trina, recogida en los diálogos de Platón, y que 
continuaba siendo expuesta en su escuela, y allí. 
servía de base a la enseñanza de la moral. 
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Aristóteles no conoció mejor que sus maestros 
el arte de analizar las ideas, es decir, de remon- 
tar por grados hasta las ideas más simples que 
han entrado en su combinación, de observar la 
formación misma de estas ideas simples, de seguir 
en estas operaciones la marcha del espíritu y el 
desenvolvimiento de sus facultades. 

Su Metafísica no fué, pues, como la de los otros 
filósofos, sino una doctrina vaga, fundada unas ve- 
ces en el abuso de las palabras y otras veces en 
simples hipótesis. 

A él se debe, sin embargo, esta verdad impor- 
tante, este primer paso en el conocimiento del es- 
píritu humano, según el cual, vuestras ideas, ún- 
cluso las más abstractas, las más púramente in- 
telectuales, por decirlo así, deben su origen a 
nuestras sensaciones, pero no la apoyó con nin- 
gún desenvolvimiento. Esta fué la visión de un 
hombre de genio más bien que el resultado de una 
serie de observaciones analizadas con precisión, y 
combinadas entre sí para producir una verdad ge- 
neral; así, este germen arrojado en una tierra in. 
grata no produjo frutos útiles sino después de 
veinte siglos. 

Aristóteles, en su Lógica, reduciendo las demos- 
traciones a una sucesión de argumentos sometidos 
a la forma silogística, reduciendo después todas 
las proposiciones a cuatro clases que las encierra 
todas, aprende a reconocer, entre sodas, las combi- 
naciones posibles de proporciones de estas cuatro 
clases, tomadas tres a tres, las que responden a 
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silogismos concluyentes y responden necesaria- 

raente. Por este medio se puede juzgar de la exae- 

- títad o del vicio de un argumento sabiendo única- 
mente a qué combinaciones pertenece; el arte del 
razonar justo está sometido, de algún modo, a re- 
glas técnicas. 

Esta idea ingeniosa ha permanecido inútil has- 
ta aquí; pero puede llegar a ser un día el primer 
paso hacia un perfeccionamiento, que el arte de 
razonar y de discutir parece esperar todavía. 

Cada virtud, según Aristóteles, está colocada 
entre dos vicios, de los cuales el uno es exceso 
y el otro defecto; ella no es, en cierto modo, sino 
una «de muestras inclinaciones naturales, la cual, 
la razón, nos prohibe resistir ni obedecer dema- 
siado. 

Este principio general ha podido ofrecérsele en 
vista de una de estas ideas vagas de orden y de 
conveniencia tan comunes entonces en la Filoso- 
fía, pero él la comprueba aplicándola a la nomen- 
clatura de las palabras que, en la lengua griega, 
expresaba lo que se llamaban virtudes. 

Hacid el mismo tiempo, dos nuevas sectas, 
apoyando la moral en principios opuestos, al me 
nos en apariencia, se compartieron los espíritus, 
extendieron mucho su influjo mucho más allá de 
los límites de sus escuelas y apresuraron la caída 
de la superstición griega, que había de ser reem- 
plazada, desgraciadamente, por una superstición 
más sombría, más peligrosa y más enemiga de 
las Juces. 
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Los estoicos hicieron consistir la virtud y ls 
felicidad en la posesión de un alma igualmente 
insensible a la voluptuosidad y el dolor, liberta- 
da de todas las pasiones, superior a todos los te” 
mores, a todas las debilidades, no conociendo otro. 
verdadero bien que la virtud, ni otro mal rea! 
que los remordimientos. Ellos creían que el hom- 
bre tiene el deber de slevarse a esta altura si 
tiene una voluntad fuerte y constamte; y que en- 
tonces, independientemente de la fortuna, siem- 
pre dueña de sí misma, es igualmente inaccesi. 
ble al vicio y a la desgracia. 

Un espíritu único anima al mundo: está pre- 
sente en todas partes, sino es todo, si es que exis 
te otra cosa que él mismo, Las almas humanas 
son emanaciones suyas. La del sabio, que no ha 
manchado la pureza de su origen, se reune, en 
el momento de la muerte, a este espíritu univer- 
sal. La muerte sería, pues, un bien, si es que 
para el sabio, sometido a la Naturaleza, endureci- 
do contra lo que los hombres vulgares llaman 
males, no hubiese más grandeza en considerarla 
como una cosa indiferente, 

Epicuro coloca la felicidad en el goce del ple- 
cer y en la ausencia del dolor. La virtud cons 
te en seguir las inclinaciones naturales, pero sa- 
biendo depurarlas y dirigirlas. La templanza, 
que evita el dolor, que conservando nuestras fe- 
cultades naturales en toda su fuerza nos asegu- 
ra todos los goces que la Naturaleza nos ha pre- 
parado; el cuidado de preservarse de las pasio: 
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nes odiosas o violentas, que atormentan y des- 
garran el corazón, entregado a su amargura y 
a sus favores; el de cultivar, por el contrario, 
los afectos dulces y tiernos, preservarse de la vo- 
luptuosidad que sigue a la práctica de la: benefi- 
cencia, conservar la pureza de su alma para ev: 
tar la vergilenza y el remordimiento que casti- 
gan el crimen, para gozar del sentimiento deli- 
cioso que recompensa las bellas acciones: tal es 
el camino que conduce a la vez a la felicidad y 
a la virtud. 

Epicuro no veía en el universo sino una se- 
lección de átomos, cuyas combinaciones diversas 
estaban sometidas a leyes necesarias. El alma 
humana misma era una de estas combinaciones. 
Los átomos que la componen, reunidos en el ins- 
tante en que el cuerpo comenzaba la vida, se dis- 
persaban en el momento de la muerte, para reu- 
nirse con la masa común y entrar en nuevas com- 
binaciones. 

No queriendo herir demasiado directamente los 
prejuicios populares había admitido a los dioses; 
pero indiferentes a los actos de los hombres, ex- 
traños al orden del universo y sometidos como 
los otros seres a las leyes generales de su meca. 
nismo, eran en cierto modo una especie de pos- 
tizo en este sistema. 

Los hombres duros, orgullosos e injustos, se 
ocultaron tras la máscara del estoicismo. Los 
hombres voluptuosos y corrompidos se desliza- 
ron con frecuencia en los jardines de Epicuro. 
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Se calumnia a los principios de los epicúreos, a 
«quienes se acusa de colocar el bien soberano en 
las groseras voluptuosidades; se ponen en ri- 
dículo las pretensiones de Zenón, quien, esclavo, 
dando vueltas ad molino o atormentado de la 
goba, no es por eso menos feliz, libre y soberano. 

Esta filosofía, que pretendía elevarse por enci- 
ma de la Naturaleza, y aquélla, que no quería 
ubedecerla; la moral; que no reconocía otro bien 

' que la virtud y la que colocaba la felicidad en 
la voluptuosidad, conducían a las mismas conse- 
cuencias prácticas, partiendo de principios tan 
contrarios y teniendo un lenguaje tan opuesto. 
Esta semejanza en los preceptos morales de to- 
das las religiones, de todas las sectas filosóficas, 
bastaría para probar que tienen una verdad in- 
dependiente de los dogmas de estas religiones, de 
los principios de estas sectas; que es en la cons- 
titución moral del hombre donde es preciso bus- 
car la base de sus deberes y el origen de sus 
ideas de justicia y de virtud: verdad de la que la 
secta epicúrea se había alejado menos que nin- 
guna otra; y nada quizás contribuyó tanto a 
atraerle el odio de los hipócritas de todas clases, 
para quienes la moral no es sino un objeto del 
comercio cuyo monopolio se disputan. 

La caída de las repúblicas griegas arrastra la 
de las ciencias políticas. Después de Platón, Aris- 
tóteles y Jenofonte se cesa casi de abarcarlas 
en el sistema de la filosofía. 

Pero ya es tiempo de hablar de un aconteci- 
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riento que cambia la suerte de una gran parte 
«el mundo y ejerce sobre los progresos del espí- 
riu humano una influencia que se ha prolonga- 
do hasta nosotros. 

Si se exceptúa la India y la China, la ciudad 
de Roma había extendido su imperio sobre todas 
las naciones en que el espíritu humano se había 
elevado por encima de la debilidad de su prime- 
ra infancia. 

Daba leyes a todos los países donde los grie- 
gos habían llevado su lengua, sus ciencias y su 
filosofía. Todos estos pueblos, suspendidos a una 
cadena que la victoria había ligado al pie del 
Capitolio, no existían sino por la voluntad de 
Roma y por las pasiones de los jefes. 

Un cuadro verdadero de la constitución no se- 
ría extraño al objeto de esta obra; allí se vería 
el origen del patriciado hereditario y las hábiles 
combinaciones empleadas para darle más estabi- 
lidad y más fuerza, haciéndole menos odiosa; un 
pueblo ejercitado en las armas, pero sin emplear- 
las jamás en sus discusiones domésticas, reunien= 
do la fuerza real a la autoridad legal y defen- 
diéndose apenas contra un Senado orgulloso que, 
encadenándole con la superstición, lo deslumbra- 
ba con el brillo de sus victorias; una gran nación 
juguete alternativamente de sus tiranos o de sus 
defensores y víctima paciente durante cuatro si- 
glos de una manera engañosa de obtener sus su- 
fragios, absurda, pero consagrada. 

Se verá esta constitución, hecha para una sola 
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ciudad, cambiar de naturaleza sin cambiar de 
forma, cuando hubo que extenderla a un gran 
imperio; no pudiendo mantenerse sino mediante 
guerras continuas y bien pronto destruída por sus 
propios ejércitos, en fin, el pueblo-rey, envilecido 
por el hábito de ser alimentado a expensas del 
tesoro público, corrompido por la largueza de los 
senadores, vendiendo a un hombre los restos ilu- 
sorios de su inútil libertad. 

La ambición de los romanos les llevó a bus- 
car en Grecia maestros en este arte de la elo- 
cuencia, que era entre ellos uno de los caminos 
de la fortuna. Este gusto por los goces exclusi- 
vos y refinados; esta necesidad de nuevos place- 
res, que nace de la riqueza y de la ociosidad, 
les hizo buscar las artes de los griegos y aun 
la conversación de sus filósofos; pero las cien- 
cias, la Filosofía y las artes del dibujo fueron 
siempre plantas extranjeras en Roma. La avari- 
cia de los vencedores cubrió a Italia de las obras 
maestras de Grecia, quitadas, por la fuerza, de los 
templos y las ciudades donde constituían el or- 
namento y a las que consolaban de la esclavitud; | 
pero no osaron mezclarse con ellas las obras de 
ningún romano. Cicerón, Terencio y Séneca es- 
cribieron elocuentemente en su lengua sobre la 
Filosofía, pero era sobre la de los griegos; y para. 
reformar el calendario bárbaro de Numa, César 
se vió obligado a utilizar un matemático de Ale- 
jJandría. 

Roma, largo tiempo desgarrada por las faccio- 
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nes de generales ambiciosos, oeupada con muevas 
conquistas o agitada por discordias civiles, cayó 
en fin de su inquieta libertad en un despotismo 
militar más tormentoso todavía. ¿Qué lugar hu- 
bieran podido encontrar las tranquilas meditacio- 
nes de la Filosofía o de las ciencias entre jefes 
que aspiraban a la tiranía, y bien pronto, bajo 
déspotas que temían la libertad o que odiaban 
igualmente los talentos y las virtudes? Por otra 
parte, las ciencias y la Filosofía son necesaria- 
mente olvidadas en todo país donde wma carrera 
que conduce a las riquezas y a las dignidades 
está abierta a todos aquellos cuya inclinación na- 
tural Jleva hacia el estudio; y tal era en Roma 
la'de la Jurisprudencia. 

En cuanto a las leyes, como en Oriente están 
ligadas a la religión, el derecho de interpretarlas 
se convierte en uno de los más fuertes apoyos de 
la tiranía sacerdotal. En Grecia habían formado 
parte del código dado a cada villa por su legisla- 
dor, El la había ligado al espíritu de la constitu- 
ción y del gobierno que había establecido, y ex- 
perimentaron allí poco cambio. Con frecuencia 
abusaron los magistrados: las injusticias particu- 
lares fueron frecuentes, pero los vicios de las le- 
yes no condujeron jamás a un sistema de bandi- 
daje regular y fríamente calculado. En Roma, 
donde durante mucho tiempo no se conoció otra 
autoridad que la tradición de las costumbres; 
donde los jueces declaraban cada año con qué 
principios decidirían las contiendas el tiempo de 
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duración de su magistratura; donde las prime- 
ras leyes fueron una compilación de las leyes grie- 
gas redactadas por los decenviros, más ocupados 
de conservar su poder que de honrarlo presentan- 
do una buena legislación; y en Roma, donde, des- 
pués de esta época, las leyes dictadas sucesiva- 
mente por el partido del Senado y por el del pue- 
blo se sucedían con rapidez y eran sin cesar des- 
truídas o confirmadas, corregidas o agravadas por 
disposiciones nuevas, bien pronto su multiplei- 
dad, su complicación, su obscuridad, consecuencia 
necesaria del cambio de la lengua, hicieron una 
ciencia aparte del estudio y de la inteligencia de 
estas leyes. El Senado, aprovechando el respeto 
del pueblo por las antiguas constituciones, sintió 
bien pronto que el privilegio de interpretar las 
leyes casi equivalía al derecho de hacerlas nue- 
vas, y se llenó de jurisconsultos, Su poder sobre- 
vivió al del mismo Senado, aumentó bajo los em- 
peradores, porque era tanto más grande mientras 
más bizarra y más incierta fué la legislación, 

La Jurisprudencia es, pues, la única ciencia 
nueva que debemos a los romanos. Trazaremos la 
historia, que se liga a la de los progresos que la 
ciencia de la religión ha hecho entre los moder- 
mos, y sobre todo a la de los obstáculos que allí 
ha encontrado. 

Mostraremos cómo el respeto por el derecho pri- 
mitivo de los romanos ha contribuído arconservar 
algunas ideas del derecho natural de los hombres, 
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para impedir en seguida que estas ideas se agran- 
den y se extiendan, y cómo hemos debido al Dere- 
dho romano un pequeño múmero de verdades útiles 
y muchos más prejuicios kiránicos, 

La dulzura de las leyes penales, bajo la repú- 
blica, merece fijar nuestra atención, Ellas habíam 
en cierto modo hecho sagrada la sangre de un 
ciudadano romano. La pena de muerte no se le 
podía imponer sin el aparato de un poder exbra- 
erdinario que anunciaba las calamidades públicas 
y el peligro de la patria. El pueblo entero podía 
ser reclamado por juez entre un solo hombre y 
la república. Se había comprendido que esta dul- 
zura es, en un pueblo libre, el único medio de 
impedir que las disensiones políticas degeneren en 
matanzas sanguinarias; se había querido corre- 
gir, por la humanidad en las leyes, la ferocidad 
de las costumbres de un pueblo que, aun en sus 
juegos, prodigaba la sangre de sus esclavos, Así, 
deteniéndose en el tiempo de los Gracos, jamás en 
uingún país tormentas tan violentas y tan repe- 
tidas costaron menos sangre ni produjeron menos 
delitos, 

No nos ha quedado ninguna obra de los roma- 
nos sobre la política. La de Cicerón sobre las 
leyes no era, verosímilmente, sino un extracto 
embellecido de los libros de los griegos. No era, 
en medio de las convulsiones de la libertad ex- 
pirante, donde la ciencia social hubiera podido 
naturalizarse y perfeccionarse. Bajo el despotis- 
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mo de los Césares, aquel estudio no hubiera pa- 
recido sino una conspiración contra su poder. 
Nada, en fin, prueba mejor cómo fué ella siem- 
pre desconocida entre los romanos, que ver el 
ejemplo, único hasta aquí en la Historia, de una 
sucesión no interrumpida, desde Nerva hasta 
Marco Aurelio, de cinco emperadores que reunie- 
ron las virtudes, los talentos, las luces, el amor 
a la gloria, el celo del bien público, sin que haya 
emanado de ellos una sola constitución que ex- 
presase el deseo de poner límites al despotismo 
o de prevenir las revoluciones y de estrechar con 
nuevos lazos las partes de esta masa inmensa de 
la que todo presagiaba la disolución próxima. 
La reunión de tantos pueblos bajo una misma 
dominación; la extensión de dos lenguas que se 
dividían en imperio y que ambas eran familia= 
res a casi todos los hombres instruídos, estas 
causas, actuando de concierto, debían contribuir 
sin duda a esparcir las luces sobre un mayor 
espacio con más igualdad. Su afecto natural de- 
bía ser todavía el de debilitar poco a poco las 
diferencias que separan las sectas filosóficas, re- 
unirlas en una sola, que escogería en cada una 
las opiniones más conformes con la razón, lo 
que un examen reflexivo había confirmado más. 
A este mismo punto debía llevar la razón a lós 
filósofos cuando el efecto del tiempo sobre el en- 
tusiasmo sectario permitiese no escuchar sino a 
ella sola. Así, se encuentran ya en Séneca algu- 
nas trazas de esta filoscfía; jamás fué extraña 
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a la secta académica, que pareció confundirse 
casi enteramente con ella, y los últimos discípu- 
los de Platón fueron los fundadores del eclecti- 

Casi todas las religiones del Imperio habían 
sido nacionales. Pero todas tenían también gran- 
des rasgos de semejanza y, en cierto modo, un 
aire de familia. Nada de dogmas metafísicos, 
muchas ceremonias bizarras que tenían sentido 
ignorado por el pueblo, y con frecuencia por los 
mismos sacerdotes; una mitología absurda en la 
que la multitud no veía sino la historia maravi- 
Mosa de sus dioses y en la que los hombres más 
instruídos sospechaban la exposición alegórica. de 
dogmas más hondos, sacrificios sangrientos, fdo. 
los que representaban los dioses, y de los cuales 
algunos, consagrados por el tiempo, tenían una 
virtud celeste; pontífices consagrados al culto de 
cada divinidad, sin formar un cuerpo de polí- 
tica, sin reunirse siquiera en una comunión reli. 
giosa; oráculos adscritos a ciertos templos, 2 
ciertas estatuas; en fin: misterios que sus hie- 
rofantes no comunicaban sino imponiendo la ley 
de un secreto inviolable. Tales eran estos rasgos 
de semejanza. 

Es preciso agregar todavía que los sacerdotes, 
árbitros de la conciencia religiosa, no habían pre- 
tendido serlo nunca de la conciencia moral; que 
dirigían las prácticas del culto y no las accio- 
nes de la vida privada. Vendían a la política 
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blos en das guerras, dictarles crímenes; pero no 
ejercían ningún infiujo ni sobre el Gobierno ni 
sobre las leyes. 

Cuando los pueblos, súbditos de un mismo im- 
perio, tuvieron una comunicación habitual y las 
luces hubieron hecho por todas partes progre: 
casi iguales, los hombres instruídos se apercibie- 
ron bien pronto de que todos estos cultos eran 
el de un Dios único, cuyas divinidades multipli- 
cadas, objetos inmediatos de la adoración popu- 
lar, no eran sino las modificaciones o los minis- 
tros. 

Sin embargo, entre los galos y en algunas regio- 
nes de Oriente, los romanos habían encontrado re- 
ligiones de otro género. Allí los sacerdotes eran los 
jueces de la moral; la virtud consistía en ia obe- 
diencia a la voluntad de un dios, del que se decían 
los únicos intérpretes. Su imperio se extendía so- 
bre el hombre entero; el templo se confundía con 
la patria; se era adorador de Tehora o de (Esus 
antes de ser ciudadano o súbdito del Imperio, y 
los sacerdotes decidieron a qué leyes humanas 
permitía su dios obedecer. 

Estas religiones debían herir el orgullo de los 
dueños del mundo. La de los galos era demasiado 
poderosa para que no se apresurasen a destruirla. 
La nación judía fué incluso dispersada; pero la 
vigilancia del Gobierno, o las desdeña, o no pudo 
alcanzar las sectas obscuras que se formaron 
en secreto de los restos de estos cultos antiguos, 

Uno de los beneficios de la propagación de la 
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filosofía griega ha sido el de destruir la creencía 
de las divinidades populares en todas las clases 
donde se recibía una instrucción «nm poco intensa. 
Un teísmo vago, o el puro mecanismo de Epicuro, 
era, incluso desde los tiempos de Cicerón, la doc- 
trina común de los que habían cultivado su espí- 
ritu, de todos los que dirigían los negocios públi- 
eos. Esta clase de hombres se consagró necesaria- 
mente a la antigua religión, pero procurando de- 
purarla, porque la multiplicidad misma de estos 
dioses de todos los países había fatigado la credu- 
lidad del pueblo. Se vió entonces a los filósofos for- 
mar sistemas sobre los genios intermediarios, so- 
meterse a las preparaciones, a Tas prácticas y a un 
régimen religioso para hacerse más dignos de 
aproximarse a estas inteligencias superiores; y 
en los diálogos de Platón fué donde buscaron los 
fundamentos de esta doctrina. 

Los pueblos de las naciones conquistadas, los in- 
fortunados, los hombres d+ una imaginación ar- 
diente y débil, debieron consagrarse con preferen- 
cia a las religiones sacerdotales, porque el interés 
de los sacerdotes dominadores les inspiraba pre- 
cisamente esta doctrina de igualdad en la escla-_ 
“vitud, de renuncia a los bienes temporales, de re- 
compensas celestes reservadas a la sumisión ciega, 
a los sufrimientos y a las humillaciones volunta- 
rias o soportadas con paciencia; ¡doctrina tan se-. 
ductora para la Humanidad oprimida! Pero tenían 
necesidad de elevar, con algunas sutilezas filosó- 
ficas, su mitología grosera; y también recurrieron 
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a Platón. Sus diálogos fueron el arsenal a que acu- 
dieron los dos partidos para forjar sus armas 
teológicas. Veremos a continuación a Aristóteles 
obtener el mismo honor y encontrarse a la vez 
maestro de los teólogos y jefe de los ateos. 
Veinte sectas egipcias y judaicas se pusieron 
de acuerdo para atacar la religión del Imperio, 
pero combatiéndose entre sí con un igual furor, 
acabando por perderse en la religión de Jesús. Se 
llega a componer con sus restos una historia, una 
creencia, ceremonias y una moral, a las cuales se 
reunieron poco a poco la masa de estos iluminados. 
Todos creían en un Cristo, en un Mesías envia- 
do de Dios pare redimir el género humano. Es el 
dogma fundamental de toda secta que quiere ele- 
varse sobre los restos de las sectas antiguas. Se 
disputaron, con el tiempo, sobre el lugar de su apa- 
rición, sobre su nombre mortal; pero el de un pro- 
feta que había aparecido, se dice, en Palestina bajo 
Tiberio, eclipsó a los otros, y los nuevos fanáticos 
se alistaron bajo el estandarte del hijo de María. 
Mientras más se debilitaba el imperio, mayo- 
res progresos hacía esta religión cristiana. El en- 
vilecimiento de los antiguos conquistadores del 
mundo se extendía sobre los dioses, que, después 
de haber presidido sus victorias, no eran sino los 
testigos impotentes de sus derrotas. El espíritu 
de la nueva secta convenía mejor a tiempos de 
decadencia o de desgracia. Sus jueces, a pesar de 
sus picardías y sus vicios, eran entusiastas dis- 
puestos a perecer por su doctrina. El celo religio- 
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so de los filósofos y de los grandes no era sino 
una devoción política; y toda religión a la que se 
permite defenderse como una creencia que es útil 
dejar al pueblo, no puede esperarse sino de una 
agonía más o menos prolongada. Bien pronto el 
cristianismo se convirtió en un partido poderoso; 
se mezela con la querella de los Césares; puso a 
Constantino sobre el trono, y se coloca él mismo 
al lado de sus débiles sucesores. 

En vano uno de estos hombres extraordinarios, 
que el azar eleva algunas veces al poder sobera- 
no, Juliano, quiso librar al imperio de este azote 
que debía acelerar su caída. Sus virtudes, su hu- 
manidad indulgente, la sencillez de sus costum- 
bres, la elevación de su alma y de su carácter, sus 
talentos, su valor, su genio militar y el brillo de 
sus victorias, todo parecía asegurarle el éxito. No 
se le podía reprochar el mostrar, por una religión 
ya ridícula, una adhesión indigna de él si era sin- 
cera, o inhábil por su exageración si sólo era 
política; pero pereció en medio de su gloria, des- 
pués de un reinado de dos años. El coloso del im- 
perio romano no encontró ya brazos bastante po- 
derosos para sostenerlo, y la muerte de Juliano 
rompió el soló dique que pudo oponerse al torren- 
te de las nuevas superficies como a las inunda- 
ciones de los bárbaros. 

El menosprecio por las ciencias humanas era 
uno de los primeros caracteres del cristianismo. 
Tenía que vengarse de los ultrajes de la Filosofía; 
temía a este espíritu de examen y de duda, a esta 
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confianza en su propia razón, azote de todas las 
creencias, Aun la unión de las Ciencias naturales 
le era odiosa y sospechosa; porque son muy peli- 
grosas para el éxito de los milagros, y no hay nin- 
guna religión que no fuerce a los sectarios a de- 
vorar algunos absurdos físicos, Así, el triunfo del 
eristianismo fué la señal de la completa decaden- 
cia de las ciencias y de la Filosofía. 

Las ciencias hubieran podido preservarsé de ella 
si se hubiese conocido el arte de la imprenta; pero 
los manuscritos de un mismo libro circulaban en 
pequeño número; era preciso, para procurarse las 
obras que formaban el cuerpo entero de una cien- 
cia, cuidados, y con frecuencia, viajes y gastos, que 
sólo los ricos podían sufragar. Era fácil al par- 
tido dominante hacer desaparecer los libros que 
chocaban con sus prejuicios o desenmascaraban 
sus imposturas. Una invasión de los bárbaros po- 
día en un solo día privar para siempre a un país 
entero de los medios de instruirse. La destrucción 
de un solo manuscrito era con frecuencia irrepa- 
rable para toda una región. No se copiaban, por 
otra parte, sino las obras recomendadas por el 
nombre de sus autores. Todas estas investigacio- 
nes, que no podían adquirir importancia sino por 
su reunión; estas observaciones aisladas, estos 
perfeceionamientos de detalle que sirven para 
mantener las ciencias al mismo nivel, y que pre- 
paran sus progresos; todos estos materiales que el 
tiempo reune y que esperan al genio, permanecían 
condenados a una obscuridad eterna. Este concier- 


119 
to de sabios, esta reunión de sus fuerzas, tan útil, 
tan necesaria incluso en ciertas épocas, no existía. 
Era preciso que el mismo individuo pudiese con- 
servar y acabar un descubrimiento, y estaba obli- 
gado a combatir él solo todas las resistencias que 
la Naturaleza opone a muestros esfuerzos. Las 
obras que facilitan el estudio de las ciencias, que 
aclaran sus dificultades, que presentan sus verda- 
des bajo formas más cómodas y más simples, es- 
tos detalles de observación, estos desenvolvimien- 
tos que nos iluminan con frecuencia acerca de los 
errores de los resultados, y donde el lector sor- 
prende lo que el mismo autor no ha percibido, es- 
tas obras no hubieran podido encontrar ni copis- 
tas mi lectores. 

Era, pues, imposible que las ciencias, ya llega- 
das a una extensión que hacía difícil su progreso 
y aun su estudio profundo, pudiera sostenerse y 
resistir a la pendiente que las arrastraba rápida- 
mente hacia su decadencia. Así, no debe sorprem= 
dernos que el cristianismo, que más tarde no ha 
sido suficientemente poderoso para impedir que 
reaparezcan con brillo, después de la invención de 
la imprenta, lo fuese entonces bastante para con- 
sumar su ruina. 

Si se exceptús el arte dramático, que no flore- 
ce sino en Atenas, y que tuvo que caer con ella, 
y, la elocuencia, que no respira sino en un aire 
libre, la lengua y la literatura de los griegos con- 
servaron mucho tiempo su esplendor. Luciano y 
Plutarco no hubieran palidecido en el siglo de Pe- 
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ricles. Roma, en verdad, se elevó al nivel de Gre- 
cia en la poesía, en la elocuencia, en la historia 
y en el arte de tratar con dignidad, con elegancía, 
con agrado, los temas áridos de la Filosofía y de 
las ciencias. La misma Grecia no tiene poeta que 
dé, tanto como Virgilio, la idea de perfección; no 
tiene ningún historiador que pueda igualar a Tá- 
cito. Pero este momento de brillo fué seguido de 
una pronta decadencia. Desde los tiempos de Lu- 
ciano, Roma no tenía sino escritores casi bárba- 
ros, Crisóstomo habla todavía la lengua de De- 
móstenes. No se reconoció ya la de Cicerón o Tito 
Livio ni en Agustín ni aun en Jerónimo, que no 
tienen ya la excusa de la barbarie africana. 

Es que jamás en Roma ni el estudio de las 
letras ni el amor de las artes fué un gusto ver- 
daderamente popular; es que la perfección para- 
jera de la lengua fué allí la obra, no del genio 
nacional, sino de algunos hombres que Grecia 
había formado. Es que el territorio de Roma fué 
siempre para las letras un suelo extranjero, don- 
de un cultivo asiduo había podido naturalizarlas, 
pero donde tenían que degenerar desde el mo- 
ment) en que quedasen abandonadas a sí mismas. 

La importancia que tuvo durante mucho tiem- 
po en Grecia y en Roma el talento de la tribuna 
y el del foro multiplicó allí la clase de los re- 
tóricos. Sus trabajos han contribuido al progre- 
so del arte, del que han desenvuelto los princi- 
pios y las delicadezas. Pero enseñaban otro de- 
masiado olvidado por los modernos y que sería 
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preciso transportar hoy de las obras pronuncia- 
das a las obras impresas. Es el arte de preparar 
con facilidad y en poco tiempo discursos que la 
disposición de sus partes, el método que allí rei- 
na y los ornamentos que tienen esparcidos hacen 
por lo menos soportables; es el de poder hablar 
casi improvisando, sin fatigar a sus oyentes por 
el desorden de las ideas y la difusión del estilo, 
sin desagradarles por las declamaciones extrava- 
gantes, por los contrasentidos groseros, por las 
bizarras disputas. ¿Cómo no había de ser útil 
este arte en un país en el que las funciones de 
un cargo, un deber público o un interés particu- 
lar podían obligar a hablar y a escribir sin te- 
ner tiempo de meditar sus discursos o sus obras? 
Su historia merece ocuparnos tanto más cuanto 
que los modernos, a quienes, sin embargo, sería 
con frecuencia necesario, parecen no haber co- 
nocido sino el lado ridículo. 

Desde los comienzos de la época cuyo cuadro 
acabo aquí, los libros se han multiplicado bas- 
tante; la distancia de los tiempos había sembrado 
bastantes grandes obscuridades sobre las obras 
de los primeros escritores de Grecia, para que 
este estudio de los libros y de las opiniones, cono- 
sido con el nombre de erudición, formase una 
parte importánte de los trabajos del espíritu; y 
la biblioteca de Alejandría se pobló de gramá- 
ticos y de críticos. 

Se observa, en lo que de ellos nos queda, una 
inclinación a medir su admiración o su confianza 
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en la antigiledad de un libro, sobre la dificultad 
de entenderlo o de encontrarlo; una disposición 
a juzgar las opiniones no en sí mismas, sino por 
el nombre de sus autores; a ereer por la autori- 
dad más bien que por la razón; en fin: la idea 
tan falsa y tan funesta de la decadencia del gé- 
nero humano y de la superioridad de los tiempos 
antiguos. La importancia que los hombres atri- 
buyen a lo que ha sido el objeto de sus ocupa- 
ciones, a lo que le ha costado esfuerzos, es a la 
vez la explicación y la excusa de otros errores, 
que los eruditos de todos los tiempos y de todos 
los países han compartido más o menos. 

Se puede reprochar a los eruditos griegos y 
romanos, y aun a sus sabios y a sus filósofos, el 
haber carecido enteramente del espíritu de duda 
que somete al examen severo de la razón los he- 
chos y sus pruebas. Recorriendo en sus escritos. 
la historia de los acontecimientos y de las cos- 
tumbres, la de la producción y los fenómenos de 
la Naturaleza o de los productos y los procedi- 
mientos de las artes, nos maravillamos de ver 
contár con tranquilidad los absurdos más palpa- 
bles y los prodigios más increíbles. Un se dice, 
se refiere, colocado al comienzo de la prosa, les 
parece suficiente para ponerse al abrigo del ri- 
dículo de una credulidad pueril. Al mal de igne- 
rarse todavía el arte de la imprenta debe atri- 
buirse esta indiferencia, que ha corrompido em 
ellos el estudio de la Historia y que se ha opues- 
to a sus progresos en el conocimiento de la Natu- 
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raleza. La certidumbre de haber acumulado so- 
bre cada hecho todas las autoridades que pue- 
dan confirmarlo o destruirlo; la facilidad de com- 
parar los diversos testimonios, de ilustrarse por 
las discusiones que hace nacer su diferencia, to- 
dos estos medios de asegurarse de la verdad no 
pueden existir sino cuando es posible tener un 
gran número de libros, de multiplicar indefinida- 
mente las copias, de ne temer darle demasiada 
extensión. 

¿Cómo las relaciones de los viajeros, las des- 
cripciones de las que frecuentemente no existía 
sino una copia, que no eran sometidas a la con- 
sura pública, hubiesen podido adquirir esa auto- 
vidad de la cual la ventaja de no haber sido con- 
tradicha y de haberlo podido ser es la base pri- 
mera? Así se refería todo, porque era difícil es- 
coger con alguna certidumbre lo que merecía ser 
referido, Por otra parte, no tenemos el derecho 
dé asombrarnos de esta facilidad para presen- 
tar con una misma confianza, según autoridades 
iguales, los hechos más naturales y los más mi- 
Jagrosos. Este error se enseña todavía en nues- 
tras escuelas como un principio de filosofía, 
mientras que una incredulidad exagerada en el 
sentido contrario nos lleva a rechazar sin exa- 
men todo lo que nos parece fuera de la Natura-. 
leza, y la ciencia que puede únicamente enseñar- 
hos a encontrar, entre estos dos extremos, el pun- 
to donde la razón nos prescribe detenernos, no 

“ ha comenzado a existir sino en nuestros días, 


SEXTA EPOCA 


Decadencia de las luces hasta su restauración, 
hacia el tiempo de las Cruzadas. 


En esta época desastrosa veremos el espíritu 
humano descender rápidamente de la altura en 
que se había elevado, y a la ignorancia arrastrar 
consigo aquí la ferocidad, allí la crueldad refi- 
nada y por todas partes la corrupción y la perfi- 
dia. Apenas algunos relámpagos de talento, al- 
gunos rasgos de grandeza de alma o de bondad 
pueden iluminar esta noche profunda. Los sueños 
teológicos y las imposturas supersticiosas son el 
único genio de los hombres, y la intolerancia re- 
ligiosa, su sola moral; y la Europa, comprimida 
entre la tiranía sacerdotal y el despotismo mili- 
tar, espera entre sangre y lágrimas el momento 
en que nuevas luces le permitirán renacer a la 
libertad, a la humanidad y a las virtudes. 

¡Aquí estamos obligados a dividir el cuadro en 
dos partes distintas: la primera abrazará el Oc- 
cidente, donde la decadencia fué más rápida y más 
absoluta, pero donde la luz de la razón debía 
reaparecer para no extinguirse jamás; y la se- 
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gunda el Oriente, para quien esta decadencia ' 
fué más lenta, y durante mucho tiempo menos 
completa, pero que no ve todavía el momento en 
que la razón pueda iluminar y romper sus ca- 
denas. 

Apenas la piedad cristiana hubo abatido el al- 
tar de la victoria, el Occidente se convirtió en la 
presa de los bárbaros. Abrazaron la religión nue- 
va, pero no tomaron la lengua de los vencidos; 
sólo los sacerdotes la conservaron, y gracias a 
su ignorancia, a su menosprecio por las letras 
humanas, se vió desaparecer lo que se hubiera 
podido esperar de la lectura de los libros latinos, 
puesto que estos líbros no podían ser ya leídos 
sino por ellos. 

Se conoce bien la ignorancia y las costumbres 
bárbaras de los vencedores; sin embargo, de en 
medio de esta ferocidad estúpida fué de donde sa- 
lió la destrucción de la esclavitud doméstica, que 
había deshonrado los bellos días de la Grecia sa- 
bia y libre. 

Los siervos de la gleba cultivaban las tierras 
de los vencedores. Esta clase oprimida proporcio- 
naba domésticos para sus casas, y su dependen- 
cia bastaba para su orgullo y sús caprichos. Bus- 
caban, pues, en la guerra, no esclavos, sino tie- 
rras y colonos. 

Por otra parte, los esclavos que encontraban en 
las regiones invadidas por ellos eran, en gran par- 
te, o prisioneros hechos por alguna de las tribus 
de la nación victoriosa, o los hijos de estos prisio- 


neros, Un gran número, en el momento de la con- 
quista, habían huído o se habían unido al ejército 
de los conquistadores. 

En fin: los principios de fraternidad general, 
que formaban parte de la moral cristiana, conde- 

<naban la esclavitud; y los sacerdotes, que no te- 
nían ningún interés político en contradecir sobre 
este punto las máximas que honraban su causa, 
ayudaron con sus discursos a una destrucción que 
los acontecimientos y las costumbres debían ne- 
cesariamente introducir. 

Este cambio ha sido el germen de una revo- 
lución en los destinos de la especie humana; ella 
le debe el haber podido conocer la verdadera 
libertad. Pero no ejerció primeramente sino un 
influjo casi insensible sobre la suerte de los in- 
dividuos. Formaríamos una falsa idea de la servi- 
dumbre entre los antiguos si se la comparase a 
la de nuestros negros. Los espartanos, los gran- 
des de Roma, los sátrapas de Oriente, fueron, a 
la verdad, dueños bárbaros. La avaricia desple- 
gaba toda su crueldad en los trabajos de las mi- 
nas; pero casi por todas partes” el interés había 
suavizado la esclavitud de las familias particula- 
res, La impiedad de las violencias cometidas con- 

. tra el siervo de la gleba era más grande todavía, 
puesto que la misma ley había fijado su precio. 
La dependencia era casi igual, sin tener la com- 
pensación de los cuidados y los socorros. La hu- 
millación era menos continua; pero el orgullo te- 
nía menos arrogancia. El esclavo era un hombre 
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condenado por el azar a un estado al cual la suer- 
te de la guerra podía un día exponer a su dueño. 
El siervo era un individuo de una clase inferior 
y degradada. 

En sus consecuencias lejanas es donde debe- 
mos considerar, pues, principalmente, esta des- 
trucción de la esclavitud doméstica. 

Todas estas naciones bárbaras tenían próxi- 
mamente la misma constitución; un jefe común, 
llamado rey, quien, con un Consejo, pronunciaba 
un juicio y daba decisiones que hubiera sido pe- 
ligroso retardar; una asamblea de los jefes par- 
tículares, que era consultada sobre todas las re- 
soluciones un poco importantes; en fin: una asam- 
blea del pueblo, donde se mantenían las delibera- 
ciones que interesaban al pueblo entero. Las di. 
ferencias más esenciales estaban en la mayor o 
menor autoridad de estos tres poderes, que no 
se distinguían por la naturaleza de sus funcio- 
nes, sino por la de los asuntos, y, sobre todo, 
por el interés que la masa de los ciudadanos le» 
había consagrado. 

Entre estos pueblos agricultores, y sobre todo 
en los que habían ya formado un primer esta. 
blecimiento sobre un territorio extranjero, estas 
constituciones habían tomado una forma más 
regular, más sólida que en los pueblos pastores. 
Por otra parte, la nación se había allí disper- 
sado y no reunido allí en los campos más o me- 
'nos numerosos. Así, el rey no tuvo a su lado un 
ejército penmanente y el despotismo no pudo se- 
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guir allí inmedistamente a la conquista, eamo en 
las revoluciones del Asia. 

¡La nación victoriosa no cayó, pues, en la ser- 
vidambre. Al mismo tiempo estos eonquistado- 
reg conservaron ciudades, pero sin habitarlas 
ellos mismos. No estando contenidas por una 

fuerza armada, puesto que no la había perma- 
- nente, adquirieron una especie de potencia; y 

éste fué un punto de apoyo para la libertad de 
la nación vencida. 

Italia fué invadida con frecuencia por los bár- 
baros; pero ellos no pudieron formar allí esta- 
blecimientos durables, porque sus riquezas exci- 
taban sin cesar la avaricia de los nuevos vence- 
dores, y los griegos conservaron mucho tiempo 
la esperanza de unirlos a su imperio. Jamás fué 
esclavizada por ningún pueblo ni por completo 
mi de una manera durable. La lengua latina, 
que era allí la lengua única del pueblo, se co- 
vrompió más lentamente; la ignorancia no fué 
allí tan completa ni la superstición tan estúpi- 
da como en el resto de Occidente. 

Roma, que no reconoció dueño sino para cam. 
biarlo, conservó una especie de independencia. 
Era la residencia del jefe de la religión. Así, 
mientras que en el Oriente, sometido a un solo 
príncipe, el clero, unas veces gobernado por los 

_ emperadores, otras veces conspirando contra 

ellos, sostenía el despotismo, aun combatiendo al 
- déspota, y se complacía más en servirse de todo 
el poder de un dueño absoluto que en disputarle 

Bosquedo.—T. 1 > 
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úna parte, se vió, por el contrario, en el Oeei 
dente a los sacerdotes, reunidos bajo un jefe eo- 
mún, elevar una potencia rival a la de los reyes 
y formar en estos Estados divididos, una especie 
de monarquía única e independiente. 
Mostraremos esta villa dominadora, ensayando 
sobre el universo las cadenas de una nueva ti- 
ranía: sus pontífices sojuzgan la ignorante cre- 
dulidad por actos groseramente forjados, mez- 
clando la religión con todas las transacciones de 
la vida civil para proceder de acuerdo com su 
avaricia o su orgullo; castigando con un anate- 
ma terrible, por el horror que despertaba en el 
espíritu de los pueblos, la menor oposición 4 sus 
leyes, la menor resistencia a sus pretensiones; 
teniendo en todos los Estados un ejército de 
monjes, siempre dispuestos a exaltar con sus im- 
posturas los terrores religiosos, a fin de desper- 
tar más poderosamente el fanatismo; privando 
a las naciones de su culto y de las ceremonias 
sobre las cuales se apoyaban sus experiencias, 
para excitarlos a la guerra civil; perturbándo- 
lo todo para dominarlo todo; ordenando en nom- 
bre de Dios la traición y el perjurio, el aseni- 
nato y el parricidio; haciendo alternativamente 
«de los reyes y de los guerreros los instrumentos 
y las víctimas de sus venganzas; disponiendo de 
la fuerza, pero no poseyéndola jamás, terribles 
Para sus enemigos, pero trémulos ante sus pro- 
pios defensores, omnipotentes en los extremos Je 
Europa, pero impunemente ultrajados al pie mis- 
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mo de sus altares; habiendo encontrado en el 
cielo el punto de apoyo de la palanea que debía 
remover el mundo, pero no habiendo sabido en- 
contrar sobre la tierra el regulador que puede 
dirigir y conservar la acción a su gusto; ele- 
vando, en fin, pero sobre pies de arcilla, un co- 
leso que, después de haber oprimido la Europa, 
debía aún fatigarla durante mucho tiempo con 
el peso de sus restos. 

La conquista había sometido al Occidente a una 
amarquía tumultuosa, en la cual el pueblo gemía 
bajo la triple tiranía de los reyes, de los jeles 
guerreros y de los sacerdotes; pero esta anarquía 
llevaba en su seno gérmenes de libertad. Deben 
comprenderse en esta porción de Europa a los 
países en donde los romanos no habían penetrado. 
Arrastrados al movimiento general, conquistado- 
res y conquistados alternativamente, teniendo el 
mismo origen y las mismas costumbres que los 
conquistadores del imperio, estos pueblos se con- 
fundieron con ellos en una masa común. Su esta- 
do político debió experimentar los mismos cam- 
bios y seguir una marcha semejante. 

.. Trazaremos el cuadro de las revoluciones de 
esta anarquía feudal, nombre que sirve para ea- 
racterizarla. 

La legislación fué allí incoherente y bárbara. 
Si sé encuentran con preferencia leyes dulces, 
esta aparente humanidad no era sino una impú- 
nidad poligrosa, Se observan allí, sin embargo, 
algunas instituciones preciosas que, aunque no 
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consagrando en verdad sino los derechos de das 
clases opresoras, constituían un ultraje más para. 
los derechos del hombre, pero que al menos con- 
servaban de ellos una d6bil idea y debían algún 
día servir de guía para reconocerlos y restalble- 
verlos. 

Esta. legislación presentaba dos usos singula- 
Tes, que caracterizan la infancia de las naciones 
y la ignorancia de los siglos groseros. Un culpable 
podía librarse de la pena por una suma de dinero 
fijada por la ley, que apreciaba la vida delos 
hombres según su dignidad o su nacimiento. Los 
crímenes no eran considerados como yn atentado 
contra la seguridad y contra los derechos de los 
ciudadanos, que el temor del suplicio debía evi- 
tar, sino como un -ultraje hecho a un individuo, 
que él mismo o su familia tenían derecho de ven- 
gar, y del cual la ley le aprecia una reparación 
más útil, Se tenía tan poca idea de las pruebas 
en que la realidad de un hecho podía ser apoya- 
da, que se consideraba más sencillo pedir al cielo 
un milagro, siempre que se tratase de distinguir el 
erimen de la inocencia y el éxito en la suerte de 
un combate, fué prueba supersticiosa considerada 
como el medio más seguro de descubrir y de re- 
conocer la verdad. 

Entre hombres que confundían la independen- 
cía y la libertad, las querellas entre los que domi- 
naban sobre una porción, aunque fuese muy pe- 
queña, del territorio, debían degenerar en guerras 
privadas; y estas guerras, que se hacían de can- 
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tón a cantón, de ciudad a ciudad, entregaban ha- 
bitualmente la superficie entera de cada país 2 
todos esos horrores que, al menos en las grandes 
invasiones, son sólo pasajeros, y que: en las gue- 
rras generales no desolan sino las fronteras, 

Siempre que la tiranía se esfuerza por someter 
la masa de un pueblo a la voluntad de una de sus 
partes, cuenta entre sus medios con los prejuicios 
y la ignorancia de sus víctimas; procura compest> 
sar por la reunión, por la actividad de una fuerzh 
menor, la superioridad real de fuerza que parece 
que no puede cesar de pertenecer al mayor núme- 
ro. Pero el último término de estas esperamzas, 
aquel que raramente puede alcanzar, es el estable- 
cer entre los dueños y los esclavos una diferencia 
reel que de algún modo haga a la Naturaleza 
misma cómplice de la desigualdad política. 

'Tal fué, en los tiempos remotos, el arte «de 
los sacerdotes orientales, cuando se les vela a 
la vez reyes, pontífices, jueces, astrónomos, agri- 
mensores, artistas y médicos. Pero lo que ellos 
debieron a la posesión exclusiva de las faculta- 
des intelectuales, los tiranos groseros de nuestros 
débiles antepasados, lo obtuvieron por sus insti- 
tuciones y por sus hábitos guerreros. Cubiertos 
-. de armas impenetrables; no combatiendo sino so. 

bre caballos tan invulnerables como ellos; no pu- 

diendo adquirir la fuerza y la destreza necesaria 
para domar y conducir sus caballos, para sopor- 
. far y manejar sus armas, sino por un largo y 
penoso aprendizaje, podían oprimir con impuni- 
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dad y matar sin peligro al villano, que no era 
bastante rico para proporcionarse estas armadn- 
ras costosas, y cuya juventud, reclamada por tra- 
bajos útiles, no había podido ser consagrada a 
los ejercicios militares. 

Así, la tiranía del pequeño número había ad- 
quirido, por el uso de esta manera de comba- 
tir, una superioridad real de fuerza que debía 
prevenir toda idea de resistencia y hacer inúti- 
les los mismos esfuerozs de la desesperación; asi, 
la igualdad de la naturaleza había desaparecido 
ante esta desigualdad artificial de las fuerzas fí- 
sicas. 

La moral, enseñada por los sacerdotes solos, 
encerraba esos principios universales que nin- 
guna secta ha desconocido; pero creaba una niul- 
titud de deberes puramente religiosos y de pe- 
cados imaginarios. Estos deberes eran más enér- 
gicamente recomendados que los de la naturale- 
za; y actos indiferentes, legítimos, con frecuen- 
cia incluso virtuosos, eran más secretamente re- 
prochados y castigados que crímenes reales. Sin 
embargo, un momento de arrepentimiento, con- 
sagrado por la absolución de un sacerdote, abría 
el cielo a los malvados; donativos a la Iglesia 
y algunas prácticas que halagaban su orgullo 
bastaban para expiar una vida cargada de crí- 
menes. Se llega hasta formar una tarifa de estas 
absoluciones. Se comprendía con cuidado entre 
estos pecados, desde las debilidades más inocen- 
tes del amor, desde los simples deseos hasta el 
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refinamiento y los excesos del vicio más erapu- 
- loso. Se sebía que casi nadie podía escapar a 
esta censura, y era una de las ramas más pro- 
ductivas del comercio sacerdotal. Se imagina 
hasta un infierno de una duración limitada, que 
los sacerdotes tenían el poder de abreviar y tel 
que podían incluso dispensar, y hacían comprar 
esta gracia primeramente a los vivos, después 
4 los padres y a los amigos de los muertos. Vam- 
dían lugares en el cielo por un número igual ca 
la tierra, y tenían la modestia de no exigir nin- 
gún sobreprecio. 

Las costumbres de estos tiempos desdichados 
fueren dignos de un sistema tan profundamente 
corruptor. 

He aquí los progresos de este mismo sistema: 
monjes que inventaban unas veces antiguos mila- 
gros y fabricaban otras veces milagros nuevos 
y alimentaban de fábulas y prodigios la ignoran- 
te estupidez del pueblo, al que engañaban para 
despojarle; doctores que empleaban toda su ima- 
ginación, para enriquecer su creencia con algu- 
na novedad absurda y avivar de alguna manera 
las que le habían sido transmitidas; sacerdotes 
que obligaban a los príncipes a entregar a las 
llamas a los hombres que osaban dudar de uno 
solo de sus dogmas o entrever sus imposturas, 
o indignarse de sus crímenes, y a los que se des- 
viaban por un momento de una obediencia cie- 
ga, en fin, hasta a los teólogos mismos cuando 
se permitían soñar de otro modo que los jefes 
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acreditados en la Iglesia... Tales son, en esta épo- 
ca, los únicos rasgos que Jas costumbres de la 
parte occidental de Europa pueden proporcionar 
al cuadro de la especie humana. 

En el Oriente, reunido bajo un solo déspota, 
veremos una decadencia más lenta seguir a lu 


debilidad gradual del imperio; la ignorancia y 
la corrupción de cada siglo superar en algunos 
grados la ignorancia y la corrupción del siglo 
procodente; en tanto, las riquezas disminuyen, 
las fronteras se aproximan a la capital, las re- 
voluciome” eran más frecuentes y la tiranía era 
_más cobarde y más cruel. 

Siguieudo la historia de este imperio, leyendo 
los libros que cada edad ha producido, esta co- 
rresponuencia herirá los ojos menos ejercitados — 
y mens atentos. 

En el Oriente el pueblo se entregaba a las 
querellas teológicas; éstas ocupaban allí un lu- 
gar mayor en la Historia e influían más sobre 
los acontecimientos políticos; los sueños encon- 
traban allí una sutileza que el Occidente, en- 
vidioso, no podía alcanzar. La intolerancia reli- 
giosa es también allí opresora, pero menos feroz. 

Sin embargo, las obras de Focio anuncian que no 
se había extinguido el gusto de los estudios ra- 
zonables. Algunos emperadores, príncipes y aun 
princesas no se limitaron al honor de brillar 
en las disputas teológicas, y se dignaron cultivaz 
las letras humanas. 

La legislación romana no fué alterada sino 
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lentamente, por esta mezcla de malas leyes, que 
la aridez y la tiranía dictaban a los emperado- 
yes o que la superstición arrancaba a su debi- 
lidad. La lengua griega perdió su pureza y su ca- 
Yácter, pero conserva su riqueza, sus formas y 
su gramática, y los habitantes de Constantino- 
pla podían todavía leer a Homero y Sófocles, Tu- 
cídides y Platón. Anterio propuso la construe- 
ción de los espejos de Arquímedes, que Proclo 
empleó con éxito en la defensa de la capital. A 
la caída del imperio allí había algunos hombres 
que se refugiaron en Italia y cuyos conocimien- 
tos fueron útiles para el progreso de las luces; 
así, en esta misma época, el Oriente no había al- 
eanzado el término último de la barbarie, pero 
mn: da ofrecía tampoco la esperanza de una res- 
tauración. Llegó a ser presa de los bárbaros; 
sus débiles restos desaparecieron, y el clásico ge- 
nio de la Grecia espera allí todavía un liber- 
tador. 

En las extremidades del Asia, y sobre los com- 
fines del Africa, existía un pueblo que, por su 
posición y su ardimiento, había escapado a la 
conquista de los persas, de Alejandro y de los 
romanos. Entre sus numerosas tribus, unas debían 
su subsistencia a la agricultura; otras habían 
conservado su vida pastoril. Todas se entregaban 
al comercio y algunas al bandidaje. Reunidas 
por un mismo origen, por una misma lengua y 
por algunos hábitos religiosos, formaban una 
gran nación, y, sin embargo, ningún lazo po- 
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lítico unía sus diversas porciones. Repentinamen- 
te se eleva medio de ellas un hombre dotado 
de un entusiasmo ardiente y de una política pro- 
funda; nació con los talentos de un poeta y los 
de un guerrero. Concibió el atrevido proyecto de 
reunir en un solo cuerpo las tribus árabes, y tuvo 
el valor de ejecutarlo. Para dar jefe a una na- 
ción hasta entonces indomable, comienza por ele- 
var sobre los restos del cúlto antiguo una reli- 
gión más depurada. Legislador, profeta, pontífice, 
juez, general de ejército, todos los medios de so- 
juzgar a los hombres están entre sus manos, y 
sabe emplearlos con habilidad, pero con gran- 
deza. 

Elabora un conjunto de fábulas que dice haber 
recibido del cielo, y al tiempo gana batallas. La 
plegaria y los placeres del amor comparten sus 
momentos. Después de haber gozado veinte años 
de un poder sin límites, del que no existe ningún 
otro ejemplo, declara que si ha cometido una in- 
justicia está presto a repararla. Todos callan: 
una sola mujer osa reclamar una pequeña suma 
de dinero. Muere, y el entusiasmo que comunicó 
a su pueblo va a cambiar la faz de las tres 
partes del mundo. 

Las costumbres de los árabes tenían elevación 
y dulzura, y amaban y cultivaban la poesía; y 
cuando reinaron sobre las más bellas regiones del 
Asia; cuando el tiempo hubo calmado la fiebre 
del fanatismo religioso, el gusto de las letras y 
de las ciencias vino a mezclarse con su celo por 
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la propagación de la fe y a templar su ardor 
por las conquistas. 

Estudiaron a Aristóteles, cuyas obras tradu- 
jeron. Cultivaron la Astronomía, la óptica, todas 
las partes de la Medicina, y enriquecieron estas 
ciencias con algunas verdades nuevas. Se les debe 
el haber generalizado el uso del Algebra, limi- 
tado entre los griegos a una sola clase de cues- 
tiones. Si la indagación quimérica de un secreto 
Para transformar los metales y de un brebaje 
para conseguir la inmortalidad desvirtúa sus tra- 
bajos químicos, lo cierto es que fueron los res- 
tauradores, o, más bien, los inventores de esta 
ciencia hasta entonces confundida con la Farma- 
cia o con el estudio de los procedimientos de las 
artes. En ellos aparece por primera vez el aná- 
lisis de los cuerpos, de los que hace conocer 
los elementos y la teoría de sus combinaciones y 
de las leyes a que estas combinaciones están so- 
metidas. 

Las ciencias eran allí libres y debieron a esta 
libertad el haber podido resucitar algunos vislum- 
bres del genio de los griegos; pero estaban so- 
metidos a un despotismo consagrado por la reli- 
gión. Así, esta luz no brilla durante algunos mo- 
mentos sino para dar lugar a las más espesas 
tinieblas; y estos trabajos de los árabes hubje- 
ran sido perdidos para el género humano si no 
hubieran servido para preparar esta restauración 
más duradera, de que el Occidente nos va a ofre- 
cer el cuadro. 
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Se ha visto, pues, por segunda vez al genio 
abandonar los pueblos que había iluminado; pero 
etra vez se ve forzado a desaparecer ante la ti- 
ranía y la superstición. Nacido en Grecia, al lado 
de la libertad, no pudo mi detener la caída ni 
defender la razón contra los prejuicios de los 
pueblos ya degradados por la esclavitud. Nacido 
entre los árabes, en el seno del despotismo y 
cerca de la cuna de una religión fanática, no ha 
sido, como el carácter generoso y brillante de 
este pueblo, sino una excepción pasajera de las 
leyes generales de la Naturaleza, que condenan a 
la bajeza y a la ignorancia a las naciones servi- 
les y supersticiosas. 

Así, este segundo ejemplo no debe asustarmos 
respecto del porvenir; solamente advierte a nues- 
tros contemporáneos que no' debemos olvidar 
mada para conservar y para aumentar las Ju- 
ces, si quieren llegar a ser o permanecer libres, 
ni para mantener su libertad sino quieren per- 
der Jas ventajas que las luces Jes han procurado. 

Yo agregaré a la historia de los trabajos de 
los árabes la de la elevación rápida y caída pre- 
cipitada de esta nación, que, después de haber 
reinado desde los bordes del océano Atlántice a 
Jas riberas del Indo; arrojados por los bárbaros 
de la mayor parte de sus conquistas; no habien- 
do conservado Jas demás sino para representar 
alí el espectáculo odioso de un pueblo degene- 
rede hasta el último término de la servidum 
bre, de la corrupción y de la miseria, ocupa to- 


E e a donde ha conservado sus 
costumbres, su espíritu, su carácter, y ha sabido 
reconquistar y defender su antigua indepén- 
dencia. 

- Expondré cómo la religión de Mahoma, la más 
- simple en sus dogmas, la menos absurda en sus 
prácticas, la más tolerante en sus principios, pa- 
rece condenar a una esclavitud eterna, a una im 
curable estupidez toda esa vasta porción de lá 
tierra donde ha extendido su imperio, mientras 
que vamos a ver brillar el genio de las ciencias 
y de la libertad bajo las supersticiones más ab- 
surdas, en medio de la más bárbara intolerancia, 
La China nos ofrece el mismo fenómeno, aun 
cuando los efectos de este veneno embrutecedor 
hayan sido menos funestos. 


SEPTIMA EPOCA 


Desde los primeros progresos de las ciencias hasta 
su restauración en el Occidente, hasta la inven- 
ción de la imprenta. 


Muchas causas han contribuído a dar gradual- 
mente al espíritu humano esta energía que pare- 
cía deber comprimir para siempre cadenas tam 
'vergonzosas y tan pesadas. 

La intolerancia de los sacerdotes, sus esfuexzos 
para apoderarse de los Poderes políticos, el des- 
orden de sus costumbres, más lamentable por su 
hipocresía, debían levantar contra ellos las almas 
puras, los espíritus sagrados, los caracteres vale- 
rosos. Sorprendía la contradicción de sus dogmas, 
de sus máximas y de su conducta con estos más- 
mos Evangelios, primer fundamento de su dockri- 
'na como de su moral, y de los cuales no habían 
podido ocultar enteramente al pueblo su conoei- 
miento. 

Se elevan, pues, contra ellos poderosas reclama- 
ciones. En el mediodía de Francia se reunieron 


.. provincias enteras para adoptar una doctrina más 
- simple, un cristianismo más depurado, en el que 


el hombre, sometido a la divinidad sola, juzgaría 
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según sus propias luces lo que se ha Te re- 
velar en los libros emanados de ella. 

Ejércitos fantásticos, dirigidos por jefes ambi- 
ciogos, devastaron estas provincias. Verdugos diri- 
gidos por legados y sacerdutes inmolaron a los que 
se salvaron de la soldadesca. Se estableció un tri- 
bunal de monjes, encargado de enviar al verdugo 
al sospechoso siquiera de obrar según su razón. 

Sin embargo, no pudieron impedir que este es- 
píritu de libertad y de examen hiciese sordamente 
progresos, Reprimido en el país en que osaba mos- 
trarse, donde más de una vez la intolerante hipo- 
cresía alumbra guerras sanguinarias, se reprodu- 
cía y se extendía en secreto en otra región. Se le 
vuelve a encontrar en todas las épocas hasta el 
imomento en que, secundado por la invención de la 
imprenta, fué bastante poderoso para libertar 
una parte de Europa del yugo de la enria romana. 

Ya existía una dase de hombres que, superio- 
ses a todas las supersticiones, se contentaba con 
menospreciarlas en secreto, o bien se permitían, 
como de paso, poner de relieve algunos rasgos de 
un ridículo que resultaba más por el velo de res- 
peto con que tenían siempre buen cuidado de en- 
brirlo. La burla obtenía gracia para estos atrevi- 
mientos que, sembrados con precaución en las 
obras destinadas a divertir a los grandes o a los 
letrados, pero ignoradas del pueblo, no desperta- 
ban el odio de sus perseguidores. 

Federico 1 se hizo sospechoso de ser lo que los 
sacerdotes del siglo XVIII llamaron un filósofo. 
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El Papa le acusa, ante todas las naciones, de ha- 
ber considerado como fábulas políticas las reli- 
giones de Moisés, de Jesús y de Mahoma. Se atri- 
buye a su canciller, Pierre de Vignes, el libro ima- 
ginario de los tres impostores. Pero el título sólo 
anunciaba la existencia de una opinión, resultado 
bien natural del examen de tres creencias, que, 
nacidas de la misma fuente, no eran sino la co- 
rrupción de un culto más puro, prestado por pue- 
blos más antiguos al alma universal del mundo, 

Las colecciones de nuestros romanos y el De- 
cameron de Boccacio están llenos de rasgos que 
respiran esta libertad de pensar, este menospre- 
sio de los prejuicios y esta disposición, para con- 
vertirlos en objeto de una irrisión maligna y se- 
creta. 

Así, esta época nos presenta pacíficos confor- 
mistas de todas las supersticiones al lado de na- 
rradores entusiastas de sus abusos más groseros, 
y podemos casi ligar la historia de estas recla- 
imaciones obscuras, de estas protestas en favor de 
los derechos de la razón, con la de los últimos 
filósofos de la escuela de Alejandría. 

Examinaremos si en un tiempo en que el pro- 
selitismo religioso hubo de ser tan peligroso, no 
se forman sociedades secretas destinadas a per- 
petuar, a esparcir sordamente y sin peligro, entre 
algunos adeptos, un pequeño número de verdades 
limpias, como seguro preservativo contra los pre- 
juicios dominantes. 

“Veremos si no se debe colocar en el número de 

Bosquejo.—T. E 10 
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estas sociedades esta orden célebre, contra la cual 
conspiraron con tanta bajeza los Papas y los re- 
yes, y a la que destruyeron con tanta barbarie. 

Los sacerdotes eran obligados a estudiar, sea 
para defenderse, sea para encubrir con algunos 
pretextos sus usurpaciones, sobre el poder secular 
y perfeccionarse en el arte de fabricar documen- 
tos supuestos. Por otra parte, para sostener con 
menos desventaja esta guerra, en la que las pre- 
tensiones se apoyaban sobre la autoridad y sobre 
los ejemplos, los reyes favorecieron escuelas, en 
que pudieran formarse los jurisconsultos que te- 
nían necesidad de oponer a los sacerdotes. 

En estas disputas entre el clero y los gobiernos, 
entre el clero de cada país y el jefe de la Iglesia, 
los que tenían un espíritu más justo, un carácter 
más franco, más elevado, combatieron por la can- 
sa de los hombres contra la de los sacerdotes, por 
la causa del clero nacional contra el despotismo 
del jefe extranjero. Atacaron estos abusos, estas 
usurpaciones, cuyo origen procuraron revelar. Este 
atrevimiento no nos parece hoy sino una timidez 
servil; reímos de ver prodigar tantos trabajos 
para probar lo que debía enseñar el simple buen 
sentido; pero estas verdades, entonces nuevas, de- 
cidían con frecuencia los destinos de un pueblo; 
estos hombres las buscaban con un alma indepen- 
diente, las defendían con valor, y por ellos, la 
razón humana ha comenzado a recordar sus de- 
rechos y su libertad. 

En las querellas que se elevaban entre los re- 
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yes y los señores, los primeros se aseguraron el 
apoyo de las grandes villas, o mediante privile- 
gios, o por la restauración de algunos de los de- 
rechos naturales del hombre; procuraron multipli- 
car, mediante franquicias, las que gozaban del de- 
recho de municipio. Estos mismos hombres, que 
renacían a la libertad, comprendieron cuánto les 
importaba adquirir, por el estudio de las leyes y 
de la Historia, una habilidad y una autoridad de 
opinión que les ayudase a contrapesar la poten- 
ela militar de la tiranía feudal. 

. ¡La rivalidad de emperadores y de Papas impi- 
dió a Italía reunirse bajo un dueño y mantuvo un 
gran número de sociedades independientes. En los 
pequeños Estados hay necesidad de agregar el po- 
der de la persuasión al de la fuerza y emplear las 
negociaciones con tanta frecuencia como las ar- 
mas; y como este guerra política tenía por prim- 
eipio una guerra de opinión; como nunca perdió 
Ttalia absolutamente el gusto del estudio, tenía que 
ser para Europa un foco de luz, débil todavía, pero 
¿que prometía aumentar con rapidez. 

En fin: el entusiasmo religioso arrastra a los 0- 
cidentales a la conquista de los lugares sagrados, 
según se decía, por la muerte y por los milagros 
de Cristo, y al mismo tiempo que este furor era 
favorable a la libertad, por debilitar y empobrecer 
a los señores, extendía las relaciones de los pue- 
blos europeos con los árabes, relaciones que ya 
habían entablado en su mezcla con los cristianos 
de España y que el comercio de Pisa, Génova y 
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Venecia había cimentado, Se aprendió la lengua: 
de los árabes, se leyeron sus obras, se conocieron. 
ina parte de sus descubrimientos, y si no se su» 
peró el punto en que ellos habían dejado las ciem- 
cias, se tuvo al menos la ambición de alcanzarlo. 

Estas guerras, emprendidas por la superstición. 
sirvieron para destruirla, El espectáculo de mu- 
chas religiones acabó por inspirar a los hombres: 
de buen sentido una misma indiferencia por estas: 
creencias igualmente impotentes contra los vicios: 
o las pasiones de los hombres, un menosprecio: 
igual por la adhesión igualmente sincera, igual» 
mente tenaz, de los sectarios de las opiniones com- 
tradictorias. 

Se habían formado en Italia repúblicas, de las: 
que cada una había imitado las formas de las re-- 
públicas griegas, mientras que las otras ensayaron 
conciliar con la servidumbre, en un pueblo some» 
tido, la libertad y la igualdad democrática de un 
pueblo soberano. En Alemania, en el Norte, algu- 
nas ciudades, que obtuvieron una independencia 
«casi absoluta, se gobernaron por sus propias leyes. 
En algunas partes de la Helvecia el pueblo rompe: 
las cadenas de la feudalidad, así como las del po- 
der real. En casi todos los grandes Estados se vie- 
ron nacer constituciones imperfectas, en que la au- 

_toridad para obtener los subsidios, y para hacer 
leyes nuevas fué compartida unas veces entre el 
rey, los nobles, el clero y el pueblo, y otras veces 
entre el rey, los barones y los municipios, en los 
que el pueblo, sin salir todavía de la humillación, 
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estaba al menos al abrigo de la opresión; donde los 
que componen verdaderamente las naciones esta- 
“ban llamados al derecho de defender sus intereses. 
y de-ser oídos por los que regulan sus destinos, 
En Inglaterra, un acta célebre, solemnemente ju- 
rada por el rey y por los grandes, garantizaba los 
derechos de los barones y algunos de los derechos 
. del hombre. 
Otros pueblos, provincias y aun ciudades obtn-- 
vieron fueros o cartas semejantes, menos célebres 
y menos defendidas. Ellas son el origen de estas 
declaraciones de derechos, consideradas hoy por 
todos los hombres cultos como la base de la liber- 
tad, y de las que los antiguos no habían concebido, 
mi podían concebir la idea, porque la esclavitud 
doméstica manchaba sus constituciones; que entre 
ellos el derecho de ciudadanía era hereditario o 
conferido por una adopción voluntaria y porque: 
no tran educados hasta el conocimiento de estos 
derechos inherentes a la especie humana y perte- 
“necientes a todos los hombres con una entera 
igualdad. 
0 En Francia, en Inglaterra y en algunes otras 
.. grendes naciones el pueblo pareció querer restan- 
rar sus verdaderos derechos; pero cegado por el 
sentimiento de la opresión, más bien que iluminado: 
por la razón, el fruto único de sus esfuerzos fue- 
ron las violencias, inmediatamente expiadas por: 
venganzas más bárbaras, y sobre todo más injus- 
tas, y el pillaje, seguido de una miseria más 
grande. 
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Sin embargo, entre los ingleses, los principios 
del reformador Wicleff habían sido el motivo. de 
unos de estos movimientos, dirigidos por algunos 

de sus discípulos, presagio de las tentativas más 

continuas y mejor combinadas que los pueblos de- 

bían hacer bajo otros reformadores en un siglo 
más esclarecido. 

El descubrimiento de un manuscrito del Código 
de Justiniano hizo renacer el estudio de la Jutis- 
prudencia y de la Legislación, y sirvió para hawer 
menos bárbara incluso la de los pueblos que su- 
pieron aprovecharlas sin querer someterse a ellas. 

El comercio de Pisa, de Génova, de Florencia, 
de Venecia, de las ciudades de Bélgica y de algu- 
nas ciudades libres de Alemania, abrazaba el Me- 
diterráneo, el Báltico y las costas del océano -$u- 
ropeo. Sus negociantes fueron a buscar los produc- 
tos preciosos del Levante en los puertos del Egip- 
to y en las extremidades del Mar Negro. 

La Política, la Legislación y la Economía públi- 
ea no eran ciencias todavía; no se ocupaban toda- 
vía de buscar, de profundizar y de desenvolver sus. 
principios; pero al comenzar a aclararse por la ex- 
periencia, se reunían las observaciones que podían 
conducir a ello; se instruían acerca de los intere- 
ses que debían hacer sentir su necesidad. 

No se conoció en un principio a Aristóteles sino 
por una traducción hecha del árabe, y su filosofía, 
perseguida en los primeros instantes, reina bien 
pronto en todas las escuelas; no lleva la luz, pero 
da más regularidad y más métodos a este arte de 
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la argumentación que las disputas teológicas ha- 
- bían hecho nacer. Este escolástica mo conducía al 

descubrimiento de la verdad, y no servía ni si- 
quiera pare discutirla ni apreciar bien sus prue- 
bas, pero agudizaba los espíritus; y este gusto por 
las distinciones sutiles, esta necesidad de dividir 
siempre las ideas, de recoger sus matices fugitivos, 
de presentarlos con palabras nueves, todo este apa- 
rato empleado para embarazar a un individuo en 
de disputa o para escapar a sus asechanzas £ué 
el primer origen de este análisis fisiológico que ha 
sido luego la fuente fecunda de nuestros progresos. 

Debemos a estos escolásticos nociones más pre- 
eisas sobre las ideas que se pueden formar del 
Ser Supremo y de sus atributos; sobre la distin- 
ción entre la causa primera y el universo que 
se supone gobernar; sobre la del espíritu y la ma- 
teria; sobre los diferentes sentidos que se pueden 
atribuir a la palabra libertad; sobre lo que se en- 
tiende por la creación; sobre la manera de dis- 
tinguir entre las diversas operaciones del espíritu 
humano y de clasificar las ideas que se fonman de 
los objetos reales y de sus propiedades. 

Pero este mismo método no podía sino retardar 
en las escuelas el progreso de las Ciencias natu- 
rales. Algunas investigaciones anatómicas, traba- 
jos obscuros sobre la Química, únicamente em- 
pleados en buscar la “gran obra”; estudios sobre 
la Geometría y el Algebra, que no se elevaron ni 
siquiera a saber todo lo que los árabes habían 
descubierto ni a entender las obras de los anti- 
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¿uos; en fin: observaciónes y cálculos astronómis 
¿os que se limitaban a “formar. y a perfeccionar 
tablas, y que desvirtuaban' una. ridícula mezcla 
de astrología, tal es el cuadro que estas ciencias 
ofrecían, Sin embargo, las artes. mecánicas to- 
menzaton a áproximarse a la perfección que ;ha- 
bían conservado en Asia; el cultivo de la seda se 
introdujo .en los- países meridionales de. Europa; 
los: molinos de viento y las papelerías. se: estables 
cieron también; el arte de medir el. tiempo ha- 
bía pasado los' límites en que sé habían detenido 
embre los antiguos y entre los árabes. En fin: dos, 
descubrimientos importantes marcan esta: misma 
£pota, La propiedad que tiene el imán de dirigirs 
se hacia un mismo punto del cielo, propiédad 6o- 
nocida de los chinos y aun empleada por ellos: 
para guiar los navíos, fué también. observada en 
Buropá. Se aprendió a utilizar'la brújula, cuyo 
xso aumenta la, actividad del comercio y perfee- 
ciona el arte .de la navegación y proporciona la 
idea ¡de aquellos viajes que, dieron, luego a conocer 
tn inundo muevo y permitierón al hombre pasear 
gus miradas sobre toda la extensión del globo en 
que está 'colocado. Un químico, mezclando el sañi- 
tre con una materia inflamable, encontró el se- 
excto de. esta pólvora que ha de producir una re- 
volución' inesperada en el arte de la. guerra. A 
pesar de los efectos terribles de. las. armas. de 
fuego, al alejar.a los combatientes; han hecho 
la. guerra menos .cruel, y a los gherreros, menos 
feroces. Las. expediciones militares son más dis: 
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pendiosas, la riqueza puede contrapesar lá fuerza: 
las naciones, incluso las inás belicosas, sienten la 
necesidad de prepararse, de asegurarse los Medios 
de combate, enriqueciéndoso por el comercio y las 
artes, Eos pueblos civilizados no tienen ya que 
temer el valor ciego de las naciones bárbaras, 
Las grandes conquistas y las revoluciones que le 
siguen se han hecho casi imposibles: 

La superioridad que una armadura de hierro, 
que. el arte de conducir un euballo casi invulne- 
sable, de manejar una lanze, la maza o la espada 
daban a la nobleza sobre el pueblo, acabó por 
desaparecer totalmente. -Y le destrucción de este 
último obstáculo a la Libertad de los hombres. y a, 
su igualdad real es debida a un invento que, al 
primer golpe de vista, amenazaba aniquilar la 
raza humana. 

En Jtalia la lengua había llegado casi a su 
perfección hacia el siglo XIV. El Dante es, con 
frecuencia, noble, preciso, enérgico. Bocaccio tie- 
ne la gracia, la sencillez y la elegancia. El inge- 
hioso y. sensible Petrarca no ha envejecido. En 
esta región, donde el clima feliz se. aproxima al 
de Grecia, se estudiaban los modelos de la anti- 
giledad; sé ensayada transportar a la nueva len 
gua algunas de sus bellezas; se trataba de imi- 
tarlas en. la suya. Ya algunos ensayos hacian es- 
perar que se despertaria el genio de las artes, 
evecado por la visión de los monumentos antiguos 
e instruído por -esas' lecciones. mudas, pero elos 
cuentes, y. por segunda vez embelledería la exis- 
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tencia del hombre y le prepararia estos placeres 
puros, cuyo goce es igual para todos y se aumen- 
ta a medida que se comparte. 

El resto de Europa seguía de lejos el movi- 
miento; pero el gusto de las letras y de la poe- 
sía comenzaba por lo menos a pulir las lenguas, 
todavía bárbaras. > 

Los mismos motivos que habían forzado los es- 
píritus a salir de su larga letargia debían diri- 
gir también sus esfuerzos. La razón no podía ser 
llamada a decidir las cuestiones que los intereses 
opuestos obligaban a agitar: la religión, lejos de 
reconocer su autoridad, pretendía someterla y se 
enorgullecía de humillarla; la política considera- 
ba como justo lo que era consagrado por conven- 
ciones, por un uso constante y por cuestiones 
antiguas. 

No se dudaba que los derechos de los hombres 
estuviesen escritos en el libro de la Naturaleza y 
que consultar otros fuese desconocerlos y ultra- 
Jarlos, Era en los libros sagrados, en los autores 
respetados, en las bulas de los Papas, en los res- 
eriptos de los reyes, en las colecciones consuetudí- 
narias y en los anales de las iglesias en donde se 
buscaban las máximas o los ejemplos de los que se 
podía permitir el sacar consecuencias. No se tra- 
taba ya de examinar un principio en sí mismo, 
sino de interpretar, de discutir, de destruir o de 
fortificar por otros textos aquellos sobre los cua- 
les se le apoyaba. No se adoptaba una propost- 
ción porque fuese verdadera, sino porque estaba 
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escrita en tal libro y porque había sido admitida 
en tal país y desde tal siglo. 

Así, por todas partes la autoridad de los hom- 
bres substituía a la de la razón, Se estudiaban 
los libros mucho más que la Naturaleza, y las opi- 
niones de los antiguos más bien que los fenó- 
menos del universo. Esta esclavitud del espírita, 
en la cual no se tenía todavía el recurso de una 
crítica depurada, fué entonces más perjudicial a 
los progresos de la especie humana en cuanto co- 
rrompió el método de estudiar más aún que por 
sus efectos inmediatos. Se estaba tan lejos de ha- 
ber alcanzado los antiguos, que no era tiempo to- 
davía de procurar corregirlos o superarlos. 

Las costumbres conservaron durante esta época 
su corrupción y su ferocidad; la intolerancia re- 
Úbigiosa fué incluso más activa, y las discordias ci- 
viles, las guerras perpetuas de una multitud de 
pequeños príncipes reemplazaron las invasiones 
de los bárbaros y el azote más funesto de las 
guerras privadas. A la verdad, la galantería de 
los menestrales y de los trovadores, la institución 
de una caballería que profesaba la generosidad y 
la franqueza, consagrándose al mantenimiento de 
la religión y a la defensa de los oprimidos, como 
al servicio de las damas, parecía debían dar a 
las costumbres más dulzura, decoro y elevawción. 
Pero estos cambios, limitados a las cortes y a los 
castillos, no alcanzaron la masa del pueblo. De 
aquí resultaba un poco más de igualdad entre los 
nobles y menos perfidia y crueldad en sus relacio- 
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mes recíprocas; pero su menosprecio por el pueblo, 
Ja violencia de su tiranía y la audacia de su ban- 
dídaje, permanecieron las mismas; y las nacio- 
més, igualmente oprimidas, fueron igualmente ig- 
norantes, bárbaras y corrompidas, 

Esta galantería poética y militar, esta caba- 
Hería, debida en gran parte a los árabes, cuya 
generosidad natural resiste largo tiempo en Es- 
paña a la superstición y al despotismo, fueron 
úátiles sin duda; ellas esparcieron gérmenes de 

humanidad que no debían fructificar: sino en 
tiempos más felices; y fué el carácter general de 
la época el de haber dispuesto el espíritu huma- 
no para la revolución que el descubrimiento de 
la imprenta debía introducir, y haber preparado 
la tierra que las edades siguientes debían cubrir 
de una cosecha tan rica y tan abudante. 


OCTAVA EPOCA 


Desde la invención de la imprenta hasta los tiem- 
pos en que las ciencias y la Filosofía sacudierom 
el yugo de la autoridad. 


Los que no han reflexionado sobre la marcha 
del espíritu humano en el descubrimiento, ses 
de las verdades de las ciencias, sea de los pro- 
cedimientos de las artes, deben asombrarse de 
que un tan largo período de tiempo haya sepa 
rado el conocimiento del arte de imprimir los 
dibujos y el descubrimiento del arte de imprimir 
los caracteres, 

Sin duda algunos grabadores de planchas ha- 
bían tenido la idea de esta aplicación de su arte, 
pero les había impresionado más las dificultades 
de ejecución que las ventajas del éxito: y es uns 
fortuna que no se haya podido sospechar todo 
su alcance; porque los sacerdotes y los reyes se 
hubieran unido para sofocar, desde su nacimien+ 
to, el enemigo que había de desenmascararlos y 
destronarlos. 

La imprenta multiplica indefinidamente y com 
poco gasto los ejemplares de una misma obra. 
Desde entonces, la facultad de tener libros, de 


los, según su gusto y sus necesidades, se 
dió para todos los que saben leer: y esta facili. 
dad de la lectura ha aumentado y propagado el 
deseo y los medios de instruirse, 

Estas copias multiplicadas, difundiéndolos con 
ia rapidez mayor, no solamente los hechos, sino 
los descubrimientos, adquieren una publicidad 
más extensa, pero la adquieren con una mayor 
prontitud. Las luces se han hecho el objeto de 
un comercio activo, universal. 

Se buscaban los manuscritos como se buscan 
hoy las obras raras. Lo que no era leído por 
algunos individuos ha podido serlo, pues, por un 
pucblo entero y llegar casi al mismo tiempo a 
todos los hombres que entendían la misma lengua. 

Se ha conocido el medio de hablar a las na- 
ciones dispersas. Se ha visto establecerse una 
mueva especie de tribuna, desde las que se comu- 
mican impresiones menos vivas, pero más profun= 
das; desde la que se ejerce un imperio menos 
tiránico sobre las pasiones, pero obteniendo 30. 
bre la razón una potencia más segura y más 
durable, y todo redunda en ventaja de la verdad, 
puesto que el arte no ha perdido sobre los me- 
dios de seducir, sino ganando sobre los de esela- 
recer. Se ha procurado una opinión pública, po- 
derosa por el número de los que la comparten, 
enérgica, porque los motivos que la determinan 
actúan a la vez sobre todos los espíritus aun a 
distancias muy alejadas. Así, se ha visto elevar- 
se en favor de la razón y la justicia un tribunal 
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independiente de toda potencia humana, a la 
cual es difícil ocultar nada e imposible subs- 
traerse: 

Los métodos nuevos, la historia de los prime- 
ros pasos en la ruta que debe conducir a un 
descubrimiento, los trabajos que los preparan, 
las perspectivas que pueden sugerir la idea, o 
solamente inspirar el deseo de buscarlo, se e3- 
parcen con prontitud, ofrecen a cada individuo 
el conjunto de los medios que los esfuerzos de 
todos han podido crear; y por estos socorros mu- 
tuos el genio parece haber más que doblado sus 
fuerzas, 

'Todo error nuevo es combatido desde su naci- 
miento; atacado frecuentemente antes de haberse 
podido propagar, no tuvo tiempo de arraigarse 
en los espíritus. Aquellos que, recibidos desde la 
infancia, se han identificado de alguna suerte 
con la razón de cada individuo, que los terrores 
o la esperanza los han hecho caros para las al- 
mas débiles, han sido quebrantados por el solo 
hecho de ser imposible impedir la discusión, ocul- 
tar que puedan ser rechazados y combatidos, de 
'oponerse a los progresos de las verdades que, de 
consecuencia en consecuencia, deben, a la larga, 
hacer reconocer el absurdo. 

A la imprenta se debe la posibilidad de difun- 
dir las obras que solicitan las circunstancias del 
momento o los movimientos pasajeros de la opi- 
nión y de ese modo interesar, en cada cuestión 
que se discute, por un punto único, a la univer- 
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salidad de los hombres que hablan la misma 
lengua. 

Sin los socorros de este arte, ¿hubieran podido 
multiplicarse estos libros destinados a cada clase 
de hombres, a cada grado de instrucción? Las 
discusiones prolongadas, que son las únicas que 
pueden llevar una luz segura en las cuestiones 
dudosas y afirmar sobre una base inquebranta- 
ble estas verdades demasiado abstractas, dema- 
siado sutiles, demasiado alejados de los prejui- 
cios del pueblo o de la opinión común de los sa- 
bios para no ser demasiado pronto olvidados y 
desconocidos; los libros puramente elementales, 
los diccionarios, las obras en que se reunen con ; 
todos sus detalles una multitud de hechos, de ob= | 
servaciones y de experiencias, en los que todas 
las pruebas son desenvueltas y todas las dudas 
discutidas; estas colecciones preciosas, que encie- 
rran unas veces todo lo que ha sido observado, 
escrito y pensado sobre una rama particular de 
las ciencias, y otras veces el resultado de los tra» 
bajos anuales de todos los sabios de un mismo 
país; estas tablas, estos cuadros de toda especie, 
de los que unos ofrecen a los ojos los resultados 
que el espíritu no hubiera recogido sino con un 
trabajo penoso y los otros muestran a la volun- 
tad el hecho, la observación, el número, la fór- 
"mula, el objeto que se tiene necesidad de cono- 
cer, mientras que otros, en fin, presentan, bajo 
una forma cómoda, en un orden metódico, los 
materiales de que el genio debe obtener verda- 
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des nuevas; todos estos medios de hacer la mar- 
-cha del espíritu humano más rápida, más segura, 
más fácil; todos éstos, en suma, son también be- 
=neficios de la imprenta. 

Todavía mostraremos otros nuevos cuando ana- 
licemos los efectos de la substitución de las len- 
guas nacionales al uso casi exclusivo para las 
ciencias, de una lengua común a los sabios de 
todos los países. 

En fin: ¿no ha libertado la imprenta a la ins- 
trucción de los pueblos de todas las cadenas po- 
Uticas y religiosas? En vano uno u otro despo- 
tismo invadiría todas las escuelas; en vano hu- 
biera éste podido, por instituciones severas, fijar. 
invariablemente los errores con que prescribía in- 
festar los espíritus, las verdades de que orde- 
'naba preservarlo; en vano las cátedras, consa- 
gradas a la instrucción moral del pueblo o % 
la de la juventud en la filosofía o en las cien- 
cias, se condenarían a no tranemitir jamás 
sino una doctrina favorable al mantenimiento 
de esta doble tiranía: la imprenta puede es- 
parcir todavía una luz independiente y pura. * 
Esta instrucción, que cada hombre puede reci- 
bir por los libros en el silencio y en la sole 
dad, no puede ser universalmente corrompida; 
basta que exista un rincón libre de la tierra 
enel que la prensa pueda tirar sus hojas. ¿Cómo 
- en esta multitud de libros diversos, de ejempla- 

res de un mismo libro, de reimpresiones que, em 
- algunos instantes le multiplican de nuevo, se po- 
- Bosqueo.—T. L E 
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drán cerrar herméticamente todas las puertas 
por las cuales busca la verdad introducirse? Lo 
que era difícil incluso cuando no se trataba sino- 
de destruir algunos ejemplares de un manuscrito. 
para aniquilarlo definitivamente, cuando bastaba. 
proscribir una verdad, una opinión durante algu- 
mos años para consagrarla a un olvido eterno. 
¿no ha llegado a ser imposible hoy, que sería. 
preciso emplear una vigilancia sin cesar reno- 
vada, una actividad que.no reposase nunca? 
¿Cómo, si se llegase incluso a descartar estas 
verdades demasiado palpables, que hieren direc 
tamente los intereses de los inquisidores, se im- 
pediría que penetrasen y se difundiesen aquellas 
que encierran estas verdades proscritas, sin dejar- 
se apercibir demasiado, que las preparan y que 
deben un día conducir a ellas? ¿No se vería for- 
zada un día la hipocresía a perder su careta y 
gu caída sería tan funesta a la potencia del 
error como lo es la verdad? Así veremos a la. 
razón triunfar de estos vanos esfuerzos; la vere- 
mos en esta guerra, siempre renaciente y con fre- 
*cuencia cruel, triunfar de la violencia como de 
la mentira, desañar a los verdugos y resistir la 
seducción, aplastando con su mano todopodero- 
sa la hipocresía fanática, que exige para sus 
dogmas una adoración sincera, y a la hipocresía 
política, que suplica de rodillas que se sufra el 
que aprovechen en paz los errores en que si he- 
mos de creerla es tan útil a los pueblos como a. 
ella misma, permanecer para siempre sumergidos. 
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La invención de la imprenta coincide casi en- 
tre dos acontecimientos, de los cuales el uno ha 
ejercido una acción inmediata sobre los progre- 
sos del éspiritu humano, mientras que el influjo 
del otro sobre el destino de la humanidad en- 
tera no debe tener de término sino su duración. 

Hablo de la toma de Constantinopla por los. 
turcos y del descubrimiento, sea del Nuevo Mun- 
do, sea del camino que ha abierto a Europa una 
comunicación directa con las partes orientales 
del Afmica y el Asia. 

Los literatos griegos, huyendo de la domina- 
ción tártara, buscaron un asilo en Italia, Ense- 
% fiaron a leer, en su lengua. original, a los poe- 
tas, los oradores, los historiadores, los filósofos 
y los sabios de la antigua Grecia; multiplicaron 
primeramente los manuscritos, y bien pronto 
las ediciones. No se limitan a la adoración de 
lo que se había convenido en llamar la doctrina 
de Aristóteles; se busca en sus propios escri- 
tos lo que había sido realmente, y se osa juz- 
_garla y combatirla; se le opone Platón, y ya era. 
haber sacudido el yugo el creerse con derecho a 
escoger un maestro. 

La lectura de Euclides, de Arquímedes, de Jio- 
_phanto, de Hipócrates, del libro de los animales 
y de la misma física de Aristóteles reanimaron 
- €l genio de la Geometría. y de la Física, y opi- 

piones anticristianas de los filósotos despertaron 

las ideas casi extinguidas de los antiguos dere-- 
chos de la razón humana. 
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Jinmbres intrépidos, guiados por el amor de la 
gloriz y la pasión de los descubrimientos, ha- 
bían hecho retroceder para la Europa los lími- 
tes del universo, le habían mostrado un nuevo 
«cielo y le habían abierto tierras desconocidas. 
Gama había penetrado en la India después de 
haber seguido con una paciencia infatigable la 
inmensa extensión de las costas africanas; mien- 
tras que Colón, abandonándose a las olas del” 
océano Atlántico, había alcanzado este mundo, 
hasta entonces desconocido, que se extiende entre 
el occidente de Europa y el oriente de Asia. 

Si este sentimiento, cuya inquieta actividad. 
abrazando desde entonces todos los objetos, pre- 
sagiaba los grandes progresos de la especie hu- 
mana; si una noble curiosidad había animado a 
los héroes de la navegación, una baja y cruel ari- 
dez, un fanatismo estúpido y feroz dirigía los 
reyes y los bandidos, que debían aprovechar sue 
trabajos. Los seres infortunados que habitaban 
estas regiones nuevas no fueron tratados como 
hombres, porque no eran cristianos. Este prejui- 
cio, más envilecedor para los cristianos que para. 
las víctimas, sofocaba toda especie de remordi- 
mientos y les entregaba sin freno a la sed in- 
extinguible de oro y de sangre de <stos hombres 
ávidos y bárbaros que Europa vomitaba en su 
seno. Los huesos de cinco millones de hombres 
_han cubierto estas tierras infortunadas, Jonde 
portugueses y españoles lleyaron su avaricia, sus - 
“supersticiones y su furor. Ellos depondrán hasta 
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el fin de los siglos contra esta doctrina de la 
utilidad política de las religiones, que todavía 
encuentra apologistas entre nosotros, 

En esta época solamente ha podido conocer el 
hombre el globo que habita, estudiar en todos 
los países la especie humana, modificada por el 
largo influjo de las causas naturales o de las 
instituciones sociales, y observar las produccio- 
nes de la tierra y de los mares en todas las 
temperaturas y en todos los climas. Así, los re- 
cursos de toda especie, que estas producciones 
ofrecen al hombre, todavía tan lejos de haberlos 
agotado ni de sospechar siquiera su entera ex- 
tensión, todo lo que el conocimiento de estos 0b- 
jetos puede agregar a la ciencia en cuanto a 
verdades nuevas y destruir errores acreditados 5 
la actividad del comercio, que ha hecho tomar 
un nuevo impulso a la industria, a la navega- 
ción y, por un encadenamiento necesario, a todas: 
las ciencias como a las artes; la fuerza que ha 
dado esta actividad a las naciones libres para 
resistir a los tiranos, a los pueblos esclavizados 

para romper sus hierros, para limar al menos los 
del feudalismo, tales han sido las consecuencias 
felices de estos descubrimientos. Pero estas ven= 
fajas no habrán expiado las que han costado a 
la humanidad sino en el momento en que la En- 
ropa, renunciando al sistema opresor y mezqui= 
no de un comercio de monopolio, se acuerde de 
que los hombres de todos los climas, iguales y 
hermanos por el voto de la Naturaleza, no ham 
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sido formados por ella para nutrir el orgullo y 
la avaricia de algunas naciones privilegiadas; el 
mnomento en que, mejor iluminada sobre sus ver- 
daderos intereses, llame a todos los pueblos para. 
compartir su independencia, su libertad y sus lu- 
ces, Desgraciadamente, es preciso preguntarse 
todavía si esta revolución será el fruto hono- 
rable de los progresos de la Filosofía o sola” 
mente, como ya lo hemos visto, la consecuencia 
vergonzosa de los celos nacionales y de los exce- 
sos de la tiranía. 

Hasta esta época los atentados del sacerdocio 
habían quedado impunes. Las reclamaciones de 
la humanidad oprimida y de la razón ultraja- 
da habían sido sofocadas en la sangre y en las 
llamas, El espíritu que había dictado estas re- 
clamaciones no estaba extinguido, pero este si- 
lencio del terror enardecía para nuevos escánda- 
los. En fin: el de autorizar a los monjes y ha- 
cer vender por ellos en las tabernas y en las 
plazas públicas la expiación de los pecados de- 
termina una explosión nueva. Lutero, con los li- 
bros sagrados en una mano, mostraba con la 
otra el derecho que se arrogaba el Papa de 
absolver de los crímenes y vender su perdón; el 
despotismo insolente que ejercía sobre: los obis- 
pos, durante mucho tiempo iguales suyos; la cena 
fraternal de los primeros cristianos, convertida 
bajo el nombre de misa en una especie de opera- 
ción mágica y en un objeto de comercio; los 
sacerdotes, condenados a la corrupción de un ce- 
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- libato irrevocable; esta ley, bárbara o escánda- 
losa, extendiéndose a los monjes y a las religio- 
sas, cuya ambición pontifical había inundado y 
manchado la Iglesia; todos los secretos: laicos, 
entregados por la confesión a las intrigas y a las 
pasiones de los sacerdotes; Dios mismo, en fm, 
conservando apenas una pequeña parte en estas 
adoraciones prodigadas al pan, a hombres, a 
huesos o a estatuas, 

Lutero anunciaba a los pueblos asombrados que 
estas instituciones irritantes no eran el cristianis- 
: 10% omo, sino la depravación y la vergienza, y que 
da para ser fiel a la religión de Jesucristo, era pre- 
ciso comenzar por abjurar a la de sus sacerdotes. 
Empleaba igualmente las armas de la dialéctica. 
o de la erudición y los rasgos no menos poderosos 
del ridículo. Escribía, a la vez, en alemán y en 
latín. No era ya como en los tiempos de los Hlbi-= 
genses y de Juan Huss, cuya doctrina, descono- 
cida más allá de los límites de sus iglesias, eram 
tan fácilmente calumniadas. Los libros alemanes 
de los nuevos apóstoles penetraban al mismo 
tiempo en todos los burgos del imperio, mientras: 
que sus libros latinos arrancaban a Europa ente- 
va del sueño vergonzoso en que la superstición la 
- había sumergido. Aquellos cuya razón se había an- 
_ ticipado a los reformadores, pero que el temor re- 
.. tenía en el silencio; aquellos a quienes agitaba una. 

duda secreta, y que temblaban de confesarlo a su 

propia conciencia; aquellos que, más sencillos, ha- 
 bían ignorado toda la extensión de los absurdos 
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_feológicos, que no habiendo reflexionado jamás 
- sobre las cuestiones discutidas estaban usomibra- > 
dos de saber que tenían que escoger entre opinio- 
nes diversas; todos se entregaron con avidez 2 e8- 
tas discusiones, de las que veían defender la fe, 
sus intereses temporales y su felicidad futura.. 

Toda la Europa cristiana, desde Suecía hasta 
Italia, desde Hungría hasta España, se cubrió en 
un instante de partidarios de las nuevas doctrinas, 
y la Reforma hubiera librado del yugo de Roma 
a todos los pueblos que la habitaban, si la falsa 
política de algunos príncipes no hubiese levantado 
este mismo cetro sacerdotal, que con tanta fre- 
cuencia pesó sobre la cabeza de los reyes, 

Su política, que, desgraciadamente, sus suceso- 
res no han abjurado todavía, consistía entonces en 
arruinar sus Estados para adquirir otros nuevos 
y medir su poder por la extensión de su terri- 
torio más bien que por el número de sus súb- 
ditos. 

Así, Carlos V y Francisco 1, ocupados en dispu- 
_tarse Italia, sacrificaron al interés de favorecer 
al Papa el de aprovechar las ventajas que ofrecía 
la Reforma a los países que supieran adoptarla. 

El emperador, viendo que los príncipes del im- 
perio favorecían opiniones que debían aumentar 

' su poder y sus riquezas, se convirtió en protee- 
tor de los antiguos abusos, con la esperanza de 
que una guerra religiosa le ofreciese una ocasión 
de invadir sus Estados y de destruir su indepen- 
dencia. Francisco imagina que, haciendo quemar 
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protestantes y protegiendo a sus jefes en Alema- 
nia, conservaría la amistad del Papa sin perder 
aliados útiles. 

Pero esto no lo hizo por su solo motivo; el des- 
potismo tiene también su instinto, y este instinto 
había revelado a estos reyes que los hombres, des- 
pués de haber sometido los prejuicios religiosos 
al examen de la razón, lo extenderían bien pronto 
a los demás prejuicios políticos, que, ilustrados 
ya sobre las usurpaciones de los Papas, acabarían 
por querer serlo sobre las usurpaciones de los re- 
yes, y que la reforma de los abusos eclesiásticos, 
tan útil al poder regio, arrastraría consigo la de 
los abusos más opresores, sobre los cuales este 
poder estaba fundado. Así, ningún rey de una gran 
nación favoreció voluntariamente el partido de los 
reformadores. Enrique VIII, herido con el anate- 
ma pontificio, los persiguió todavía; Eduardo e 
Isabel, no pudiendo adherirse al papismo sin de- 
clararse usurpadores, establecieron en Inglaterra 
la creencia y el culto que más se le parecía. Los 
monarcas protestantes de la Gran Bretaña han fa- 
vorecido constantemente el catolicismo, siempre 
que ha cesado de amenazarles con un pretendien- 
te a su córona. 

En Suecia y en Dinamarca el establecimiento 
del luteranismo no fué, a los ojos de los reyes, sino: 
“una precaución necesaria para asegurar la ex- 
pulsión del tirano católico, al que reemplazaban; 
y vemos ya en la monarquía prusiana, fundada pór 
“un príncipe filósofo, a su sucesor en el poder, ocul- 
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tar una inclinación secreta por esta religión, tam 
predilecta de los reyes. z 

La intolerancia religiosa era común a todas las 
sectas, y éstas la inspiraban a todo3 los gobier= 
mos. Los papistas perseguían todas las comunio- 
nes reformadas; anatematizándose entre sí, se re- 
unían contra los antitrinitarios, quienes, más con- 
secuentes, había sometido igualmente todos los 
dogmas al examen, si no de la razón, al menos de 
tina crítica razonable, y no habían creído debez 
substraerse a algunos absurdos para conservar 
otros igualmente inaceptables. 

Esta intolerancia sirvió a la causa del papismo, 
Después «¿e mucho tiempo existía en Europa, y 
sobre todo en Italia una clase de hombres que, 
rechazando todas las supersticiones, indiferentes 
a todos los cultos, sorhetidos a la razón sola, con- 
sideraban las religiones como invenciones huma- 
nas, de las que se podían burlar en secreto, pero 
que la prudencia o la política ordenaban que se 
Tespetasen en apariencia al menos. 

Después se lleva más allá el atrevimiento; y 
mientras que en las escuelas se empleaba la filo- 
sofía mal entendida de Aristóteles para perfeccio- 
nar el arte de las sutilezas teológicas, para hacer 
ingenioso lo que naturalmente no hubiera sido sino: 
absurdo, algunos sabios procuraban establecer so- 
bre su verdadera doctrina un sistema destructor 
de toda idea religiosa, en el cual el alma humans 
no era sino una facultad que se desyanecía con la 
vida; en la que admitía otra providencia y otro 
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ordenador del mundo a más de las leyes necesa- 
rías de la Naturaleza. Eran combatidos por los 
«platónicos, cuyas opiniones se aproximaban a lo 
que se ha llamado después deísmo y eran aún 
más pavorosas para la ortodoxia sacerdotal, 

El terror de los suplicios detuvo bien pronto esta 
imprudente franqueza. Italia y Francia fueron 
manchadas con la sangre de estos mártires de la 
libertad del pensamiento. Todas las sectas, todos 
los gobiernos y todos los géneros de autoridad no 
se mostraron de acuerdo sino contra la razón. Era 
preciso cubrirla con un velo que, substrayéndola 
a las miradas de los tiranos, se dejaba penetrar 
por las de la filosofía. 

Hubo, pues, que encerrarse en la tímida reserva 
de esta doctrina secreta, que no cesó jamás de te- 
ner un gran número de sectarios. Se había pro- 
pagado, sobre todo entre los jefes de gobierno 
como entre los de la Iglesia; y, hacia los tiempos 
do la Reforma, los principios del maquiavelismo 
religioso habían llegado a ser la única creencia de 
los príncipes, de los ministros y de los pontífices. 
Estas opiniones habían corrompido incluso la filo= 
sofía. ¡Qué moral esperar, en efecto, de un siste- 
ma, uno de cuyos principios consiste en que es 
preciso apoyar la del pueblo sobre falsas opinio- 
nes; y otro que los hombres cultos tienen el dere- 
cho de engañarle, con tal de que le den errores 
útiles, y retenerle en las cadenas de que ellos 
mismos han sabido libertarse! 

Si la igualdad natural de los hombres, primera 


172 E 

base de todos sus derechos, es el fundamento de 

- toda moral verdadera, ¿qué podía esperar de uma 
filosofía de la que era una de las máximas un me- 
nosprecio declarado por esta igualdad y estos de- 
rechos? Sin duda que esta misma filosofía ha podi-. 
do servir a los progresos de la razón, cuyo reinado, 
preparaba en silencio; pero, en tanto subsista sola, 
no hace sino substituir el fanatismo con la hipo- 
eresía y corromper, aun elevándolos por encima 
de los prejuicios, los que presidían el destino de 
los Estados. : 

Jos hlósofos, verdaderamente escarnecidos, ex- 

traños a la ambición, que se limitaban a no des- 
engañar a los ,hombres sino con una extremada 
timidez, sin permitirse mentenerlos en errores, 
estos filósofos hubieran sido llevados a abrazar la 
Reforma; pero, desilusionados de encontrar por 
todas partes una igual intolerancia, la mayor pante. 
no creyeron deber exponerse a los embarazos de 
un cambio, después del cual se encontraban some- 
tidos a la misma violencia. Puesto que habían 
sido obligados a simular una creencia en absurdos 
que rechazaban, no encontraron gran ventaja en 
disminuir un poco el número de estos absurdos; 
temieron incluso revestir, por une abjuración, la 
apariencia de una hipocresía voluntaria; y perma- 
neciendo adheridos a la antigua religión, la forti- 
ficaron con la eutoridad de su renombre. 


El espíritu que animaba a los reformados mo 


conducía a la verdadera libertad de pensar. Cada. 
religión, en el país que dominaba, no permitía sino 
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siertas opiniones. Sin embargo, como estas diver- 
sas creencias eran opuestas entre sí, había pocas 
apiniones que no fuesen atacadas '0 sostenidas en 
-— algimas partes de Europa. Pot otra parte, las co- 
- uniones nuevas habían sido forzadas a desligarse 
un poco del rigor dogmático. Ellas no podían, sin 
una onntradicción grosera, reducir el derecho 
“de examinar dentro de límites demasiado estre- 
chos, puesto que acaban de fundar sobre este. 
mismo derecho la legitimidad de su separación. 
Si rehusaban conceder a la razón toda su liber- 
bad, consentían en que su prisión fuese menos 
estrecha; la cadena no estaba rota, pero era me- 
mos posada y más larga. En fin: en este país, 
donde había sido imposible a una re'igión oprimir 
a las demás, se estableció lo que la insolencia del 
.. culto dominador osa llamar tolerancia; es decir, 
un permiso dado por unos hombres a otros hom- 
bres para creer lo que su razón adopta, para ha- 
«cer lo que su conciencia les dicta, para rendir a 
su dios común el homenaje que imaginan hala- 
_garle más. Se pudieron sostener entonces todas las 
doctrinas toleradas con una franqueza más o me- 
nos completa. 
¡Así se vió nacer en Europa una especie de li- 
bertad de pensar, no para todos los hombres, sino 
para los cristianos; y si exceptuamos la Francia, 
sólo para los cristianos existe en todas partes to- 
davía. 


Pero esta intolerancia fuerza a la razón hu- 
mana a buscar derechos demasiado olvidados du- 
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rante largo tiempo, o, más bién, que nunca ha- 

bían sido ni bien conocidos mi bien aclarados. a 
Indignados de ver a los pueblos oprimidos has-- 


"sa en el santuario'de su conciencia por reyes, 


esclavos supersticiosos o políticos del sacerdocio, 
algunos hombres generosos osaron examinar, en 
fin, los fundamentos de su poder y revelaron 2 
los pueblos esta gran verdad, que su libertad es 
un bien inalienable; que no hay prescripción en 
lavor de la tiranía ni convención que pueda 
ligar irrevocablemente una nación a una fami- 
lia; que los magistrados, cualquiera que sean. 
sus títulos, sus ftnciones y su poder, son los Ofi» 
ciales del pueblo, y no sus dueños; que conserva: 
el poder de retirarles una autoridad emanada de 
él sólo, sea cuando han abusado de ella, sea in- 
eluso cuando haya cesado de creer útil a sus in- 
tereses el conservarla; en fin: que tiene el dere- 
cho de castigarlos como el de revocarlos. 

Tales son las opiniones que Athusius Languet 
ly. después Néedham y Harrington profesaron 
con valor y desenvolvieron con energía. 

Pagando el tributo a su siglo se apoyaron con 
demasiada frecuencia en textos, autoridades y 
ejemplos; se ve que debieron estas opiniones más 
a la elevación de su espíritu y a la fuerza de 
su carácter que a un análisis exacto de los ver= 
daderos principios de orden social. 

Sin embargo, otros filósofos más tímidos se 
contentaron con establecer, contra los pueblos y 
los reyes, una exacta reciprocidad de derechos y 
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deberes, una igual obligación de mantener las 
convenciones que les habían fijado. Se podia de- 
poner o castigar a un magistrado hereditario, 
“pero solamente si había violado este contrato sa- 
grado, que no subsistía menos con su familia, 
Esta doctrina, que descartaba el derecho natu- 
tal para reducirlo todo al derecho positivo, fué 
apoyada por los jurisconsultos y los teólogos; 
era más favorable a los intereses de los hombres 
poderosos y e los proyectos de los ambiciosos, 
puesto que recaía más sobre el hombre revesti. 
do de poder que sobre el poder mismo. Así fué 
casi universalmente seguida por los publicistas y 
adoptada como base en las revoluciones y en 
AO las discusiones políticas. 
La Historia nos mostraría, durante esta época, 
- pocos progresos reales hacia la libertad, pero 
más orden y más fuerza en los gobiernos, y en 
las naciones un sentimiento más fuerte y más 
justo de sus derechos. Las leyes son mejor com- 
binadas; parecen, con menos frecuencia, la obra 
“informe de las circunstancias y del capricho; 
son hechas por sabios si no lo son todavía. por 
filósofos. 
Los movimientos populares y las revoluciones 
. que habían agitado las repúblicas de Italia, In- 
glaterra y Francia debían atraer las miradas 
de los filósofos hacia esta parte de la política, 
que consiste en observar y prever los efectos que 
_las constituciones, las leyes y las instituciones 
públicas pueden ejercer sobre la libertad de los 
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pueblos, sobre la prosperidad, sobre la fuerza de 
los Estados, sobre la conservación de su inde- 
pendencia y de la forma de sus gobiernos. Los . 
unos, imitando a Platón, como Moro y Hobbes, 
deducen de algunos principios generales el plam 
de un sistema entero del orden secial y presenta 
el modelo a que debía tender sin cesar a aproxi- 
'marse la práctica. Los otros, como Maquiavelo, 
buscaban en el examen detenido de los hechos 
de la Historia las reglas, según las cuales, se 
podía confíar en dominar el porvenir. 

La ciencia económica no existía todavía; los 
príncipes no contaban el número de los hombres, 
sino el de los soldados; la finanza no era sino el 
arte de robar a los pueblos sin llegar a empujar- 
los a la revuelta; y los gobiernos no se ocupabam 
del comercio si no para abrumarlo de impuestos, 
dificultarlo con privilegios o disputarse el mono» 
polio. 

Las naciones de Europa, ocupadas en los inte- 
reses comunes que las reunían, de los intereses 
opuestos que, a su juicio, debían dividirlas, sintie- 
ron la necesidad de conocer ciertas reglas entre 
ellas que, aun con independencia de los tratados, 
presidiesen sus relaciones pacíficas, mientras que 
otras reglas, respetadas aun en medio de la gue- 
rra, atenuaban los furores, disminuían los estra= 
gos y evitaban al menos los males inútiles. 

Existe, pues, una ciencia del derecho de gentes; 
pero, desgraciadamente, se buscan estas leyes de 
las naciones, no en la razón y la naturaleza, úni- 
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cas autoridades que los pueblos independientes: 
pueden reconocer, sino en los usos establecidos o: 
en las opiniones de los antiguos. Se ocupan me- 
nos de los derechos de la humanidad y de la jus- 
ticia hacia los individuos que de la ambición, dol 
orgullo o de la avidez de los gobiernos. 

Así es que, en esta misma época, no se ve a los: 
'moralistas interrogar el corazón del hombre, ana- 
lizar sus facultades y sus sentimientos para des- 
cubrir en ellos su naturaleza, el origen, la regla y 
la sanción de sus deberes; pero saben emplear 
toda la sutileza de la escolástica para encontrar, 
para las acciones cuya legitimidad parece incier- 
ta, el límite preciso en que acaba la inocencia y co- 
mienza el pecado; para determinar qué autoridad 
tiene el peso necesario para justificar en la prác- 
tica una de estas acciones dudosas; para clasifi- 
car metódicamente los pecados, unas veces por 
géneros y especies; otras, siguiendo su gravedad 
respectiva; para distinguir bien, sobre todo, aque- 
los de los que uno solo basta para merecer la 
condenación eterna. 

La ciencia de la Moral no podía existir sin duda. 
todavía, puesto que los sacerdotes gozaban del 
privilegio exclusivo de ser sus intérpretes y jue- 

ces. Pero estas mismas sutilezas, igualmente ri- 
díeulas y escandalosas, condujeron a buscar, ayu- 
daron a hacer conocer el grado de moralidad de 
los actos o de sus motivos, el orden y los límites 
de los deberes, los principios según los cuales se. 
debe escoger cuando parecen combatirse; así, es- 
Bosquejo. —T. 1 12 
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tudiando una máquina grosera, que el azar ha he- 
cho caer en sus manos, un mecánico hábil llega con 
frecuencia a hacer otra nueva menos imperfecta 
y verdaderamente útil. 

La Reforma, destruyendo la confesión, las indul- 
gencias, los monjes y el celibato, depura los prin- 
cipios de la moral y hasta disminuye la corrup- 
ción de las costumbres en los países que la abra- 
zaron; ella les liberta de las expiaciones sacerdo- 
tales, estos peligrosos estímulos del crimen y del 
celibato religioso, destructor de todas las virtu- 
des, puesto que es el enemigo de las virtudes do- 
mésticas. 

Esta época fué más viciada que ninguna otra 
por grandes atrocidades. Fué la de las matanzas 
religiosas, de las guerras sagradas y de la despo- 
blación del Nuevo Mundo. 

AU vió establecerse la antigua esclavitud, pero 
más bárbara, más fecunda en crímenes contra la 
Naturaleza, y a la avidez mercantil comerciar con 
la sangre de los hombres, venderlos como mer- 
cancías, después de haberlos comprado por la 
traición, el bandidaje o el crimen, haberlos arran- 
cado a un continente para entregarlos en otro, 
en medio de la humillación y de los ultrajes, al 
suplicio prolongado de una lenta y cruel des- 
trucción. 

Al mismo tiempo la hipocresía cubre a Euro- 
pa de ve duzos y asesinos. El monstruo del fana- 
tismo, irritado con sus heridas, parece redoblar 
su ferocidad y apresurarse a acumular sus víc- 
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timas, porque la razón va a arrancarlas bien 
pronto de sus manos. Sin embargo, se ven al fin 
reaparecer algunas de estas virtudes dulces y va= 
lerosas que honran y consuelan a la humanidad. 
La Historia le ofrece nombres que puede pronun- 
ciar sin enrojecer; almas puras y fuertes, gran- 
des caracteres unidos a talentos superiores se. 
muestran de vez en cuando a través de estas 
escenas de perfidia, de corrupción y de carnicería. 

La especie humana 'repugna todavía al filó- 
sofo que contempla el cuadro; pero no le humilla 
y le muestra esperanzas próximas. 

La marcha de las ciencias se hace rápida y 
brillante. La lengua algebraica se generaliza, sim- 
plifica y perfecciona, o, más bien, sólo entonces 
es cuando verdaderamente se forma. Las prime- 
ras bases de la teoría general de las ecuaciones 
quedan establecidas: la naturaleza de las solu- 
ciones que dan se profundiza; se resuelven las de 
tercero y cuarto grado. 

La ingeniosa invención de logaritmos, abre- 
«viando las operaciones de la aritmética, facilita 
todas las aplicaciones del cálculo a objetos rea- 

les y extiende así la esfera de todas las ciencias, 
. en las cuales estas aplicaciones numéricas, particu- 
Jares a la verdad que se procura conocer, son uno 
de los medios de comparar con hechos los resul- 
. tados de una hipótesis o de una teoría y de lle- 
gar, por esa comparación, al descubrimiento de 
las leyes de la Naturaleza. En efecto: en las ma- 
temáticas, la longitud y la complicación pura- 
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mente práctica de los cálculos tiene un término . - 


más alá del cual el tiempo y las fuerzas mis- 
mas no pueden alcanzar; tiempo que, sin el soco- 
rro de estas dichosas abreviaciones, marcaría los 
límites de la ciencia misma y el límite que los 
esfuerzos 'del genio no podrían franquear. 

La ley de la caída de los cuerpos fué descu- 
bierta por Galileo, que supo deducir de ella la 
teoría del movimiento uniformemente acelerado 
y calcular la curva que describe un cuerpo lan- 
zado el vacío con una velocidad determinada 
y animado de una fuerza constante que actúa se- 
gún direcciones paralelas. 

Copérnico resucita el verdadero sistema del 
mundo, olvidado desde antiguo; describió por la 
teoría de los movimientos aparentes lo que había 
de inaceptable para los sentidos; opone la extre- 
ma sencillez de los movimientos reales que resul- 
tan de este sistema, a la complicación casi ri- 
dícula de los que exigía la hipótesis de Ptolo- 
meo. Los movimientos de los planetas fueron me- 
jor conocidos, y el genio de Keplero descubrió la 
Jorma de sus órbitas y las leyes eternas, según 
las cuales estas órbitas son recorridas. 

Galileo, aplicando a la Astronomía el descubri- 
miento reciente de las lentes, que él perfecciona, 
abrió un nuevo cielo a las miradas de los hom- 
bres. Las manchas que observa sobre el disco del 

: Sol le hicieron eonocer la rotación, de la cual de- 
terminó el período y las leyes. Demostró las 
fases de Venus; descubrió las cuatro lunas que 
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rodean a Júpiter y le acompañan en su mensa 
órbita. 

Aprendió a medir el tiempo con exactitud por 
las oscilaciones de un péndulo, 

Así, los hombres debieron a Galileo la primera 
teoría matemática de un movimiento que no fuese 
a la vez uniforme y rectilíneo y el primer cono 
cimiento de una de las leyes mecánicas de la Na» 
turaleza; debió a Keplero el de una de estás le- 
yes empíricas, cuyo descubrimiento tiene la doble 
ventaja de conducir al conocimiento de la ley me- 
cánica, cuyos resultados expresan, y de suplir a 
este conocimiento en tanto que no está todavía 
permitido alcanzarlo. 

El descubrimiento de la pesantez del aire y el de 

la circulación de la sangre marcan los progresos 
de la Física experimental, que nació en la escuela 
de Galileo, y de la Anatomía, demasiado extemsa 
ya, para no separarse de la Medicina. 
La Historia Natural y la Química, a pesar de es- 
tas quiméricas esperanzas y de su lenguaje enúg- 
mático; la Medicina y la Cirugía asombran por la 
¡rapidez de sus progresos, pero aflige con frecuen- 
cia por el espectáculo de los monstruosos prejui- 
cios que conservan todavía. 


Sin hablar de la obra en que Gesner y Agrícola 


encerraron tantos conocimientos reales, que la 
mezcla de los errores científicos o populares alte- 
raba tan raramente, se vió a Bernard de Palissy 
unas veces mostrarnos las canteras en que reco- 
-. gemos los materiales de nuestros edificios y las 
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ímasas de piedras que componen nuestras monta- 
ñas, formadas por restos de animales marinos, 
monumentos auténticos de antiguas revoluciones 
del globo; otras vecés explicar cómo las águas 
sacedas del mar por evaporación, devueltas a la 
tierra por las lluvias, detenidas por las capas de 
arcilla, acumuladas en nieve sobre las montañas, 
mentienen el eterno fluir de las fuentes, de los 
arroyos y los ríos, mientras que Jean Rei desen- 
bría el secreto de estas combinaciones del aire con 
las substancias metálicas, primer germen de estas 
teorías brillantes que, después de algunos años, 
han hecho retroceder los límites de la Química. 

En Italia, las artes de la poesfa épica, de la 
pintura y de la escultura, alcanzaron una perfec- 
ción que los antiguos no habían conocido. Y Cor- 
neille anunciaba que el arte dramático estaba pres- 
to a adquirir en Francia una importancia mayor 
todavía; porque si el entusiasmo por la antigúedad 
creía, quizá con justicia, reconocer alguna supe- 
rioridad en el genio de los hombres que han crea- 
do las obras maestras, es bien difícil que, compa- 
rando sus obras con las producciones de Italia y 
de Francia, la razón no perciba los progresos rea-= 
les que el arte mismo ha hecho entre la mayor 
parte de los modernos. 

La lengua italiana estaba enteramente formada; 
las de los otros pueblos veían todos los días bo- 
rrarse alguna huella de su antigua barbarie. 

.. . Sé comenzaba a sentir la utilidad de la Meta- 
física y de la Gramática; a conocer el arte de ana- 
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lizar y de explicar filosóficamente, sean las re- 
glas, sean los procedimientos establecidos por el 
uso en la composición de las palabras y de las 
frases. E 

Por todas partes se ve en esta época a la auto- 
ridad y a la razón disputarse el imperio, comba= 
te que preparaba y presagiaba el triunfo de la 
última. 

Entonces debió nacer, pues, el triunfo de la erí- 
tica, que es la única que puede hacer a la erudición. 
verdaderamente útil. Se tenía todavía necesidad. 
de conocer todo lo que habían hecho los antiguos, 
y se comenzaba a saber que, si se les debía admi- 
rar, se tenía también el derecho de juzgarlos. La. 
razón, que se apoyaba alguna vez sobre la auto- 
ridad y contra quienes la empleaban tan frecuen- 
temente, quería apreciar, sea el valor ael socorro 
que esperaba encontrar en ella, sea el motivo del 
sacrificio que de ella se exigía, Los que tomaban 
la autoridad como base de sus opiniones y por guía. 
de su conducta, comprendían lo que les importaba. 
asegurarse de la fuerza de sus armas y no expo- 
nerse a verlas rotas ante los primeros ataques de: 
la razón. 

». ¡El uso exclusivo de escribir en latín sobre las 
ciencias, sobre la Filosofía, sobre la Jurispruden- 
“cia y casi sobre la Historia, cede poco a poco el ln- 
gar al de emplear la lengua usual de cada país. Y: 
este es el momento de examinar cuál fuese, sobre. 
los progresos del espíritu humano, el influjo de 
_ Este cambio, que hizo a las ciencias más popula- 
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res, pero disminuyendo para los sabios la facilidad 
de seguir la marcha general; quien hacía un libro 
era leído en un mismo país por hombres más dé- 
bilmente instruídos y lo era menos en Europa por 
hombres más esclarecidos; momento que dispensa 
de aprender la lengua latina a un gran número de 
hombres ávidos de instruirse y que no tienen ni el 
tiempo ni los medios de alcanzar una instrucción 
extensa y profunda, pero que fuerza a los sabios 
a consnmir más tiempo en el estudio de diferen- 
tes lenguas. 

Mostraremos que, si era imposible hacer del la- 
tín una lengua vulgar, común a la Europa entera, 
la conservación del uso de escribir en latín sobre 
las ciencias no tuvo para los que la cultivan sino 
un uso pasajero; que la existencia de una especie 
de lengua científica, la misma en todas las nacio- 
nes, mientras que el pueblo de cada una de ellas 
hablaba una diferente, y hubo separado los hom- 
bres en dos clases, perpetuó en el pueblo los 
prejuicios y los errores, puso un obstáculo eter- 
no a la verdadera igualdad, a un uso igual de 
la misma razón, a un idéntico conocimiento de 
las verdades necesarias, y, deteniéndose así los 
progresos de la masa de la especie humana, 
hubo de acabar, como en Oriente, por poner un 
término a los de las ciencias mismas. 

No hubo instrucción durante mucho tiempo sino 
en las iglesias y en los claustros. 

Las universidades fueron todavía dominadas por 
los sacerdotes. Forzados a abandonar al Gobier- 
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'no una parte de su influjo, se lo reservaron ente- 
ramente sobre la enseñanza general y primaria, 
sobre la que encierra las luces necesarias a todas 

- las profesiones comunes, a todas las clasés de 
hombres, y que, apoderándose de la infancia y de 
la juventud, modelan a su gusto la inteligencia 
flexible, el alma incierta y fácil. Dejaron solamen- 
te a la potencia secular el derecho de dirigir el es- 
tudio de la Jurisprudencia, de la Medicina, la ins» 
trucción sólida en las ciencias, la literatura y las 
lenguas sabias; escuelas menos numerosas, adon- 

“de no se enviaban sino hombres ya habituados al 
yugo sacerdotal. 

Los sacerdotes perdieron este influjo en los 
países reformados. A la verdad, la instrucción 
común, aunque dependiente del Gobierno, no cesa. 
de ser dirigida por el espíritu teológico, pero no 
fué ya exclusivamente confiada a los miembros 
de la corporación presbiteriana. Continúa co- 
rompiendo los espíritus mediante prejuicios re- 
ligiosos, pero no los encorva ya bajo el yugo de 
la autoridad sacerdotal; produjo todavía faná- 
ticos, iluminados y sofistas, pero no forma ya 
esclayos para la superstición. 

Sin embargo, la enseñanza, esclavizada por 
todas partes, corrompía la masa general de los 
espíritus, oprimiendo la razón de todos los niños 
bajo el peso de los prejuicios religiosos de su 

país y sofocando, mediante prejuicios políticos, 

el espíritu de libertad de los jóvenes destinados 
a una instrucción más extensa. 
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No solamente cada hombre abandonado encon- 


traba entre él y la verdad la espesa y terrible . 


falange de los errores de su país y de su siglo, 
sino que ya se había identificado con los riás pe- 
lígrosos, en cierto modo, de estos errores. Cada 
hombre, antes de poder disipar los de los de- 
más, tenía que comenzar por reconocer los suyos; 
antes de combatir las dificultades que la Natu- 
raleza opone al descubrimiento de la verdad, te- 
nía necesidad de rehacer en cierto modo su pro- 
pia inteligencia. La instrucción daba ya luces; 
pero para que fuesen útiles era preciso depu- 
rarlas, separarlas de la niebla con que la su- 
perstición, de acuerdo con la tiranía, había sa- 
bido envolverlas. 

Mostraremos qué obstáculos aportaron a los 
progresos del espíritu humano estos vicios de la. 
instrucción pública, estas creencias religiosas 

. opuestas entre sí; este influjo de las diversas for= 
mas de gobierno. Se verá que estos progresos 
fueron tanto más lentos cuanto los obstáculos 
sometidos a la razón se referían más a los in- 
tereses políticos o religiosos; que la Filosofía ge- 
neral, la Metafísica, cuyas verdades atacaban di- 
rectamente todas las supersticiones, fueron más: 
tercamente retardadas en su marcha que la po- 
lítica cuyo perfeccionamiento no amenaza sino 
la autoridad de los reyes o de los senades aris- 


tocráticos; que la misma observación puede apli- ' 


carse igualmente a las ciencias físicas. 
Desenvolveremos las otras fuentes de desigual- 
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. dad que han podido nacer de la naturaleza ue 
. los objetos que cada ciencia enfoca o de los 

métodos que emplea. 

Lo que se puede igualmente observar par una 
misma ciencia en los diversos países es también 
el efecto compuesto de causas políticas y causas 
naturales. Buscaremos lo que en estas diferen- 
clas corresponde a la diversidad de religiones, 
a la forma de gobierno, a la riqueza, a ly po- 
tencia de la nación, a su carácter, a su posición 
geográfica, a los acontecimientos de que ha sido 
teatro; en fin: al azar que ha hecho nacer en su 
seno algunos de estos hombres extraordinarios, 
cuya influencia, extendiéndose sobre la huma- 
nidad entera, se ejerce, sin embargo, alrededor 
de ellos con más energía. 

Distinguiremos los progresos de la ciencia 
misma, que no tienen por medida sino la suma 
de verdades que encierra, y los de una nación en 
cnda ciencia, progresos que se miden entonces 
bajo una relación por el número de hombres que 
en ella conocen las verdades más usuales, las 
"más importantes, y, bajo otras, por el número y 
la naturaleza de estas verdades generalmente 
- conocidas. 

En efecto: hemos llegado a un punto de civili- 

- zación en que el pueblo aprovecha las luces, no 

- solamente por los servicios que recibe de los hom- 
. bres ilustrados, sino porque ha sabido hacerse una 

especie de patrimonio y emplearlo inmediatamente 
en defenderse del error, en prevenir o satisfacer 
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sus necesidades, en preservarse de los males de 
la vida o suavizarlos por goces nuevos. 

La historia de las persecuciones a que estuvis- 

ron expuestos, en esta época, los defensores de la 
verdad, no será olvidada. Veremos extenderse es- 
tas persecuciones de las verdades filosóficas O po- 
líticas, incluso de las correspondientes a la Medi- 
cina, a la Bistoria Natural, a la Física y a la As- 
Fronomía. En el siglo VUL un Papa ignorante 
había perseguido a un diácono por sostener la te- 
dondez de la tierra contra la opinión del rector 
Agustín, En el siglo XVU, la ignorancia mucho 
más vergonzosa de otro Papa entrega a los 
inquisidores a Galileo, convencido de haber mos- 
trado el movimiento diurno y anual de la tie- 
rra. El más grande genio que la Italia moderna 
haya dado a las ciencias, agobiado por la vejez 
y las enfermedades, fué obligado, para librarse 
del suplicio o de la prisión, a pedir perdón a Dios 
de haber enseñado a los hombres a conocer me- 
jor sus obras, a admirarle en la sencillez de las 
leyes eternas por las cuales gobierna el uni- 
verso, 

Sin embargo, el absurdo de los teólogos era tam 
palpable, que, cediendo el respeto humano, permi- 
tieron sostener el movimiento de la tierra con tal 
que fuese como una hipótesis y que la fe no re- 
cibiese ningún ataque. Pero los astrónomos han 

lo precisamente lo contrario: han creído em 
el movimiento real de la tierra y han hecho sus 
_cáleulos según la hipótesis de su inmovilidad. 
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Tres grandes hombres han marcado el paso de 
esta época a la siguiente: Bacon, Galileo y Des- 
cartes. Bacon ha revelado el verdadero método de 
estudiar la Naturaleza, de emplear los tres imstru- 
mentos que nos ha dado para penetrar sus secre- 
tos: la observación, la experiencia y el cálculo. 
Quiere que la filosofía, arrojada en medio del uni- 
verso, comience por renunciar a todas las creen- 
cias que ha recibido, y aun a todas las nociones 
que se ha formado, para volver a crear en cierto 
modo un entendimiento nuevo en el cual no debe 
admitir sino ideas precisas, nociones justas y ver- 
dades cuyo grado de certidumbre o de probabili- 
dad haya sido pesado rigurosamente. Pero Bacon, 
que poseía el genio de la filosofía en el grado más 
elevado, no tenía igualmente el de las ciencias, 
y estos métodos de descubrir la verdad, de los 
que nos da el ejemplo, fueron admirados de los 
filósofos, pero no cambiaron en nada la marcha 
de las ciencias. 

Galileo la había enriquecido con descubrimien- 
tos útiles y brillantes; había enseñado con su 
ejemplo los medios de elevarse al conocimien- 

to de las leyes de la Naturaleza por un método 
seguro y fecundo que no obliga a sacrificar la es- 
peranza del éxito por el temor de extraviarse. 
Funda para las ciencias la primera escuela en que 
han podido ser cultivadas sin mezcla alguna de 

-. Superstición ni hacia los prejuicios ni hacia la an- 

. Loridad; y en la que se rechazó, con una severi- 
dad filosófica todo otro medio que no fueran la ex- 
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periencia y el cálculo, Pero limitándose exclusiya- 


mente a las ciencias matemáticas y físicas, no 
pudo imprimir en los espíritus el movimiento que 
parecian esperar. 

Este honor estaba reservado a Descartes, filóso- 
fo ingenioso y atrevido. Dotado de un gran genio 
para las ciencias, unía al ejemplo el precepto, pro- 
porcionando el método de encontrar y reconocer 
la verdad. Mostró su aplicación en el descubri- 
miento de las leyes de la dióptrica, de las del cho" 
que de los cuerpos, y, en fin, de una nueva rama. 
de las matemáticas que debía hacer retroceder to- 
dos los límites. 

Quería extender su método a todos los objetos 
de la inteligencia humana; Dios, el hombre y el 
universo eran sucesivamente el objeto de sus me- 
ditaciones. Si en las ciencias físicas su marcha es 
menos segura que la de Galileo; si su filosofía. es 
menos sabia que la de Bacon; si se le puede repro- 
char no haber aprendido bastante por las lecciones 
del uno y los ejemplos del otro, a desconfiar de su 
imaginación, a no interrogar a la Naturaleza sino 
mediante experiencias; a no creer sino en el cáleu- 
lo; a observar el universo en vez de construirlo; 2 
estudiar el hombre en vez de adivinaxlo, es lo 
cierto que la audacia misma de sus errores sirvió 
a los progresos de la especie humana, Agitó los 
espíritus, que la sabiduría de sus rivales no había 
¿podido despertar, Habló a los hombres de sacudir 
el yugo de la autoridad, de no reconocer sino lo 
que les dictare su razón; y fué obedecido porque 
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- Desde Descartes hasta la formación de la Repú- 
blica francesa. 


Hemos visto a la razón humana formarse len- - 


tamente por los progresos naturales de la civi- 
lización, a la' superstición apoderarse de ella 
para corromperla, y al despotismo degradar y 
abrumar los espíritus bajo el peso del temor y 
de la desgracia. 

Un solo pueblo escapa a este doble influjo. El 
espíritu humano, libertado de las ligaduras de 
su infancia, avanza hacia la verdad con un paso - 
firme hacia esta tierra feliz donde la libertad 
“viene a alumbrar la llama del genio. Pero la 
conquista trae consigo bien pronto la tiranía 
que sigue a la superstición, su compañera fiel, 
y la Humanidad entera se ve otra vez sumer- 
a en tinieblas que amenazan ser eternas. Sin 
embargo, la luz del día renace poco a poco; los 
ejos, largo tiempo condenados a la obscuridad, 
.entrevén; se cierran un momento, se acos- 
umbran lentamente, fijan por fin la luz, y el. 
genio osa mostrarse otra vez sobre este globo, 
de donde el fanatismo y la barbarie lo habían 
desterrado. $ 
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Ya hemos visto a la razón levantar sus ca- 
denas, limar algunas, y, adquiriendo sim cesar 
fuerzas nuevas, preparar y acelerar el instan- 
te de la libertad. 

Nos queda por recorrer la época en que aca- 
ba de romperlas, en que, forzada a arrastrar 
todavía los restos, va libertándose de ellos poco 
A poco; en que, libre al fin en su marcha, no 
puede ya ser detenida sino por aquellos obs- 
táculos cuya renovación es inevitable a cada 
nuevo progreso, porque tienen, por causa nece- 
saria, la constitución misma de nuestra inteli- 
gencia o esa relación establecida por la Natu- 
raleza entre nuestros medios para descubrir la 
verdad y la resistencia que ésta opone a nues- 
tros esfuerzos. La intolerancia religiosa había 
forzado a siete de las provincias belgas a sa- 
eudir el yugo de España y a formar una re- 
pública federativa. Sólo ella había despertado la 
libertad inglesa, que, fatigada por largas y san- 
grientas agitaciones, acabó por descansar en 
una constitución largo tiempo admirada por la 
filosofía y luego reducida a no tener ya por 
apoyo sino la superstición nacional y la hipo- 
eresía política. 

En fin: también a las persecuciones sacerdo- 
tales debió la nación sueca el valor para rei- 
indicar una parte de sus derechos. 

Sin embargo, en medio de estos movimientos 
esusados por querellas teológicas, Francia, Es- 
paña, Hungría y Bohemia habían visto aniquiler- 
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se su débil voluntad, o al menos lo que tenía apa- 
riencia de tal. 

Se buscaría en vamo en los países llamados 
libres esa libertad que no hiere a ninguno de los 
derechos naturales del hombre, que no solamen- 
te le reserva la propiedad, sino que le reserva 
el ejercicio. La libertad que en ellos se encuen- 
tra, fundada sobre un derecho positivo o des- 
igualmente repartido, concede más o menos pre- 
rrogativas a un hombre, según que habite ésta 
o la otra ciudad, que haya nacido en esta o em 
la otra clase, que tenga ésta o la otra fortuna, 
que ejerza ésta o la otra profesión, y el cuadro 
aproximado de estas distinciones bizarras en las 
diversas naciones será la mejor respuesta que 
podemos oponer a los que sostienen todavía sus 
ventajas y su necesidad. 

Pero en estos mismos países las leyes garan- 
tizan la libertad individual y civil. Pero si el 
hombre no es todo lo que debe ser, la dignidad 
de su naturaleza no se ha envilecido; algunos 
por lo menos de sus derechos son reconocidos; 
o se puede decir ya que sea esclavo, sino so- 
lamente que aun no sabe ser verdaderamente 
libre. 

En las naciones en que durante el mismo tiermn- 
po la libertad ha sufrido menoscabos más o me- 

- nos reales, los derechos políticos de que gozaba la 
masa del pueblo estaban encerrados en límites tan. 
- estrechos, que la destrucción de la aristocracia, 
_casi arbitraria, bajo la cual había gemido, parece 


haber más que compensado su pérdi 
títalo de cjudadano que la des 
Busoxio; 
potad: 

sión tondul, le substraje do este estad 
penoso, cuanto que el mi 
encía de estos tiramos Yenovah 


miento sia cesar. 

Las leyes tuvieron gue perfeccionarse en Jas 
constitucion libres, porque el interés de los 
que ejercen un poder verdadero no es habitual 
mente contrario a los intereses generales del pu 
blo, y en los Estados despóticos, sea porque ol 
interés de la prosperidad pública se confunde 
cuentemente con el del déspota, sea porque, bus» 
cando pur su parte destruilz los restos del poder de 
los nalles y del cloro, resultaba eo las leyos un 
espíritu de jenaldod, euyo motivo exa el establener 
la igualdad en la servidumbre, pero cuyos efectos 
podían ser con frecuencia saludables, 

Exponáremos detalladamente las causas que han. 
producido en Europa este género de despoi 
del que ni los síglos anteriores ni las atras 
del mundo habían ofrecido el ejemplo, en el que la 
amtoridad cusí arbitraria, contenida por la opinión, 
regleda por las luces, suavizada por su propio lí- 
terés, ha contribuido frecuentemente al progreso 
de la de la industria, de la instrueción y 
algunas veces de los progresos mismos de la Ji 
bertad civil, 

Las costumbres se han suavizado por la debi 


? hacen hulz la rigue- 
za, por el horros que inepix curro todavia 
weciente de las barharies úe lu época precedente, 
por una propagación más general de las ideús 
Alosóbes , 


uuldad y de humanidad, y, en Un, 
por el efecto lento, pero seguro, del proceso gene 
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te encia religiosa ha 
como una invención de la prodeneia ln 
un homenaje a los prejuicios del problo e una pro- 
efervescencia. Ha perdido miz 
. Yerz vez encendidas, hsm 
por ana opresión con frecuen 
la más arbitraria pero menos bárbara; y en es 
nas tiempos no se persigue más aue de 
tarde en terde y en cierto modo por hábito o por 
Por todes partes, y sobre 
puntos, la práctica de las gehiernos había segui- 
do, pera lenlemente y coo a regañadientes, la 
marcha de la opinión y aun la misma de le Pilo- 
solía, 

En efecto: si en las ciencian Morales y Políti- 
cas existe a cada instemte una gran distancia 
entre el punto a gue la sofía ha Hevado 
las hicos y el término medio a que han llegado los 
hombres que cultivan su espirito, y cuya doctrina 
común forma esta especie de creencia general 
mente adoptada que se llama opinión, los que di- 


val de 


todos 
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rigen los asuntos públicos e influyen inmediata- 
mente sobre la suerte del pueblo, cualquiera que 
sea el género de su constitución, están bien lejos 
de elevarse al nivel de esta opinión; la siguen, 
pero sin alcanzarla, muy lejos de adelantarse a 
ella, y constantemente se encuentran por deba- 
jo, con muchos años y muchas verdades de dife- 
rencia. 

Así, el cuadro de los progresos de la Filosofía 
y de la propagación de las luces, del que ya he- 
'mos expuesto los efectos más generales y más sen- 
sibles, va a conducirnos a la época en que el in- 
flujo de estos progresos sobre la opinión y de la 
opinión sobre las naciones o sobre sus jefes, ce- 
sando repentinamente de ser lenta e insensible, 
ha producido en la masa entera de algunos pue- 
blos una revolución, prenda segura de la que debe 
abrazar la generalidad de la especie humana. 

Después de largos errores; después de haberse 
extraviado en teorías incompletas o vagas, los pu- 
blicistas han llegado a conocer, en fin, los verda- 
deros derechos del hombre y deducirlos de esta 
sola verdad: que es un ser sensible, capaz de 
formar razonamientos y de adquirir ideas mo- 
rales. 

Han visto que el mantenimiento de estos dere- 
chos era el objeto único de la reunión de los hom- 
bres en sociedades políticas, y que el arte social 
debía consistir en garantizar la conservación de 
estos derechos con la más entera igualdad, así 
como en la mayor extensión. Se ha comprendido 
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que estos medios de asegurar los derechos de cada 
uno' debían” someterse en cada: sociedad a reglas 
comunes; y que el poder de escoger estos. medios 
y de determinar estas reglas no podía pertenecer 
sino a la mayoría de los miembros de la misma 
sociedad, porque cada individuo .no podía, en pu 
elección, seguir su propia razón sin subordinar a 
ella a los demás; el voto de la mayoría es el úni- 
co carácter de verdad que puede ser adoptado por 
todos sin herir la igualdad. 

Todo hombre puede, realmente, ligarse ¡por anti- 
cipado a este voto de la mayoría, que se convierte: 
entonces en el de la Humanidad; pero no puede 
ligarse sino él solo; no puede comprometerse: ni 
aun con esa mayoría, sino en tanto que ella no 
hiera sus derechos individuales después de háber- 
los reconocido, 

Tales son, a la vez, los derechos de la mayoría 
sobre la sociedad o sobre sus miembros y los Mimá- 
tes de estos derechos. Tal es el origen de esta hn-. 
manídad, que hace obligatorios para todos los 
acuerdos tomados por la mayotía sala; obligación: 
que césa de ser legítima cuando por el cambio de 
log individuos. esta sanción de la humanidad: ha 
cesado: de existir. Sin duda que hay objetos sobre 
dos cuales la mayoría se promunciaría quizá ¿on 
más frecuencia en favor del error y contra el:ida" 
terés «común de todos; pero también corresponde 
a: ella decidir cuáles son aquellos objetos sóbire 
los cuáles'no debe atenerse inmedistamente'á sue: 
propias decisiones; ella tiene que determinar cuá- 


les son aquellas a cuya razón crea que debe subor- 


dinar la suya, regular el método que debe seguir — 
para llegar más seguramente a la verdad, y mo... 
puede abdicar de la autoridad para resolver si sus 


decisiones han _herido los derechos comunes 2 
todos. 

Así, se vió desaparecer, ante principios tan sim- 
ples, estas ideas de un contrato entre un pueblo y 
sus magistrados,-que no podría ser anulado sino 
por un consentimiento mutuo o por la infidelidad 
de una de las partes, y esta opinión menos servil, 

"pero no menos absurda, que encadenaba a un pue- 
blo a las formas de constitución una vez estable- 
cidas, como si el derecho de cambiarlas no fuese 
la primera garantía de todas las demás; como si 
las instituciones humanas, necesariamente defec- 
tuosas y susceptibles de una perfección nueva a 
medida que los hombres se ilustran, pudiesen ser 
condenadas a una duración eterna. Así, hubo que 


renunciar a esa política astuta y falsa que, olvi-= 


dando que*todos los hombres tienen iguales dere- 
chos por su misma naturaleza, quería unas veces 
medir la extensión de los que era preciso dejarle 
por la extensión del territorio, por la temperatura 
del clima, por el carácter nacional, por la riqueza 
del pueblo o por el grado de perfección del comer- 
cio y de la industria, y otras veces distribuir con 
desigualdad estos mismos derechos entre diversas 
clases de hombres, conceder al nacimiento, a la ri- 
_.queza, a la profesión, poderes opuestos, creando 
así intereses contrarios, para establecer en segui- 
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da entre aquéllos un equilibrio que sólo estas ins- 
tituciones han hecho necesario y que no corrigen 
“siquiera sus influjos dañosos. 
Así, no se osa dividir a los hombres en dos ra- 
zas diferentes, de las cuales una está destinada 
a gobernar y la otra a obedecer; la una a men- 
tir y la otra a ser engañada; hubo que reconocer 
que todos tienen un derecho igual a ilustrarse s0- 
bre todos sus intereses, a conocer todas las verda- 
des, y que ninguno de los poderes establecidos por 
ellos sobre ellos mismos puede tener el derecho de 
ocultarle ninguna. 
Estos principios, que el generoso Sydney paga 
con su sangre, y a los cuales Locke adscribe la 
autoridad de su nombre, fueron desenvueltos des- 
pués por Rousseau con más precisión, extensión y 
fuerza, mereciendo la gloria de haberlos colocado 
en el número de las verdades que no hay derecho 
a olvidar ni a combatir. 
El hombre tiene necesidades y facultades para 
“¿satisfacerlas del producto de estas facultades; di- 
.. ferentemente modificado y distribuído, resulta 
ina masa de riquezas destinadas a subvenir a 
las necesidades comunes. Pero ¿cuáles son las 
leyes según las cuales estas riquezas se forman 

o se distribuyen, se conservan o se consumen, se 
aumentan o se disipan? ¿Cuáles son también las 

«leyes de este equilibrio, que tienden sin cesar a 
. establecer entre las necesidades y los recursos, 

y de donde resulta más facilidad para satisfa- 
cer las necesidades, por consiguiente, más bienes- 
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tar cuando la riqueza aumenta hasta haber al- 
canzado el término de su acontecimiento, y, por 
el contrario, cuando la riqueza disminuye, más 
dificultades, y, por consiguiente, más sufrimien- 
to hasta que la despoblación y las privaciones 
hayan traído el nivel? ¿Cómo, en esta asombro- 
sa variedad de trabajos y de productos, de ne- 
cesidades y de recursos, en esta espantosa cona- 
plicación de intereses que -envuelven la subsis- 
tencia, el bienestar de un' individuo aislado del 
sistema general de las sociedades, que le hacen 
dependiente de todos los accidentes dela Natura- 
leza, de todos los acontecimientos de la política, 
que extienden en cierta suerte el globo entero de 
la facultad de experimentar goces o privaciones, 
como en este caos aparente se ven, no obstante, 
por una ley general del mundo moral, los esfuez- 
zos de cada uno por servir al bienestar de todos, 
y a pesar del choque exterior de intereses opues- 
tos, el interés común exigir que cada uno entien- 
da el suyo propio y pueda obedecerlo sin obs- 
táculo? 

Así, el hombre, debió poder desplegar sus fa- 
eultades, disponer de sus riquezas y proveer a 
sus necesidades con una libertad completa, El 
interés general de toda sociedad, lejos de res- 
tringir su ejercicio, prohibe, por el contrario, que 
se le dificulte; y en esta pérdida del orden públi- 
co, el cuidado de asegurar a cada uno los dere- 
chos que tiene por la Naturaleza, o también toda- 
vía la única política útil, el único deber de la 
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potencia social y el único derecho que la volun- 
tad general puede ejercer legítimamente sobre 
los individuos. 

Pero una vez reconocido este principio, quedan 
todavía al poder público deberes que cumplir; 
debe establecer medidas reconocidas por la ley, 
que sirven para comprobar en los cambios de 
toda especie, el peso, el volumen, la extensión y 
la longitud de las cosas cambiadas. 

Tiene que crear una medida común que los re- 
presente a todos, que facilite el cáleulo de sus 
variaciones y de sus relaciones, que, teniendo en 
sí misma su propio valor, pueda ser cambiada 
contra todas las cosas susceptibles de tener uno; 
medio sin el cual el comercio, limitado a cambios 
directos, no puede adquirir actividad. 

La reproducción de cada año ofrece una por- 
ción disponible, puesto que no está destinada a 
pagar el trabajo de que esta reproducción es el 
fruto, ni el que debe asegurar una reproducción 
igual o más abundante. El poseedor de esta por- 

ción disponible no la debe inmediatamente a su 

trabajo; la posee independientemente del uso que 

puede hacer de sus facultades para subvenir a 

sus necesidades. Sobre esta porción disponible 

de la riqueza anual es sobre lo que, sin herir 
ningún derecho, la potencia social puede esta- 
blecer los fondos necesarios a los gastos que exi- 
gen la seguridad del Estado, su tranquilidad in- 
terior, la garantía de los derechos de los indi- 
: yiduos, el ejercicio de las autoridades instituídas 
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para la formación o para la ejecución de la ley 
en fin: el mantenimiento de la prosperidad pública. 

Existen. trabajos, centros e instituciones útiles. 
a la sociedad general, que ésta debe establecer, di- 
rigir o vigilar, y que suplen lo que las voluntades 
personales y el concurso de los intereses indivi-. 


duales pueden hacer inmediatamente, sea por los 


progresos de la agricultura, de la industria y del 
comercio, sea para prevenir y atenuar los males 
inevitables de la Naturaleza o los que los acci- 
dentes imprevistos vienen a agregar. 5 
Hasta la época de que hablamos, y aun mucho 
después, estos diversos objetos habían sido abam- 
donados al azar, a la avidez de los gobiernos, 2 
la destreza de los charlatanes, a los prejuicios y al 
interés de todas las clases poderosas; pero un dis- 
cípulo de Descartes, el ilustre y desgraciado Jean 
de Witt, comprendió que debían, como todas 18% 


ciencias, ser sometidos a los principios de la Pilo= 


sofía y a la precisión del cáleulo. 
Hizo pocos progresos hasta el momento en que. 
la paz de Utrecht prometió a Europa una tram- 
quilidad duradera. En esta época se vió a los es- 
píritus tomar una dirección casi general hacia este 
estudio, husta entonces olvidado; y esta ciencia 
nueva ha sido llevada por Stewart, por Smith, y 
sobre todo por los economistas franceses, al menos 
por la precisión y la pureza de los principios a 
un grado tal que no se podía esperar llegar a una 
tan larga indiferencia, tan inmediatamente des- 


- Rlosofía general o la metafísica, tomando esta 
- palabra en su sentido más extenso. 

Descartes la había traído a los dominios de la 
razón; había comprendido que debía emanar en- 
teramente de las verdades evidentes y primeras 
se la observación de las.operaciones de nuestro 
espíritu debía revelarnos, Pero bien pronto su 
imaginación impaciente le aparta de esta misma 
ruta que había trazado, y la Filosofía pareció al- 
gún tiempo después no haber recobrado su inde- 
'pendencia sino para extraviarse en nuevos erro- 
288. 

En fin: Locke se apoderó del hilo que debía 
guiarla; muestra que un análisis exacto y preciso 
de las ideas, reduciéndola sucesivamente a ideas 
más inmediatas en su origen o más simples en su 
composición, era el único medio de no perderse 
en este caos de nociones incompletas incoherentes, 

indeterminadas, que el azar nos ha ofrecido sin 
- ¡orden y que nosotros hemos recibido sin reflexio- 
.nár. Prueba por este mismo análisis que todas son. 
| resultado de las operaciones de nuestra inteli- 
. gencia sobre las sensaciones que hemos recibido, o, 
más exactamente todavía, combinaciones de estas 
“sensaciones que la memoria nos representa simul- 
- táneamente, pero de manera que la atención se 
detenga, que la percepción se limite a una parte 
solamente de cada una de estas sensaciones com- 
puestas. Hizo ver que, adscribiendo una palabra a 
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cada idea, después de haberla analizado y cireuns- 


erito, llegamos a recordarla constantemente la 
misma, es decir, formada siempre de las mismas 
ideas más simples, siempre encerrada en los mis- 
mos límites, y, por consiguiente, a poder empleaz- 
la en una serie de razonamientos sin correr nun- 
ca el riesgo de extraviarnos. Por el contrario, si 
las palabras no responden a una idea bien deter- 
minada, pueden despertar sucesivamente otras dis- 
tintas en un mismo espíritu, y tal es la fuente 
más fecunda de nuestros errores. En fin: Locke 
es el primero que osa fijar los límites de la inte- 
ligencia humana, o, más bien, determinar la nata- 
raleza de las verdades que puede conocer, de los 
objetos que puede abrazar. 

¡Este método se convirtió pronto en el de los 
filósofos, y aplicándolo a la moral, a la política y 
a la economía pública, es como han llegado a se- 
guir en estas ciencias una marcha casi tan segu- 
ra como la de las Ciencias naturales: a no admitir 
sino verdades probadas, a separar estas verdades 
de todo lo que puede quedar todavía de dudoso y 
de incierto; a saber ignorar, en fin, lo que es aún 
y lo que será siempre imposible de conocer. 

Así, el análisis de nuestros sentimientos nos 
hace descubrir, en el desenvolvimiento de nuestra 
facultad de experimentar placer y dolor, el origen 
de nuestras ideas morales, el fundamento de las 
verdades generales que, resultando de estas ideas, 
determinen las leyes inmutables y necesarias de 
lo justo y de lo injusto; en fin: los motivos de 


conformar a ellas nuestra conducta, recogidos en 
la naturaleza misma de muestra sensibilidad en lo 
“que se podría llamar de alguna suerte nuestra 
_ constitución moral. 

Este método se convirtió en una especie de ins- 
hrumento universal; se aprendió a emplearlo para 
perfeccionar el de las ciencias físicas, para acla- 

rar sus principios, para apreciar sus pruebas; se 
“Je extendió al examen de los hechos y a las réglas 
. del gusto. 

Así, esta metafísica, aplicándose a todos estos 
objetos de la inteligencia humana, analizaba los 
procedimientos del espíritu en cada género de co- 
nocimiento, hacía conocer la naturaleza de las ver- 
dades que forman un sistema, la de la especie de 
certidumbre que se puede alcanzar, y es este últi- 
'mo paso de la filosofía el que ha puesto en algún 
modo una barrera eterna entre el género humano 
y los viejos errores de su infancia el que debe im- 
pedir quese le reduzca a su antigua ignorancia por 
prejuicios nuevos, como asegura la caída de los 
- que conservamos sin conocerlos, quizá todos toda- 
vía, de los que hasta podrán reemplazanlos, pero 
. para no tener sino un débil influjo y una existen- 
cia efímere. 

Sin embargo, en Alemania, un hombre de un 
genio vasto y profundo echaba los fundamentos 
de una doctrina nueva. Su imaginación ardiente, 
audaz, no podía descansar una filosofía mo- 
_desta que dejaba subsistir dudas sobre estas 
z grandes cuestiones de la espiritualidad o de la 


persistencia del alma humana, de la libertad del 


hombre o de la de Dios, de la existencia del do- 


lor y del crimen en un universo gobernado por 
una Inteligencia omnipotente cuya sabiduría, 
justicia y bondad parece que debían exhibirlos. 
Córta el nudo que un sabio análisis no hubiera 
podido desatar. Compone el universo de seres 
simples, indestructibles, iguales por su natura- 
*leza. Las relaciones de cada uno de estos seres: 
con cada uno de los que entran con él en el sis- 


tema del universo determinan sus cualidades, por. * 


las cuales difiere de todas las demás; el alma 
humana y el último átomo que termina en bloque 
de piedra:son igualmente una de estas mónadas. 
¡No difieren sino en el lugar diferente que ocupan * 
en el orden del universo. 

Entre todas las combinaciones posibles de es- 
tos seres, una inteligencia infinita ha preferi- 
do una de ellas, y no ha: podido preferir sino 
ana sola, la más perfecta de todas. Si la que 
existe nos aflige por el espectáculo de la des- 
gracia y del crimen, es que toda otra combi- 
nación hubo presentado todavía resultados más 
dolorosos. E 

Expondremos este sistema que, adoptado o 


sostenido al menos por los compatriotas de Leib- 


nitz, ha retardado entre ellos el progreso de la 
Filosofía. Se vió una escuela entera de filósofos 
ingleses abrazar con entusiasmo y defender con 
elocuencia la doctrina de optimismo; pero, me- 
nos diestro y menos profundo que Leibnitz, que 


la fundó principalmente sobre que una inteli- 
-. gencia omnipotente, por la necesidad misma de 

su naturaleza, no había podido escoger sino el 

“mejor de los universos posibles, buscaron en la 

observación del nuestro la prueba de su supe- 

“rioridad, y perdiendo todas las ventajas que 

conserva este sistema en tanto que permanece 

en una abstracta generalidad, se extravían de- 

: masiado frecuentemente en detalles absurdos o 
ridículos. 

Sin embargo, en Suecia, otros filósofos, no en- 

. contrando que el análisis del desenvolvimiento 
de nuestras facultades condujese a un princi- 

a pio que diese a la moralidad de nuestras aecio- 

A mes una base bastante pura y bastante sólida, 
imaginaron atribuir al alma humana una fa- 
cultad nueva, distinta de la de sentir o razonar, 
pero combinándose con ellas, facultad cuya exis- 
tencia no probaban sino asegurando que era 
imposible prescindir de ella. Haremos la histo- 
via de estas opiniones y mostraremos cómo, si 
han perjudicado a la marcha de la Filosofía, han 

sido también útiles a la propagación más rá- 

pida de las ideas filosóficas. * 

Hasta aquí no hemos mostrado los progresos de 
la Filosofía sino en los hombres que la han culti- 
vado, profundizado y perfeccionado; nos queda 

que hacer ver cuáles han sido sus efectos sobre la 

E opinión general, y cómo mientras que, elevándose, 

en fin, al conocimiento del método cierto de des- 

cubrir y reconocer la verdad, la razón aprendía a 

Bosqusio.—T. 1. 14 
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preservarse de los errores a que el respeto por lá 
autoridad y la imaginación le habían tan frecuen- 
temente arrastrado, destruía al mismo tiempo, en 
la masa general de los individuos, los prejuicios . 
que han afligido y corrompido largo tiempo a la 
especie humana. Se pudo, en fin, proclamar en voz 
alta este derecho, tanto tiempo desconocido, a so- 
meter todas las opiniones a nuestra propia razón, 
es decir, a emplear, para apoderarse de la verdad, 
el mismo instrumento que nos haya sido dado para 
reconocerla. Todo hombre aprendió con una espe- 
cie de orgullo que la Naturaleza no le había abso- 
lutamente destinado a creer bajo la palabra de 
otro; y la superstición de la antigiledad, el reba- 
jamiento de- la razón ante el delirio de una fe so- 
brenatural, desaparecieron de la sociedad como de 
la Filosofía. 

Se formó bien pronto en Europa una clase de 
hombres menos ocupada todavía de descubrir o de 
profundizar la verdad que de esparcirla, los cua- 
les, consagrándose a perseguir los prejuicios en 
los asilos en que el clero, las escuelas, los gobier- 
'nos y las corporaciones antiguas las habían re- 
cogido y protegido, aspiraron a la gloria de des- 
truir los errores populares.más bien que a hacer 
retroceder los límites del conocimiento humano, . 
manera indirecta de servir a su progreso, que no 
era ni el menos peligroso ni el menos útil. 

En Inglaterra, Collins y Bolingbroke; en Fran- 
cía, Bayle, Fontenelle, Voltaire, Montesquieu, y 
las escuelas formadas por estos hombres eéle- 
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bres, combatieron en favor de la verdad, emplean- - 
- do alternativamente todas las armas que la eru- 
dición, la filosofía, el ingenio y el talento de es- 
éritor pueden proporcionar a la razón, adoptando 
todos los tonos, empleando todas las formas, des- 
de la jocosa hasta la patética, desde la compila- - 
. ción más sabia y más vasta hasta la novela o el 
folleto; cubriendo la verdad de un velo que la - 
suavizaba a los ojos demasiado débiles y dejaba 
el placer de adivinarla; acariciando los prejuicios - 
con destreza para lanzarles los golpes más certe- 
ros; no amenazando casi nunca ni muchos a la vez 
mi siquiera a uno por entero; consolando algunas 
veces a los enemigos de la razón; pareciendo no 
aspirar en la religión más que a una semitoleran- 
cía, y en la política a una semivoluntad; respe- 
a tando el despotismo cuando combatían los absur- 
a dos religiosos y al culto cuando se alzaban con- 
tra la tiranía; atacando estos dos azotes en su 
principio cuando no parecían ir sino contra abu- 
sos irritantes o ridículos; hiriendo en sus raíces 
estos árboles funestos cuando parecían limitarse 
4 podar algunas ramas torcidas; unas veces, en- 
.señando a los amigos de la libertad, que cubre el 
- despotismo con un escudo impenetrable, es la pri- 
mera ¿víctima que deben inmolar, la primera ca- 
-dena que deben romper; otras veces, por el con- 
“trario, denunciándoles al déspota como el verda- 
-. dero enemigo de su poder y espantándoles con el 
cuadro de sus hipócritas manejos y de sus furores 
sanguinarios. Pero no dejando jamás de reclamar 
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la independencia de la razón y la libertad de es- 
ceribir como el derecho y como la salud del géne- 
xro humano; elevándose con una energía infatiga- 
ble contra todos los crímenes del fanatismo y de... 
la tiranía; persiguiendo, con la religión, en la ad- 
ministración, en las costumbres y en las leyes 
todo lo que revestía el carácter de opresión, de 
dureza y de barbarie; ordenando, en nombre de la 
Naturaleza, a los reyes, a los guerreros, a los ma- 
gistrados y a los sacerdotes que respeten la san- 
gre de los hombres; reprochándoles con una enér- 
gica severidad la que su política o su indiferen- 
cia prodigaba todavía en los combates o en los 
suplicios; adoptando, en fin, como grito de gue- 
rra: Razón, tolerancia, humanidad. 

Tal fué esta filosofía nueva objeto del odio 
común de estas clases numerosas, que no exis- 
tían sino por los prejuicios, ni vivían sino por 
los errores, ni eran poderosas sino por la credu- 
lidad; por todas partes acogida, pero también per- 
seguida, y teniendo a los reyes, a los sacerdotes, 
a los grandes y a los magistrados por discípu- 
los y por enemigos. Sus jefes tuvieron, casi siem- 
pre, el arte de escapar a la venganza, exponién- 
dose al odio, y de ocultarse a la persecución, mos- 
trándose lo bastante para no perder nada de su 
- gloria. 

Con frecuencia un Gobierno les recompensaba 
con una mano, pegando con la otra a sus calum- 
niadores; les proseribía, pero se gloriaba de que 
la suerte les hubiera hecho nacer en su territo- 
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rio, y les castigaba por sus opiniones, pero cre- 
yéndose humillado ante la sospecha de que no 
las compartiese. 

Estes opiniones tenían que llegar, pues, a ser 
bien pronto las de todos los hombres ilustrados, 
E a declaradas por los unos, disimuladas por los otros 
ñ con una hiprocresía más o menos transparente, 
según que su carácter fuese más o menos tími- 
do y que cediese a los intereses opuestos de su 
profesión o de su vanidad. Pero ya era ésta bas- 
«tante poderosa para que, en lugar de aquel di- 
simulo profundo de las edades anteriores, se con- 
ue tentase para consigo mismo, y con preferencia 
E para con los otros, con una reserva prudente. 

Seguiremos los progresos de esta filosofía en los. 
diversos países de Europa, donde la inquisición 
de los gobiernos y de los sacerdotes no pudo im- 
“pedir que la lengua francesa, convertida en casi 
universal, la propagase con rapidez. Mostraremos 
con qué destreza la política y la superstición 
emplearon contra ella todo lo que el conocimien= 
to de los hombres puede ofrecer de motivos para. 
. desconfiar de su razón, de argumentos para mos- 
trar los límites y la debilidad, y cómo supo uti- 
. lizar el mismo pirronismo para la causa de la. 

libertad. S 

Este sistema tan simple, que colocaba en el 
goce de una libertad indefinida los más seguros 
estímulos del comercio y de la industria; que 
libertaba a los pueblos del azote destructor y del. 
yugo humillante de estos impuestos, repartidos 
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con tanta desigualdad, recaudados con tanto gas- 
to y frecuentemente con tanta barbarie para subs- 
tituirlos por una contribución justa, igual y casi. 
insensible; esta teoría, que ligaba la verdadera 
potencia y la riqueza de los Estados al bienestar 
de los individuos y al respeto por sus derechos; 
que unía por el lazo de una felicidad común a 
las diferentes clases en que se dividen estas so- 
ciedades naturalmente; esta idea tan consoladora 
de una fraternidad del género humano, cuya dul- 
ee armonía no debía turbar ya ningún interés na-- 
cional; estos principios seductores por su genero= 
sidad así como por su sencillez y por su exten- 
sión fueron: propagados con entusiasmo por los 
economistas franceses. Su éxito fué menos rápi- 
do y menos general que el de los filósofos; te- 
nían que combatir prejuicios menos groseros y 
errores más sutiles, Tenían necesidad de ilustrax 
antes de desengañar y de instruir el buen sentido 
antes de tomarlo ccmo juez. 

Pero no pudieron ganar para el conjunto de su 
doctrina sino un pequeño número de partidarios; 
si ha asombrado la generalidad de sus máximas 
y la inflexibilidad de sus principios; si ellos mis- 
mos han perjudicado la bondad de su casa afec- 
tando un lenguaje obscuro y dogmático, parecien= 
do olvidar demasiado por los intereses de la li- 
bertad de comercio los de la libertad política; 
presentando de una manera demasiado absoluta 

- y demasiado magistral algunas porciones de su 
sistema, que no habían profundizado bastante, al 
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menos consiguieron hacer odiosa y despreciable 
esa política cobarde, astuta y corrompida, que eo- 


“ Jocaba la prosperidad de una nación en el empo- 


brecimiento de las vecinas, en las concepciones 
estrechas de un régimen prohibitivo y en las pe- 


= queñas combinaciones de un fiscalismo tiránico, 


Pero las verdades nuevas con que el genio 
había enriquecido la filosofía, la política y la 
economía pública, adoptadas con más o menos 
extensión por los hombres ilustrados, llevaron 
más lejos su influjo saludable. 

El arte de la imprenta se había extendido por 
tantos puntos, había de tal modo multiplicado 
los libros; se había sabido adecuarlos tan bien 
a los grados de conocimiento, de aplicación y 
aun de fortuna; se los había plegado con tanta 
habilidad a todos los gustos y a todos los gé- 
neros de espíritu; presentaban una instrucción 
tan fácil y hasta frecuentemente tan agradable; 
habían abierto tantas puertas a la verdad, que 
se había hecho casi imposible cerrarle todas 
ellas, y no había ya clase, ni profesión, a la cual 


se le pudiese impedir que llegara. Por tanto, 
A s£unque quedase siempre un número siempre 
"muy grande de hombres condenados a una igno- 


_.rancia voluntaria o forzosa, el límite trazado en- 


“tre la porción tosca y la porción ilustrada del gé- 


hero humano se había borrado casi enteramente, y 


mna degradación insensible llenaba el espacio 
que separa los dos extremos: el ens y la estu- 
pidez, 
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Así, un conocimiento general de los derechos 
naturales del hombre; la opinión misma de que 
estos derechos son inalienables e imprescripti- 
bles; una aspiración francamente proclamada a 
la libertad de pensar y de escribir, por la: de 
comercio e industria, por el bienestar del pue- 
blo, por la proscripción de toda la ley penal 
contra las religiones disidentes, por la abolición 
de la tortura y de los suplicios bárbaros; el 
deseo de una legislación criminal más dulce, de 
una jurisprudencia que diese a la inocencia una 
completa seguridad, de un código civil más sim- 
ple, más conforme con la razón y-con la Natura- 
leza; la indiferencia por las religiones, coloca- 
das al cabo en el número de las supersticiones 
o de las invenciones políticas; el odio por la hi- 
pocresía y el fanatismo; el menosprecio por los 
prejuicios y el celo por la propagación de las 
luces; estos principios, al pasar poco a poco de 
las obras de los filósofos a todas las clases de 
la sociedad, en las que la instrucción se extendía 
más allá del catecismo y la escritura, llegaron 
a ser la profesión común, el símbolo de los que 
no eran ni maquiavélicos ni imbéciles, En algu- 
nos países estos principios formaban una opi- 
nión pública bastante general para que la masa 
misma del pueblo pareciese dispuesta a dejarse 
dirigir por ella y a obedecerla. El sentimiento 
de humanidad, es decir, el de una compasión 
tierna y activa por todos los males que afligen 
a la especie humana; el de horror por todo lo 


que en las instituciones públicas, en los actos 
- de gobierno y en las acciones privadas agrega- 
ba de dolores nuevos a los dolores inevitables de 
la naturaleza, este sentimiento de humanidad 
era una consecuencia natural de estos princi- 
pios; respiraba en todos sus escritos, en todos 
los discursos, y ya su vistoso influjo se había 
manifestado en las leyes y aun en las mismas 
instituciones públicas de los pueblos sometidos 
al despotismo. 

Los filósofos de las diversas naciones, abra- 
zando en sus meditaciones los intereses de la: 
humanidad entera, sin distinción de país, de 
raza o de secta, formaban, a pesar de la di- 
ferencia de sus opiniones especulativas, una fa- 
lange fuertemente unida contra todos los erro- 
res y contra todo género de tiranía. Animados 
por el sentimiento de una filantropía universal 
combatían la injusticia, aunque, extraña a su 
patria, no pudiera aleanzarles; la combatían 
también cuando era su misma patria la que se 
hacía culpable hacia otros pueblos; se levanta- 
ban en Europa contra los crímenes cuya avidez 
mancha las regiones de la América, del Africa 
y del Asia. Los filósofos de Inglaterra o de 
Francia se gloriaban en tomar el nombre y le- 
nar los deberes de amigos de estos mismos ne- 
gros, que sus brutales tiranos desdeñaban con-- 
tar entre el número de los hombres. Los elogios 
de los escritores franceses eran el precio de la 
tolerancia concedida en Rusia y en Suecia, mien- - 
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tras Beccaria refutaba en Italia las nociones 
bárbaras de la jurisprudencia francesa. 

Se procuraba en Francia curar a- Inglaterra 

. de sus prejuicios comerciales, de su respeto su- 
persticioso por los vicios, de su constitución y de 
sus leyes,' mientras que el respetable Howwrd 
denunciaba a los franceses la bárbara indiferen= 
cía que en sus cárceles y sus hospitales inmo- 
laba tantas víctimas humanas. Las violencias > 
la seducción de los gobiernos, la intolerancia de 
los sacerdotes y los mismos prejuicios nacionales 
habían perdido el funesto poder de sofocar la voz 
de la verdad, y nada podía substraer a los enemi- 
gos de la razón ni a los opresores de la libertad 
de un juicio que llegaba a ser bien pronto el de 
Europa entera. 

En fin; se vió allí desenvolverse una doctrina 
mueya que debía dar el último golpe al edificio 
ya vacilante de los prejuicios: se trata de la doc- 
trina de la perfectibilidad indefinida de la es- 
pecie humana, doctrina de la que Turgot, Price 
y Priestley han sido los primeros y los más ¡lus- 
tres apóstoles; pertenece a la décima época, don= 
de la desenvolveremos con extensión. Pero debe- 
mos exponer aquí el origen y los progresos de una 
falsa filosofía, contra la cual fué tan necesario 
el apoyo de esta doctrina para el triunfo de la 
razón. 

Nacida en los unos del orgullo y los otros 

del interés, teniendo por fin secreto perpetuar la 
ignorancia y prolongar el reino de los errores, 
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se ha visto a los numerosos sectarios: unas veces, 
la razón mediante brillantes parado- 
jes, o seducirla por la cómoda pereza de un pirro- 
nismo absoluto; otras veces, menospreciar la ts. 
pocie humana, hasta el punto de anunciar que el 
de las luces sería inútil o peligroso, 
“tanto para su dicha como para su libertad; otras 
veces, en fin, extraviada con el falso entusiasmo 
'por una grandeza o por una sabiduría imagina- 
rias que dispensan a la virtud de ser ilustrada 
y al buen sentido de apoyarse sobre conocimien- 
tos reales; aquí, hablar de la Filosofía y de las 
ciencias profundas como de teorías demasiado 
superiores para un ser limitado, rodeado de ne- 
vesidades y sometido a deberes cotidianos y pe- 
nosos; allí, desdeñarlas como una masa de espe- 
culaciones inciertas y exageradas que deben des- 
aparecer ante la experiencia de los negocios y la 
habilidad de un hombre de Estado. 

Sin cesar se les oía quejarse de la decadencia 
de las luces en medio de sus progresos, gemir so- 
bre la degradación de la especie, a medida que los 
hombres reconocían sus derechos y se servían de 
su razón; anunciar incluso la época próxima de 
una de estas oscilaciones que deben volverla a la 
barbarie, a la ignorancia, a la esclavitud, al mo- 
mento en que todo se reuna precisamente para pro- 
bar que no tenía ya que temerlas. Parecían humi- 
Jlados de su perfeccionamiento, porque no compar- 
tían la gloria de haber contribuído a él, o asusta- 
dos de sus progresos, que les anunciaba el ocaso 
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de su importancia o de su poder. Sin embargo, al= 
gunos charlatanes más hábiles, que con una mano 
torpe, se esforzaban por apuntalar el edificio de 
las supersticiones antiguas, cuyos cimientos había 
minado la filosofia, intentaron, los unos emplear 
las ruinas en el establecimiento de un sistema re 
lígioso en el que no se exigiría de la razón, res= 
tablecida en sus derechos, sino una semisumisión, 
en la que permanecería casi libre en su creencia, 
con tal que consíntiese en creer alguna cosa de 
incomprensible, mientras que otros intentaban re= 
sucitar en asociaciones secretas los misterios olyi=, 
dados de la antigua teurgia, y dejando a los pue- 
blos estos viejos errores, encadenando a sus disef- 
pulos con nuevas supersticiones, osaban esperar. 
restablecer, en favor de algunos adeptos, la ani 
gua tiranía de los reyes-pontífices de la India: 
del Egipto. Pero la Filosofía, apoyada sobre 
base inquebrantable que las ciencias le habíam: 
preparado, les oponía una barrera, contra la cual 
sus esfuerzos impotentes debían romperse bie 


pronto. E 
Comparando la disposición de los espíritus, de 
que he trazado aquí el bosquejo, con este sis 
político de los gobiernos se podía prever 
mente que era infalible una gran revolución; y. 
era difícil de juzgar que no podía ser conducida 
sino de dos maneras: era preciso, o que el pue 
estableciese él mismo estos principios de la 


sen a prevenirla y regulasen su marchz por la de 

sus opiniones. La una de estas revoluciones tenía 

que ser más completa y más pronta, pero más 

*tempestuosa; la otra, más lenta, más incompleta, 
pero más tranquila; en la una debía comprarse 
la libertad y la felicidad mediante males pasaje 
ros; en la otra se evitaban estos males, pero re- 
tardando mucho tiempo quizás el goce de una 
parte de los bienes que debía, sin embargo, pro- 
ducir infaliblemente. La corrupción y la ignoran- 
cia de los gobiernos han preferido el primer me- 
dio, y el triunfo rápido de la razón y de la liber- 
tad ha vengado al género humano. 

El simple buen sentido enseñó a los habitantes 
de las colonias británicas que los ingleses nacidos 
más allá del océamo Atlántico habían recibido de 
la Naturaleza precisamente los mismos derechos 
«que los otros ingleses nacidos bajo el meridiano 
de Greenwich y que una diferencia de sesenta 
grados de longitud no había podido cambiarlos. 
_Conocían quizá mejor que los europeos, cuáles 
eran esos derechos comunes a todos los individuos 
de la especie humana, y entre ellos comprendían el 
de no pagar ningún impuesto sin haberlo consen- 
“tido. Pero el Gobierno británico aparentaba creer 

e Dios. había creado la América y el 'Asia para 
placer de los habitantes de Londres, y quería, 
efecto, tener entre sus manos, más allá de los 
mares, una nación sujeta de la que se pudiese 
“servir, cuando fuera oportuno, para oprimir la In- 
aterra europea. Ordena a los dóciles represen- 
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de su importancia o de su poder. Sin embargo, al- 

gunos charlatanes más hábiles, que con una mano 

torpe, se esforzaban por apuntalar el edificio de 

las supersticiones antiguas, cuyos cimientos había 
minado la filosofía, intentaron, los unos emplear 
las ruinas en el establecimiento de un sistema re- 
ligioso en el que no se exigiría de la razón, res- 
tablecida en sus derechos, sino una semisumisión, * 
en la que permanecería casi libre en su creencia, 
con tal que consintiese en creer alguna cosa de 
incomprensible, mientras que otros intentaban re- 
sucitar en asociaciones secretas los misterios olvi- 
dados de la antigua teungia, y dejando a los pue- 
blos estos viejos errores, encadenando a sus discí- 
pulos con nuevas supersticiones, osaban esperar 
restablecer, en favor de algunos adeptos, la anti- 
gua tiranía de los reyes-pontífices de la India y 
del Egipto. Pero la Filosofía, apoyada sobre la. 
base inquebrantable que las ciencias le habían 
preparado, les oponía una barrera, contra la cual 
sus esfuerzos impotentes debían romperse bien 
pronto, 

Comparando la disposición de los espíritus, de la. 
que he trazado aquí el bosquejo, con este sistema. 
político de los gobiernos se podía prever fácil- 
mente que era infalible una gran revolución; y no: 
era difícil de juzgar que no podía ser conducida. 
sino de dos maneras: era preciso, o que el pueblo 
estableciese él mismo estos principios de la razón 
y de la naturaleza con los que la Filosofía les ha- 
_bía encariñado, o que los gobiernos se apresura- 
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sen a prevenirla y regulasen su marcha por la de 
“sus opiniones. La una de estas revoluciones tenía 
- que ser más completa y más pronta, pero más 
-fempestuosa; la otra, más lenta, más incompleta, 
pero más tranquila; en la una debía comprarse 
la libertad y la felicidad mediante males pasaje- 
ros; en la otra se evitaban estos males, pero re= 
tardando mucho tiempo quizás el goce de una 
parte de los bienes que debía, sin embargo, pro- 
ducir infaliblemente. La corrupción y la ignoran- 
cia de los gobiernos han preferido el primer me- 
«dio, y el triunfo rápido de la razón y de la liber- 
tad ha vengado al género humano. 

El simple buen sentido enseñó a los habitantes 
de las colonias británicas que los ingleses nacidos 
más allá del océano Atlántico habían recibido de 
Ja Naturaleza precisamente los mismos derechos 
que los otros ingleses nacidos bajo el meridiano 
de Greenwich y que una diferencia de sesenta 

grados de longitud no había podido cambiarlos. 

-Conoeían quizá mejor que los europeos, cuáles 
tran esos derechos comunes a todos los individuos 
de la especie humana, y entre ellos comprendían el 
de no pagar ningún impuesto sin haberlo consen- 
tido. Pero el Gobierno británico aparentaba ercer 
que Dios había creado la América y el 'Asia pará 
el placer de los habitantes de Londres, y quería, 
en efecto, tener entre sus manos, más allá de los. 
mares, una nación sujeta de la que se pudiese 
servir, cuando fuera oportuno, para oprimir la Ín- 
gloterra europea. Ordena a los dóciles represen- 
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tantes del pueblo inglés que violen los derechos de 


América y la someta a impuestos involuntarios. 
- América declara que la injusticia había roto los 
lazos que la ligaban, y proclama su independencia. 

Se vió entonces por primera vez a un gran pue- 
blo libertado de todas sus cadenas darse pacífica- 
mente la constitución y las leyes que creía más 
adecuadas para hacer su felicidad; y como su po- 
sición geográfica y su antigua situación política 
le obligaba a formar una república federativa, se 
le vió preparar a la yez en su seno trece consti- 
tuciones republicanas, que tenían por base un re- 
conocimiento solemne de los derechos naturales 
del hombre, y por primer objeto la conservación 
de estos derechos. Trazaremos el cuadro de estas 
constituciones; mostraremos lo que deben al pro- 
greso de las ciencias políticas y lo que los prejui- 
cios de la educación pudieron mezclar en ella de 
los antiguos errores; por qué, por ejemplo, el sis- 
tema del equilibrio de los poderes altera todavía 
su sencillez; por qué han tenido por principio la 
identidad de los intereses más todavía que la 
igualdad de los derechos. Probaremos, no solamen- 
te hasta qué punto este principio de la identidad 
de los intereses, si se le convierte en la regla de 


los derechos políticos, constituye una violación de 


aquellos respecto de los cuales se permite no de- 
Jarles su completo ejercicio, sino también que esta 
identidad cesa de existir precisamente en el mis- 
mo instante en que se convierte en una verdadera 
desigualdad. Insistiremos sobre este objeto, por- 


que este error es el único todavía peligroso; por- 
que es también el único de que los hombres ver- 
daderamente ilustrados no se han desengañado to- 
davía. Mostraremos cómo lus repúblicas america- 
nás han realizado esta idea, entonces casi nueva 
en teoría, de la necesidad de establecer y de re- 
.gular, por la ley, un mundo normal y pacífico para 
reformar las mismas constituciones y de separar 
este poder del poder de hacer las leyes. 

Pero en la guerra que surgía entre dos pueblos 
ilustrados, de los cuales el uno defendía los dere- 


chos naturales de la humanidad y otro le oponía 


la doctrina impía que somete estos derechos a la 
prescripción, a los intereses políticos y a las con- 
“venciones escritas, esta gran causa fué sometida 
al tribunal de la opinión, en presencia de Euro- 
pa entera; los derechos del hombre fueron alta- 
mente sostenidos y desenvueltos sin restricción, 
sin reserva, en los escritos que circulaban con li- 
bertad desde las márgenes del Neva hasta las del 
Guadalquivir. Estas discusiones penetraron en las 
regiones más esclavizadas y en las aldeas más 
remotas, y los hombres que las habitaban se asom- 
braron al oír que tenían derechos; aprendieron a 
conocerlos; supieron que otros hombres osaban 
reconquistarlos o defenderlos. 

La revolución americana tenía, pues, que ex- 
senderse pronto por Europa; y si existía un pue- 
alo en el que el interés por la causa de los amé- 
ricanos hubiese extendido más que en ninguna otra 
parte sus escritos y sus principios; que fuese a la 
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vez el país más ilustrado y uno de los menos li- 
bres; aquel en que los filósofos poseyesen más lu- 
ces verdaderas y el Gobierno una ignorancia más 
profunda y más insolente; un pueblo en el que las 
leyes estuviesen lo bastante por debajo del espí- 
ritu público para que ningún orgullo nacional ni 
ningún prejuicio le atase a sus antiguas instita- 
ciones, este pueblo, ¿no estaba destinado, por la 
naturaleza misma de las cosas, a dar el primer 
impulso a esta revolución, que los amigos de la 
humanidad esperaban con tanta esperanza e im- 
paciencia? Esa revolución tenía que comenzar en 
Francia. 

La inhabilidad de su Gobierno ha precipitado 
esta revolución; la filosofía ha dirigido sus prin- 
cipios; la fuerza popular ha destruído los obs- 
táculos que podían detener los movimientos. 

Ha sido más completa que la de América, y, 
por consiguiente, menos pacífica en el interior; 
porque los americanos, contentos con las leyes ci- 
wiles y criminales que habían recibido de Ingla- 
terra, no tenían que reformar un sistema vicio- 
so de imposiciones; 20 teniendo que destruir ni 
tiranías feudales, ni distinciones hereditarias, ni 
corporaciones privilegiadas, ni un sistema de in- 
tolerancia religiosa, se limitaron a establecer 
"nuevos poderes para substituir a los que la na- 
ción británica había hasta entonces ejercido so- 
bre ellos. Nada alcanzaba en estas innovaciones 
a la masa del pueblo; nada cambiaba las rela- 
«ciones que se habían establecido entre los indi- 
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“viduos. En Francia, por la razón contraria, la 
revolución debía alcanzar la economía entera de 
la sociedad, cambiar todas las relaciones socia= 
los y penetrar hasta los últimos amillos de la 
cadena política hasta los individuos que, vi- 
“viendo en paz, de sus bienes o de su industria, 
no se mezclan en los movimientos públicos ni 
por sus opiniones, ni por sus ocupaciones, ni 
por intereses de fortuna, de ambición o de 
gloria, 

Los americanos, que parecían no combatir sino 
contra los prejuicios tiránicos de la madre patria, 
A tuvieron por aliados las potencias rivales de In- 
AA glaterra; mientras que las otras, celosas de sus 

riquezas y de su orgullo, anhelaban con votos 

secretos el tiempo de la justicia; así, Europa 

“entera pareció reunida contra los opresores. Los 

Franceses, por el contrario, han atacado al mis- 

'mo tiempo el despotismo de los reyes y la des- 
igualdad política de las constituciones semilibres, 
el orgullo de los nobles y la dominación, la in- 
tolerancia y la riqueza de los sacerdotes y los 
busos del feudalismo que cubría todavía casi 
toda Europa; y las potencias de Europa todavía 
se coligaron en favor de la tiranía, Así, Fran- 

“cia no ha podido ver elevarse a su favor sino las 
voces de algunos sabios y el voto tímido de los 
pueblos oprimidos, socorros de que la calumnia 
- se esforzaba todavía en privarle. 
Mostraremos por qué los principios sobre los 
cuales la constitución y las leyes de Francia han 
 Bosquejo.—T. L 15 
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sido combinadas son más puros, más precisos, 
más profundos que los que han dirigido a los 
americanos; por qué han escapado más completas 
mente al influjo de toda especie de principios; 
cómo la igualdad de los derechos no ha sido reem- 
plazada en ninguna parte por esa identidad de 
interés que no es sino su débil e hipócrita suple- 
mento; cómo los límites de los poderes han subs- 
tituído a ese vano equilibrio largo tiempo ad- 
mirado; cómo en una gran nación, durante mu- 
cho tiempo dispersada necesariamente, comparti- 
da entre un gran número de asambleas aisladas 
y parciales, se ha osado, por vez primera, con- 
servar al pueblo su derecho de soberanía, el no 
obedecer sino a las leyes, cuyo modo de forma- 
ción, si están confiados a representantes, hayam 
sido legitimados por su aprobación inmediata; y 
de las cuales, si hieren sus derechos o sus intere- 
ses, pueda siempre obtener la reforma por un 
acto regular de su voluntad soberana. 

Desde el momento en que el genio de Descartes. 
imprimió a los espíritus este impulso general, pri- 
'mer principio de una revolución a los destinos de 
la especie humana, hasta la época feliz de la liber- 
tad social entera y pura en que el hombre no ha 
podido reemplazar su independencia natural sino 
después de haber pasado por una larga sucesión 
de siglos de esclavitud y de malestar, el cuadro de 
los progresos de las ciencias matemáticas y físicas 
nos presenta un horizonte inmenso, cuyas diversas 
partes es preciso distribuir y ordenar si queremos 
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e atenas bien del conjunto y observar bien sus 
relaciones. 

No solamente la aplicación del Algebra a la Geo- 
metría llegó a ser una fuente fecunda de descu- 
| brimientos en estas dos ciencias, sino que proban- 

. do, mediante este gran ejemplo, cómo los métodos 

del cálculo de las magnitudes en general podían 
extenderse a todas las cuestiones que tienen por 
objeto la medida de la extensión. Descartes anun- 
"ció por anticipado que serían empleados con éxi- 
to igual a todos los objetos cuyas relaciones son 

susceptibles de ser evaluadas con precisión, y 
este gran descubrimiento, mostrando por vez pri- 
mera este fin último de las ciencias, de someter 
todas las verdades al rigor del cálculo, daba la 
esperanza de alcanzarlo, haciendo entrever los 
medios, 

Bien pronto a este descubrimiento sucede el de 
. un cálculo nuevo que enseña a encontrar las leyes 
de crecimiento o decrecimiento sucesivo de una 
cantidad variable, a encontrar la cantidad misma 
' el conocimiento de esta relación, sea que se 
suponga a este crecimiento una magnitud finita, 
sea que no se le busque la relación sino por el 
instante en que se desvanece; método que, exten- 
a todas las combinaciones de magnitudes 
_ variables y a todas las hipótesis de sus variacio- 
nes conduce igualmente a determinar para todas 
las cosas cuyos cambios son susceptibles de una 
medida precisa, sean las relaciones de sus elemen- 
tos, sean las relaciones de las cosas, según el co- 
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nocimiento de las que mantienen ellas entre sí 


cuándo son sólo conocidos sus elementos. 

Se debe a Newton y a Leibnitz la invención de 
estos cáleulos, cuyo descubrimiento habían prepa- 
rado los trabajos de los geómetras de la genera- 
ción precedente. Sus progresos, no interrumpidos 
durante más de un siglo, han constituído la labor 
y han sido la gloria de muchos hombres de genio, 
y presentan a los ojos del filósofo que quiere ob- 
servarlos, aun sin seguirlos, un monumento im- 
portante de las fuerzas de la inteligencia humana. 

Al exponer la formación y los principios del 
lenguaje del álgebra, el único verdaderamente 
exucto y analítico que existe todavía, la naturale- 
za de los procedimientos técnicos de esta ciencia, 
la comparación de estos procedimientos con las 
operaciones naturales del entendimiento humano, 
"mostraremos que, si este método no es por sí mis- 
mo sino un instrumento particular de las ciencias 
de las cantidades, encierra los principios de un 
instramento universal aplicable a todas las com- 
binaciones de las ideas. 

La Mecánica racional se convirtió bien pronto 
en una ciencia vasta y profunda. Las verdaderas 
leyes del choque de los cuerpos respecto de las. 
cuales se había engañado Descartes fueron al fin 
conocidas. 

Huyghens descubre la del movimiento en el 
<íreulo; da al mismo tiempo el método para de- 
terminar a qué círculo debe pertenecer cada ele- 
mento de una curva cualquiera. Reuniendo estas 
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. dos teorías, Newton encuentra la del movimiento 
curvilíneo, y aplica estas leyes, siguiendo las eua- 
les Eeplero descubrió que los planetas recorren. 
sus órbitas elípticas. 

Un planeta, que se supone lanzado en el espa- 
elo en un instante dado, con una velocidad y se- 
gún una dirección determinada, recorre, alrededor 

del Sol, una elipse en virtud de una fuerza dirigida 
hacia este astro y proporcional a la razón inversa 
del cuadrado de las distancias. La misma fuerza re- 
tiene a los satélites en sus órbitas alrededor del pla- 
meta principal. Ella se extiende a ¿todo el sistema 
de los cuerpos celestes y es recíproca entre todos 
los elementos que los componen. 

La regularidad de los elipses planetarios es per- 
turbada y el cálculo explica con precisión hasta 
los más ligeros matices de estas perturbaciones. 
¡Actúa sobre los cometas, de los cuales la misma 

.. teoría enseña a determinar las órbitas y a prode- 
clr la vuslta. Los movimientos observados en los 

¡ejes de rotación de la tierra y de la Luna comprue- 
ban también la existencia de esta fuerza univer- 

sal, Ella es, en fin, la causa de la pesantez de los 

cuerpos terrestres, en los cuales aparece constante, 

. Porque no podemos observarlos a distancia bas- 

tante diferentes entre sí del centro de acción. 

Así, el hombre ha conocido, en fin, por primera 
vez una de las leyes físicas del universo, y todavía 
€s única, como la gloria de quien la ha revelado. 

Cien años de trabajo hen confirmado esta ley, 
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a la cual todos los fenómenos celestes han paxe- 
cido sometidos con una exactitud, por decirlo así, 
milagrosa; siempre que alguno de ellos ha pare- 
cido substraerse, esta incertidumbre pasajera se ha 
convertido más tarde en un nuevo triunfo. 

La filosofía se ve casi siempre forzada a gustar 
en las obras de un hombre de genio el hilo secre- 
to «me la ha dirigido; pero aquí el interés, inspi- 
rado por la admiración, ha hecho descubrir y ob- 
servar anécdotas precisas, que permiten seguir 
paso a paso la marcha de Newton. Ellas nos ser- 
virán para mostrar cómo las felices combinaciones 
del azar concurren, con los esfuerzos del genio, a 
un gran descubrimiento, y cómo otras combinacio- 
nos menos favorables hubieran podido retardarlo 
o rescrvarlo a otras manos. 

Pero Newton hizo más quizá por los progresos 
del espíritu humano que descubrir esta ley gene- 
ral de la Naturaleza; enseñó a los hombres a no 
admitir en la Física sino teorías precisas y caleu- 
ládas que diesen razón, no solamente de la exis- 
tencia de un fenómeno, sino también de su canti- 
dad y de su extensión, Sin embargo, se le acusa de 
renovar las cualidades ocultas de los antiguos, 
porqe se había limitado a encerrar la causa gene- 
ral de los fenómenos celestes en un hecho simple, 
cuya observación probaba su incontestable reali- 
dad, Y esta misma acusación prueba hasta qué 
punto los métodos de las ciencias tenían necesidad 
todawía de ser ilustrados por la filosofía. 
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Una multitud de problemas de estática y de di- 
námica habían sido sucesivamente propuestos y 
reszeltos, cuando d'Alembert descubre un prinei- 
pío general que bastó por sí solo para determinar 
el movimiento de un número cualquiera de puntos, 
sanimsdos de cualquier fuerza y ligados entre sí 
por condiciones. Bien pronto extiende este mismo 
réncipio a los cuerpos finitos de una figura deteo- 

-minada a aquellos que, elásticos o flexibles, pueden 

cambiar de figura, pero según ciertas leyes y con- 
servando ciertas relaciones entre sus partes, en fin, 
a los mismos fiúidos, sea que conserven la misma 
densidad, sea que se encuentren en el estado de ex- 
pansibilidad. Un nuevo cálculo era necesario para 
resolver estas últimas cuestiones; no puede esca- 
par a su genio, y la Mecánica no es ya sino une. 
ciencin de puro cáleulo. 

Estos descubrimientos pertenecen a las cien- 
+. ¡cias matemáticas; pero la naturaleza, sea de esta 
ley de gravitación universal, sea de estos prin- 
cipios de mecánica y las consecuencias que pue- 
den obtenerse para el orden eterno del univer- 
so son del campo de la Filosofía. Se ha apren- 
dido que todos los cuerpos están sometidos a 
leyes necesarias, que tienden por sí mismas a 
producir o a mantener el equilibrio y a hacer na- 
cer o 4 conservar la regularidad en los moyvi- 
mientos. 

El conocimiento de las que presiden los fe- - 
nómenos celestes; los descubrimientos del aná- 
lisis matemático que conducen a métodos más 
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precisos de calcular las apariencias de aqué- 
Mos; esta perfección, de la que ni siquiera se 
había llegado a concebir la esperanza, a que han 
sido llevados los instrumentos de óptica y aque- 
llos; esta perfección, de la que ni siquiera se 
llega a ser la medida de la exactitud de la ob- 
servación; la precisión de las máquinas desti- 
nadas a medir el tiempo; el gusto más genera- 
lizado por las ciencias, que se une al interés de 
los gobiernos por multiplicar los astrónomos y 
los observatorios; todas estas causas, reunidas, 
aseguran el progreso de la Astronomía. El cielo 
se enriqueció para el hombre con nuevos astros 
y supo ya determinar y prever con exactitud su 
posición y sus movimientos. 

¡La Física, libertándose poco a poco de les aplí- 
caciones vagas introducidas por Descartes, del 
mismo modo que se había desembarazado de los 
absurdos escolásticos, no es más que el arte de 
interrogar la Naturaleza mediante experiencias 
para procurar deducir después, mediante el cáleu- 
lo, hechos más generales. 

Se conoce y se mide el peso del agua; se des” 
cubre que la transmisión de la luz no es instan- 
fánea y se determina su velocidad; se calculan 
los efectos que de ello deben resultar para la po- 
sición aparente de los cuerpos celestes; el rayo 

“solar es descompuesto en rayos más simples, di- 
ferentemente refrangibles y diversamente colorea- 
dos. Se explica el arco iris y se someten a cálenlo 
los medios de producir o de hacer desaparecer sus 
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colores, La electricidad, que no ere conocida sino 
por la propiedad de ciertas substancias de atraer 

- los cuerpos ligeros, después de haber sido frota- 
dos, se convierte en uno de los fenómenos gene- 
rales del universo. La causa del rayo no es ya 
un secreto, y Franklin revela a los hombres el 
arte de desviarlo y dirigirlo a su gusto. Se em- 
plean instrumentos nuevos para medir las varia- 
ciones del peso de la atmósfera, de la humedad, 
del aire y los grados de la temperatura de los 
cuerpos. Una ciencia nueva, con el nombre de 
Meteorología, enseña a conocer y elgunas veces 
a prever los fenómenos de la atmósfera, de la 
que nos harán conocer algún día las leyes aún 
desconocidas, . 

Presentando el cuadro de estos descubrimientos, 
imostraremos cómo los métodos que han conduci- 
do a los físicos en sus indagaciones se han depu- 
rado y perfeccionado; cómo el arte de hacer ex- 
periencias y de construir instrumentos ha ad- 
quirido sucesivamente más precisión; de manera 
que la Física, no solamente se ha enriquecido dia- 
viamente con nuevas verdades, sino que las vex- 
«dades ye probadas han adquirido una exactitud 
más grande; que no solamente han sido observa- 
dos y analizados una multitud de hechos deseoto- 
cidos, sino que todos han sido sometidos en sus 

- detalles a medidas más rigurosas. 

La Física no había tenido que combatir sino los 
prejuicios de la escolástica y el atractivo, tan 
seductor para la pereza, de las hipótesis genera- 
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les, Otros obstáculos retardaban los progresos de 
la Química. Se había imeginado que ella debía 
dar el secreto de hacer el oro y de proporcionar 
la inmortalidad. 

Los grandes intereses hacen al hombre supers- 
ticioso, No se creía que las promesas que acari- 
cian las dos pasiones más fuertes de las almas 
vulgares, e iluminan también la de la gloria, pue- 
dan verse realizadas por los medios ordinarios; y 
todo lo que la credulidad delirante había inventa- 
do en cuanto a extravagancias parecía haberse 
reunido en la cabeza de los químicos. 

Pero estas quimeras cedieron poco a poco ante 
la filosofía mecánica de Descartes, la cual, recha- 
zada a su vez, dió lugar a una química verdade- 
ramente experimental. La observación de los fe- 
nómenos que acompañan las composiciones y las 
descripciones de los cuerpos; la indagación de las 
leyes de estas operaciones y el análisis de las 
substancias en elementos cada vez más simples 
adquirieron una precisión y un rigor siempre cre- 
cientes. 

Pero es preciso agregar a estos progresos de la 
Química algunos de estos perfeccionamientos que, 
abrazando el sistema entero de una ciencia, y con- 
sistiendo más en extender los métodos que en au- 
mentar el número de verdades que forman su con- 
junto, presagian y preparan una feliz revolución. 
'Tal ha sido el descubrimiento de los nuevos me- 
dios de retener y de someter a las experiencias 
los fiñidos expansionables, que hasta entonces se 
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habían substraido a él; descubrimiento que, per- 
mitiendo actuar sobre una clase entera de seres 
nueyos y sobre los ya conocidos, reducidos a um 
estado en que escapan a nuestras indagaciones, y 
agregando un elemento más a casi todas las com- 
binaciones, ha cambiado, por decirlo así, el siste- 
"ma entero de la Química. Tal ha sido la formación 
de una lengua, en la que los nombres que designan 
las substancias expresan unas veces las relacio- 
nes o las diferencias de las que tienen un elemen- 
to común, y otras veces la clase a que pertene- 
cen. Tales han sido también el uso de una escri- 
tura científica, en las que estas substancias están 
vepresentadas por caracteres analíticamente com- 
binados y que pueden incluso expresar las opera- 
ciones más comunes y las leyes generales de las 
afinidades y el empleo de todos los medios, de ta- 
dos los instrumentos que invaden la Física para 
calcular, con una rigurosa precisión, el resultado 
de las experiencias y la aplicación, en fin, del 
cálculo de los fenómenos de la cristalización a las 
leyes, según las cuales los elementos de ciertos 
cuerpos afectan, reuniéndose, formas regulares y 
constantes. z 

Los hombres, que no habían sabido durante mu- 
cho tiempo sino explicar mediante sueños superstá- 
ciosos o filosóficos la formación del todo antes de 
procurar conocerlo bien, han sentido, en fin, la ne- 
cesidad de estudiar con una atención escrupulosa, 
sea en la superficie, sea en esta parte del interior 
en que sus necesidades le han hecho penetrar, las 
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substancias que allí se encuentran y su distribu- 
ción fortuita o regular y la distribución de las 
masas que han formado. Han aprendido a recono- 
cer las huellas de la acción lenta y largo tiempo 
prolongada del agua de la mar, de las aguas te- 
rrestres y del fuego; a distinguir las partes de la 
superficie y de la corteza exterior del globo, en la 
que las desigualdades, la disposición de las subs- 
tancias que allí se encuentran, y, con frecuencia, 
estas substancias mismas, son obras del fuego, de 
las aguas terrestres, de las aguas del mar, y aque- 
lla otra porción del globo formada en gran par- 
te de las substancias heterogéneas y con huellas 
de revoluciones más antiguas, cuyos agentes nos 
son todavía desconocidos. 

“Los minerales, los vegeteles y los animales se 
dividen en muchas especies, de las cuales los in- 
dividuos no difieren sino por variedades insensi- 
bles poco constantes o producidas por causas pu- 
ramente locales; muchas de estas especies se re- 
lacionan por un número más o menos grande 
de cualidades comunes que sirven para estable- 
cer divisiones sucesivas y cada vez más exten- 
sas. Los naturalistas han aprendido a clasificar 

*metódicamente los individuos según caracteres 
determinados, fáciles de comprender, único me- 
dio de reconocerse en medio de esta innumera- 
ble multitud de seres diversos. Estos métodos son 
una especie de lengua real, en la que cada obje- 
to es designado por algunas de sus cualidades 
más constantes y por medio de las cuales, cono- 
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ciendo estas cualidades, se puede volver al encon- 
trar el nombre que lleva un objeto en la lengua 
de convención. Estas mismas lenguas, cuando es- 
tán bien hechas, enseñan también cuáles son, para 
cada clase de seres naturales, las cualidades ver- 
daderamente esenciales cuya reunión implica una 
semejanza más o menos completa en el resto de 
sus propiedades. 

Si se ha visto algunas veces este orgullo que 
agranda a los ojos de los hombres los objetos 
de un estudio exclusivo y de conocimientos pe- 
nosamente adquiridos, atribuir a estos objetos una 
importancia exagerada y tomar por la ciemcia 
misma lo que no era en cierto modo sino el dic- 
cionario y la gramática de su lengua real, tam- 
bién se ha visto con frecuencia, por un exceso 
contrario, que una cierta falsa filosofía ha re- 
bajado demasiado estos mismos métodos, confun- 
diéndolos con nomenclaturas arbitrarias como fú- 
tiles y laboriosas compilaciones. 

El análisis químico de las substancias que ofre- 
cen los tres grandes reinos de la Naturaleza; la 
descripción de su forma exterior; la exposición 
de sus cualidades físicas, de sus propiedades usua- 
les; la historia del desenvolvimiento de los cmer-. 
pos organizados, animales o plantas, de su nutri- 
ción y de su reproducción; los detalles de su-or- 
ganización; la anatomía de sus diversas partes; 
las funciones de cada una de ellas; la historia 
de las costumbres de los animales, de su indus- 
tria para procurarse el alimento, el abrigo, un 
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alojamiento; para apoderarse de su presa o evi- 
tar a los enemigos; las sociedades de familia o 
de especie que forman entre ellas; esta multi- 
tud de verdades a que se ha llegado, recorriendo 
la cadena inmensa de los seres; las relaciones 
cuyos anillos sucesivos conducen, de la materia 
bruta al más débil grado de organización, de la 
manera organizada a la que da los primeros in- 
dicios de sensibilidad y de movimiento espontá- 
neo, y, en fin, de ésta al hombre; las relaciones 
de todos estos seres con el hombre, sea en sus 
necesidades, sea en las analogías que le apro- 
xima a ellos o en las diferentes que les separan; 
tal es el cuadro que nos presenta hoy la Histo- 
ria Natural. 

El hombre físico es el objeto de una ciencia 
aparte: la anatomía, que, en su acepción general, 
encierra la Fisiología. Esta ciencia, que había teni- 
do estancada un respeto supersticioso por los 
muertos, se benefició del debilitamiento general 
de los prejuicios y les opuso felizmente el inte- 
rés de su propia conservación, que le ha asegura- 
do el apoyo de los hombres poderosos. Sus pro- 
gresos han sido tales, que parece en cierto modo 

- haberse agotado, esperar instrumentos más per- 
fectos y métodos nuevos y estar casi reducida a 
buscar, en la comparación entre las partes de 
los animales y las del hombre, entre los órga- 
nos comunes a diferentes especies, entre la ma- 
nera como se ejercen funciones semejantes, las 
verdades que la observación directa del hombre 
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parece rehusar hoy. Casi todo lo que el ojo del 
observador, ayudado del microscopio, ha podido 
descubrir, está ya revelado. La Anatomía parece 
tener necesidad de los socorros de las experien- 
cias, tan útiles a los progresos de las otras cien- 
cias, y la naturaleza de su objeto aleja de ella 
este medio ahora necesario para su perfecciona- 
miento. 

La circulación de la sangre era conocida desde 
largo tiempo; pero la disposición de los vasos que 
Jlevan el quilo destinado a mezclarse con ella para. 
reparar las pérdidas; pero la existencia de un jugo 
gástrico que dispone los alimentos en esta descom- 
posición, necesaria para separar la porción propia 
para ser asimilada con los flúidos vivos y con la 
materia organizada; pero los cambios que expe- 
rimentan las diversas partes y los diversos órga- 
nos en el espacio que separa la concepción del 
nacimiento, y después de esta época en las dife- 
rentes edades de la vida; pero la distinción de las 
partes dotadas de esta sensibilidad o de esta irri- 
tabilidad, propiedad descubierta por Haller y co- 
mún a casi todos los seres orgánicos, todo esto es 
lo que la Fisiología ha sabido en esta época bri- 
llante descubrir y apoyar sobre observaciones 
ciertas; y tantas verdades importantes tuvieron 
que obtener gracia para las explicaciones mecáni- 
«cas, químicas y orgánicas, que, sucediéndose altey- 
nativamente, han abrumado las ciencias con hipó- - 
tesis funestas a sus progresos y peligrosas cuando 
su aplicación se ha extendido hasta la Medicina. 
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El cuadro de las ciencias debe unirse al de las 
artes que, apoyándose sobre ellas, han tomado 
una marcha más segura y han roto las cadenas en 
que la víctima las había retenido hasta entonces. 

Mostraremos el influjo que los progresos de la. 
Mecánica, los de la Astronomía, los de la Opti- 
ea y del arte de medir el tiempo han ejercido so- 
bre el arte de construir, de mover y de dirigir los 
barcos. Expondremos cómo el aumento del núme- 
ro de observadores, la mayor habilidad del nave- 
gante, una exactitud más rigurosa en las deter- 
minaciones astronómicas de las posiciones y en los 
métodos topográficos han hecho, en fin, conocer 
este globo todavía casi ignorado al final del siglo 
último; lo que las artes mecánicas propiamente 
dichas han debido, en su perfeccionamiento, al del 
arte de construir los instrumentos, a las máqui- 
nas y a los oficios y éstos a los progresos de la 
mecánica racional y de la Física; lo que deben es- 
tas mismas artes a la ciencia de emplear los mo- 
tores ya conocidos, con menos gasto y pérdidas, 
o a la invención de nuevos motores. Se verá la ar= 
quitectura recoger en la ciencia del equilibrio y en 
la teoría de los fiúidos los medios de dar a las bó- 
vedas formas más cómodas y menos dispendiosas, 
sin temor de alterar la solidez de las construecio- 
nes y oponer al esfuerzo de las aguas una resis- 
tencia más seguramente calculada de dirigir su 
curso y de emplearla en canales con más habili= 
dad y éxito. 

Se verán las artes químicas enriquecerse con 
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procedimientos nuevos, depurar y simplificar los 
antiguos métodos, desembarazarse de todo lo que 
la rutina había introducido de substancias inúti- 
log o perjudiciales y de prácticas vanas 0 imper- 
fectas, y al mismo tiempo se encontraban los me- 
dios de evitar una parte de los peligros, con fre- - 
cuencia terribles, a que estaban expuestos los 
obreros; y con estos medios se procuraban más 
goce y más riqueza y no las hacían pagar a cos- 
ta de sacrificios tan dolorosos y de tantos re- 
mordimientos. 

Sin embargo, la Química, la Botánica y la His- 
toria Natural esparcían una luz fecunda sobre las 
artes económicas, sobre el cultivo de los vegetales 
destinados a nuestras diversas necesidades, sobre 
el arte de alimentar, de multiplicar y de conservar 
los animales domésticos, de perfeccionar las razas 
yy de mejorar los productos, sobre el de preparar 
y conservar los productos de la tierra o los ali- 
"mentos que nos proporcionan los animales, 

La Cirugía y la Farmacia se convierten en artes 
. casi muevas desde el instante en que la Anatomía 
- y la Química vienen a ofrecerles guías más ilns- 
¡trados y más seguros. 

La Medicina, que en la práctica debe ser con- 
_ siderada como un arte, se liberta al menos de 
sus falsas teorías, de su jerga pedante, de su ru- 
tina mortífera y de su servil sumisión a la auto- 

_ ridad de los hombres y a las doctrinas de las Fa- 

... cultades; aprende a no creer más que en la expe- 
. riencia, Ha multiplicado sus medios, sabe combi- - 
, Bosquejo.—T. L 16 
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narlos y emplearlos mejor, y si en algunas partes 
“sus progresos son, en cierto modo, negativos; si 
se limitan a la destrucción de prácticas dañosas y 
de prejuicios perjudiciales, los métodos nuevos de 
estudiar la medicina química y de combinar las 
observaciones anuncian progresos más reales y 
más extensos. 

Procuraremos seguir sobre todo aquella mar- 
cha del genio de las ciencias que, descendiendo 
unas veces de una teoría abstracta y profunda a 
aplicaciones nuevas y delicadas; simplificando des- 
pués sus medios y proporcionándolos a las necesi- 
dades, acaba por extender sus beneficios a las 
prácticas más vulgares; y otras veces, avivado 
por las necesidades de esta misma práctica, va a 
buscar, en las especulaciones más elevadas, los re- 
cursos que hubieran rehusado conocimientos 'co- 
munes. 

Haremos ver que las declamaciones contra la 
inutilidad de las teorías, aun para las artes más 
simples, no han probado sino la ignorancia de los. 
declamadores. Mostraremos que no es a la profun- 
didad de estas teorías, sino, por el contrario, a su 
imperfección, a la que es preciso atribuir la inuti- 
lidad o los efectos funestos de tantas aplicaciones 
desdichadas, 

Estas observaciones conducirán a la verdad ge- 
neral de que, en todas las artes, las verdades de 
la teoría son necesariamente modificadas en la 
práctica; que existen inexactitudes realmente in- 
evitables, cuyos efectos es preciso procurar que 
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sean insensibles en vez de entregarse a la espe- 
ranza quimérica de evitarlos; que un gran núme- 
Cro de datos relativos a las necesidades, a los me- 

- dios, al tiempo y al gasto, necesariamente olvida= 
dos en la teoría, deben entrar en el problema rela- 
tivo a una práctica inmediata y real; y que, en fin, 
introduciendo estos datos con una habilidad que 
es verdaderamente el verdadero genio de la práe- 
"tica se puede a la vez franquear los límites es- 
trechos en que los prejuicios contra la teoría 
amenazan retener a las artes y evitar los errores 
4 que pudiese arrastrar un uso torpe de la 
teoría. ñ 

Las ciencias que se habían dividido no han podi- 
do extenderse sin aproximarse, sin que se estable- 
ciesen entre ellas puntos de contacto. 

Las exposiciones de los progresos de cada cien- 
cia bastarían para mostrar cuál ha sido, en mu- 
chas de ellas, la utilidad de la aplicación inmediata 
del cálculo; cómo ha podido emplearse éste, en 
casi todas ellas, para dar a las experiencias y a 
las observaciones una precisión más grande, y lo 
que han debido a la Mecánica, que les ha dado ins- 
trumentos más perfectos y más exactos, y cómo 
han atribuído al microscopio y los instrumentos 
meteorológicos el perfeccionamiento dela Histo- 
ria Natural; lo que esta ciencia debe a la Quími- 
ca, única que ha podido conducir a un conocl- 
miento más profundo de los objetos que considera, 
revelando su naturaleza más íntima las diferen=- 

cias más esenciales y mostrándole la composición 
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y los elementos, mientras que al mismo tiempo 
la Historia Natural ofrecía a la Química tantos. 
productos que separar y escoger, tantas Opera-- 
ciones que ejecutar y tantas combinaciones for. 
'madas por la Naturaleza, de las que era preciso 
separar los verdaderos elementos, y algunas ve- 
ces descubrir y aun imitar el secreto; en fin: qué 
socorros mutuos se prestan la Física y la Quími- 
ca, y cuáles ha recibido ya la Anatomía de la 
Historia Natural o de las ciencias. 2 

Pero todavía no se habrían expuesto sino la por- 
ción más pequeña de las ventajas que se han 
obtenido o que pueden alcanzarse con esta aplica- 
ción. Muchos geómetras han proporcionado méto- 
dos generales para encontrar, en vista de las ob- 
servaciones, las leyes empíricas de los fenómenos; 
métodos que se extienden a todas las ciencias, 
puesto que todas ellas pueden igualmente condu- 
cir 'al conocimiento, sea de la ley de los valores 
sucesivos de una misma cantidad por una sucesión 
de instantes y de posiciones, sea de aquella otra 
ley según la cual se distribuyen diversos propie- 
dades o diversos valores de una cualidad semejan- 
te entre un número dado de objetos. 

Ya. algunas aplicaciones han probado que se 
puede emplear con éxito la ciencia de las combi- 
naciones para disponer las observaciones de ma- 
nera que se puedan recoger con más facilidad las 
velaciones, los resultados y el conjunto. 

Las aplicaciones del cáleulo de probabilidades 
hacen presagiar cómo pueden concurrir a los pro- 
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gresos de las otras ciencias; aquí, determinando 
la verosimilitud de los hechos extraordinarios y 
enseñando a juzgar si deben ser rechazados o si, 
por el contrario, merecían ser comprobados; alK, 
caleulando la de la repetición constante de los 
hechos que se presentan con frecuencia en la prác- 
bica de las artes y que no están ligados por sí 
mismos a un orden ya considerado como una ley 
general; tal es, por ejemplo, en Medicina, el efec- 
to saludable de ciertos remedios y el éxito de de- 
terminados preservativos. Estas aplicaciones no 
muestran todavía cuál es la probabilidad de que 
resulten un conjunto de fenómenos de la. intem- 
ción de un ser inteligente; que ella depende de 
otros fenómienos de los. que coexisten con los de 
ese conjunto o que le han precedido, y que obra. 
probabilidad debe ser atribuída a esta causa nece- 
saria y desconocida que se denomina azar; pala- 
bra cuyo verdadero sentido sólo. puede hacer co- 
nocer bien el estudio de este cáleulo. 

Estas aplicaciones han enseñado igualmente a. 
reconocer los diversos grados de certidumbre com 
que podemos esperar aleanzar la verosimilitud, 
según la cual podemos adoptar una opinión, ha- 
cer de ella la base de nuestros razonamientos sim. 
herir los derechos de la razón y la regla de nues- 
tra conducta y sin faltar a la prudencia ni ofen- 
der e la justicia. Ellas muestran cuáles son las 
ventajas o los inconvenientes de las diversas for- 
mas de elección y de los diversos modos de deci- 
sión tomada por pluralidad de votos; los diferen= 
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tes grados de probabilidad que pueden resultar de 
ellos; lo que el interés público debe exigir según 
la nsturaleza de cada cuestión; los medios, ya sea 
de obtenerlo casi seguramente, cuando la decisión 
no es necesaria o cuando son desiguales los incon- 
“enientes de ambos partidos, no pudiendo uno de 
ellos ser legítimo mientas permanezca por debajo 
de esta probabilidad, ya sea de asegurarse de an- 
temano el obtener con frecuencia esta misma pro- 
babilidad cuando, por el contrario, es necesario la 
decisión y la más débil verosimilitud basta para 
conformarse. 

Se puede incluso poner todavía en el número 
de estas aplicaciones el examen de la probabili- 
dad de los hechos, para quien no puede apoyar su 
adhesión sobre sus propias observaciones; proba- 
bilidad que resulta, o de la autoridad de los tes- 
tigos o de la conexión de estos hechos con otros 
inmediatamente observados. 

¿Hasta dónde las investigaciones sobre la du- 
ración de la vida de los hombres, sobre el influ- 
jo que ejerce sobre esta duración la diferencia 
de los sexos, de las temperaturas del clima, de 
las profesiones, de los gobiernos y de los hábi- 
tos de la vida; sobre la mortalidad que resulta 
de las diversas enfermedades; sobre los cambios 
que experimenta la población; sobre la extensión 
del influjo de las diversas causas que producen 
estos cambios; sobre la manera como se distri- 
buye en cada país según las edades, los sexos 
y las ocupaciones; hasta dónde no podrán ser úti- 
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les estas investigaciones al conocimiento físico 
del hombre, a la Medicina y a la economía pú- 
“blica ? 

¡Qué aplicación no ha hecho la: economía po- 
lítica de estos mismos cálculos para el estable- 
cimiento de las rentas y fondos vitalicios, de las 
cajas de acumulaciones y de socorros y de los 
seguros de toda especie! 

La aplicación del cálculo, ¿no es también ne- 
cesaria para aquella parte de la economía públi- 
ca que abraza la teoría de las medidas, de las 
monedas, de los bancos y de las operaciones fi- 
nancieras; en fin: a la teoría de las imposiciones, 
de su reparto establecido por la ley y de su dis- 
tribución real, que se separa con frecuencia en 
sus efectos de todas las partes del sistema so- 
cial? 

¿Cuántas de estas cuestiones importantes en. 
esta misma ciencia no han podido ser bien resuel- 
tas sino con el análisis de los conocimientos ad- 
quiridos sobre la Historia Natural, sobre la agri- 
cultura, sobre la física vegetal y sobre las ar- 
tes mecánicas o químicas ? 

En una palabra: tal ha sido el progreso gene- 
ral de las ciencias, que no hay ninguna, por de- 
cirlo así, que pueda ser abrazada por completo 
en sus principios y en sus detalles sin obli- 
garse a pedir socorro a todas las demás. 

Presentando este cuadro y las verdades nue- 
vas con que cada ciencia se ha enriquecido y de 
lo que cada una debe a la aplicación de las teo- 
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rías o de los métodos «que parecen pertenecer 
más particularmente a conocimientos de otro or- 
den, buscaremos cuál ses la naturaleza y el lk 
mite de aquellas verdades a que pueden condu- 
cirnos en cada ciencia la observación, la expe- 
riencia y la meditación; buscaremos igualmente 
en qué consiste precisamente para cada una de 
ellas el talento de la invención, esta primera fa- 
cultad de la inteligencia humana, a la cual se ha 
dado el nombre de genio; por qué operaciones 
puede alcanzar el espíritu los descubrimientos 
que persigue a ser conducido a veces a los que 
no busca y no ha podido ni siquiera prever. Mos- 
traremos cómo los métodos que nos llevan a 
descubrimientos pueden agotarse de manera que 
la ciencia se vea obligada en cierta suerte a de- 
tenerse y no vienen nuevos métodos a proporcio- 
nar al genio un nuevo instrumento o a facilitar- 
le el uso de aquellas que no puede emplear sin 
consumir demasiado tiempo y fatigas. 2 
Si nos limitamos a mostrar las ventajas que 
se han obtenido de las ciencias en sus usos in- 
mediatos o en sus aplicaciones a las artes, sea 
para el bienestar de lós individuos, sea para la 
prosperidad de las naciones, no habríamos hecho 
conocer todavía sino una débil parte de sus be- 
neficios. El más importante quizá es el de ha- 
ber destruído los prejuicios y enderezar en cier- 
to modo la inteligencia humana, forzada a ple- 
garse a las falsas direcciones que le imprimían 
las creencias absurdas, transmitidas a la infan- 
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cia de cada generación con los terrores de la su- 
perstición y el temor de la tiranía. 

Todos los errores en política y en moral tie- 
nen por base errores filosóficos que están, por su 
parte, ligados con los errores físicos. No exis- 

té ni un sistema religioso ni una extravagancia 
sobrenatural que no estén fundados sobre la jg- 

. norancia de las leyes de la Naturaleza. Los in- 
yentores y los defensores de estos absurdos no 
podían prever el perfeccionamiento sucesivo del 
espíritu humano, Persuadidos de que los hombres 
sabían a su tiempo todo lo que podían saber y 
ereerían siempre todo lo que creían entonces, 
apoyaban con confianza sus sueños sobre las 
leyes de su país y de su siglo. 

Los progresos de los conocimientos físicos so2 
tanto más funestos para estos errores cuanto 
que, con frecuencia, los destruyen sin parecer 
atacanlos y extiende sobre los que se obstinan en 
defenderlos el ridículo envilecedor de la igno- 
rancia. 

'Al mismo tiempo el hábito de razonar justo 

“sobre dos Objetos de las ciencias, las ideas preci- 
sus que dan sus métodos, los medios de reconocer 
o de probar una verdad, deben conducir, natural- 
mente, a comparar el sentimiento que nos fuerza 
a adherirnos a opiniones fundadas sobre estos 
motivos reales de credulidad y el que nos liga 
- con nuestros prejuicios de hábitos o nos fuerza 
-. 2 ceder a la autoridad; y esta comparación basta 
- para aprender a desconfiar de estas últimas opi- 
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niones, para hacer sentir que no se las cree real- 
mente ni siquiera cuando se proclama su ereen- 
cia y se afirma que se las profesa con la más 
pura sinceridad. Ahorá bien: una vez descubierto 
este secreto es segura y pronta su doctrina. 

En fin: esta marcha de las ciencias físicas que 
las pasiones y los intereses mo viene a turbar, 
en la que no se cree que el nacimiento, la pro- 
fesión y el lugar de derecho a juzgar lo que 
mo se está en condiciones de comprender; esta 
marcha más segura no podía ser observada sin 
que los hombres ilustrados procurasen en las 
otras ciencias aproximarse sin cesar; esta mar- 
cha les ofrecía a cada paso el modelo que de- 
bían seguir, y según el cual podían juzgar de 
sus propios esfuerzos, reconocer los falsos cami- 
nos que hubieran podido emprender, preservar- 
se del pirronismo tanto como de la credulidad y 
de ama ciega confianza, de una sumisión dema- 
siado completa incluso a la autoridad de las luces 
y del remombre. 

Sin duda que el análisis metafísico conducía a 
los mismos resultados, pero no hubiese dado simo 
preceptos abstractos, y aquí los mismos princi- 
pios abstractos puestos en acción estaban ilustra- 
dos por el ejemplo y fortificados por el éxito. 

Hasta esta época las ciencias no habían sido 
sino el patrimonio de algunos hombres; ya se 
habían hecho comunes y se aproxima el momen- 
to en que sus elementos, sus principios y sus mé- 
todos más simples se harán bien pronto popula- 
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nes. Fué entonces cuando su aplicación a las ar- 
tes y su influjo sobre la exactitud general de los 
espíritus será de una utilidad verdaderamente 
universal. 

Seguiremos los progresos de las naciones eu- 

.. ropeas en la instrucción, sea de los niños, sea 
de los hombres; progresos débiles hasta uquí si 
se considera solamente el sistema filosófico de 
“esta instrucción que, casi por todas partes, per- 
ftuanece entregada a los prejuicios escolásticos; 
pero muy rápida si se considera la extensión y 
la naturaleza de los objetos de enseñanza que, no 
abrazando casi nada más que conocimientos rea- 
les, encierra los elementos de casi todas las cien- 
cias, mientras que los hombres de todas las eda- 
des encuentran en los diccionarios, en los resúme- 
nes y en los diarios las luces que necesita, aun- 
que no sean siempre bastante puras. Examina- 
remos cuál haya sido la utilidad de unir la ins- 
trucción oral de las ciencias a la que se recibe in- 

mediatamente de los libros y del estudio; si ha 

resultado alguna ventaja de que el trabajo de las 
complicaciones se haya convertido en un verdade- 
ro oficio, en un medio de subsistencia, lo cual ha 
multiplicado el número de obras mediocres, per. 

- multiplicando también para hombres poco instrul. 

des los medios de adquirir conocimientos comunes, 

.. ¡Expondremos el infiujo que han ejercido sobre 

_los progresos del espíritu humano estas socie- 
dades sabias, barrera que será todavía, durante 
mucho biempo, útil de oponer a la charlatanería 


osa o o 
y al falso saber; haremos, en fin, la historia de 
los estímulos dados por los gobiernos a los pro- 
gresos del espíritu humano y los obstáculos que 


han opuesto con frecuencia en el mismo país y. 


en la misma época; haremos ver qué prejuicios. 
o qué principios de maquiavelismo les han diri- 


tus hacia la verdad, y qué puntos de vista de po- 
lítica interesada o aun de bien público les han 
guiado cuando han parecido, por el contrario, 
querer acelerarlo y protegerlo. 

El cuadro de las bellas artes no ofrece resulta- 
dos menos brillantes. La música se ha convertido, 
en cierta suerte, en un arte nuevo, al mismo tiem- 
po que la ciencia de las combinaciones y la apli- 
cación del cálculo a las vibraciones de los cuerpos: 
sonoros y de las oscilaciones del aire han aclarado 
su teoría. Las artes del dibujo, que habían ya pa- 
sado de Italia a Flandes, a España y a Francia, 
se elevaron, en este último país, al mismo grado 
a que las había llevado Italia en la época prece- 
dente, y allí se sostuvieron con más brillo aún que: 
en la misma Italia. El arte de nuestros pintores. 
es el de Rafael y los Carracho. Todos sus medios, 
conservados en las escuelas, lejos de perderse, se 
han esparcido más. Sin embargo, ha transcurrido 
demasiado tiempo sin producirse un genio que se 
los pueda comparar para no atribuir sino al azar 
esta larga esterilidad. No es que se hayan agotado: 
los medios del arte, aunque los grandes éxitos se 
hayan hecho en él más difíciles. No es que la Na- 
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turaleza nos haya rehusado órganos tan perfectos 
«como los de los italianos del siglo XVI; es a los 
cambios de la política y de las costumbres a los 
que es preciso atribuir, no la decadencia del arte, 
sino la debilidad de sus producciones. 

“Las letras, cultivadas en Italia con menos éxi- 
to, pero sin haber degenerado allí, han hecho, en 
la lengua francesa, progresos que han atraído 
para ésta el honor de llegar a ser, en cierto modo, 
Ja lengua universal de Europa. 

El arte trágico, en manos de Corneille, de Ra- 
cine y de Voltaire, se ha elevado, por progresos 
sucesivos, a una perfección hasta entonces desco- 
nocida. El arte cómico debió a Moliére el llegar 
más prontamente a una altura que ninguna na- 
ción ha podido alcanzar. 

En Inglaterra, desde el comienzo de esta época, 
y en un tiempo más próximo a nosotros, en Ale- 
mania, la lengua se ha perfeccionado. El arte de 
la poesía y el de escribir en prosa se han someti- 
do, pero con menos docilidad que en Francia, a 
estas reglas universales de la razón y de la Natu- 
faleza, que deben dirigirlos. Estas reglas son 
igualmente verdaderas para todas las lenguas y 

para todos los pueblos. Aun cuando hasta aquí 
“sólo haya podido conocerlas un pequeño número 
y elevarse a este gusto justo y seguro, que no es 
sino el sentimiento de estas mismas reglas que 
presidía las composiciones de Sófocles y de Virgi- 
lio, como las de Pope o Voltaire, que enseñaba a 
los griegos y a los romanos, lo mismo que a Jos 


franceses, a impresionarse con las mismas belle- , 
zas y a rebelarse ante los mismos defectos, 
Haremos ver lo que en cada nación ha fayore- 


cido y retardado los progresos de estas artes; por. 


qué causa los diversos géneros de poesía o de 
obras en prosa han aleanzado en los diferentes 
países una perfección tan desigual, y cómo estas 
reglas universales pueden, sin herir siquiera los 
principios que son su base, ser modificadas por las 
costumbres, por las opiniones de los pueblos que 
deben gozar de los productos de estas artes y por 
la naturaleza misma de los usos a que son desti- 
mados los diferentes géneros. Así, por ejemplo, la 
tragedia recitada todos los días ante un pequeño 
número de espectadores en una sala poco: exten- 
sa, no puede tener las mismas reglas prácticas que 
la tragedia cantada en un teatro inmenso, en fies- 
tas solemnes a las que todo el pueblo era invitado. 
Procuraremos demostrar que las reglas del gusto 
tienen la misma generalidad y la misma constam- 
cia, pero son susceptibles del mismo género de 
modificaciones que las otras leyes del universo mo- 
ral y físico cuando es preciso aplicarlas a la prác- 
tica inmediata de un arte usual, 

Mostraremos cómo la impresión, multiplicando y 
extendiendo las mismas obras destinadas a ser pú- 
blicamente leídas o recitadas, las transmite a un 

. número de lectores infinitamente mayor que el de 
los oyentes; cómo casi todas las decisiones impor- 
tantes tomadas en asambleas numerosas eran de- 
terminadas por la instrucción que sus miembros. 
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reciben por la lectura, y así hubieron de resultar 
¿entre las reglas de persuadir, de los antiguos y 
de los modernos, diferencias análogas a las del 
,Siecto que debe producir y de los medios que ern- 
plea. 

Los progresos de la Filosofía y de las ciencias 
han extendido y favorecido los de las letras, y és- 
tos han servido para hacer más fácil el estudio 
de las ciencias y más popular la Filosofía. Se han 
prestado un apoyo mutuo, a pesar de los esfuer- 
zos de la ignorancia y de la estultez para des- 
unirlas y hacerlas enemigas. La erudición, que la 
sumisión a la autoridad humana y el respeto por 
las cosas antiguas parecían destinarla a sostener 
la causa de los prejuicios perjudiciales, la erudi- 
ción ha ayudado, sin embargo, a destruirlos, por- 
que las ciencias y la filosofía le han prestado el 
espíritu de una crítica más sana. Sabían ya las 
_autoridades comparadas entre sí, y ha acabado por 
someterlas al tribunal de la razón. Había recha- 
zado los prodigios, los cuentos absurdos y los he- 
chos contrarios a la verosimilitud, pero atacando 
los testimonios en que se apoyaban; ha sabido 
luego rechazarlos, a pesar de la fuerza de estos 
stimonios, para no ceder sino a aquella que pu- 
. Giera triunfar sobre la inverosimilitud física o 
- ¿moral de los hechos extraordinarios. 

Así, todas las ocupaciones intelectuales de los 
- hombres, por diferentes que sean por su objeto y 
su método, o por las cualidades de espíritu que 

exigen, han concurrido a los progresos de la ra- 


256 e 
zón humana. Ocurre, en efecto, con el sistema em- 
tero de los trabajos de los hombres como con una 
obra bien hecha, cuyas partes, distinguidas com 

. método, deben estar, sin embargo, estrechamente 
ligadas y no formar sino un solo todo y tender a 
un fin único. 

Lanzando ahora una ojeada general sobre la es- 
pecie humana, mostraremos cue el descubrimiento 
de los verdaderos métodos en todas las ciencias; 
la extensión de las teorías que encierran; su apli- 
cación a todos los objetos de la Naturaleza y a to- 
das las necesidades de los hombres; las líneas de 
comunicación que se han establecido entre ellas; el 
gran número de los que las cultivan, y, en fin, la 
multiplicación de las imprentas, basta para res- 
pondernos de que ninguna de ellas puede descen- 
«ler ya por debajo del nivel que ha alcanzado. 
Haremos observar que los principios de la Filoso- 
fía, las máximas de la libertad y los conocimier- 
tos de los verdaderos derechos de los hombres y 
de sus intereses reales se han extendido en un nú- 
“Mero demasiado grande de naciones y dirigen en 
“algunas de ellas las opiniones de un número de- 
.masiado grande de hombres ilustrados, para que 
se pueda pensar que vuelvan a caer en el ol- 
vido. 

Y ¿qué temor pudiera conservarse todavía vien- 
de que las dos lenguas más extendidas son tam- 
bién las lenguas de los dos pueblos que gozan de 
la más completa libertad y que mejor han cono- 
cido sus principios, de suerte que ni línea alguna 
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de tiranos, ni ninguna de las combinaciones polí- 
ticas posibles puede impedir la defensa solemne, 
en estas dos lenguas, de los derechos de la razón, 
así como de los de la libertad ? 

Pero si todo nos responde de que el género hu- 
mano no debe volver a caer en su antigua barba- 
rie; si todo debe asegurarnos contra este sistema 
pusilánime y corrompido que le condena a eter- 
mas oscilaciones entre la verdad y el error, la li- 
bertad y la servidumbre, vemos al mismo tiempo 
las huces no ocupar todavía sino una débil parte 
del globo, y el múmero de aquellas que las poseen 
reales desaparecer ante la masa de los hombres 
entregados a los prejuicios y a la ignorancia; 
vemos vastas regiones gimiendo en la esclavitud 
y no ofreciendo sino naciones degradadas aquí 
por los vicios de una civilización cuya corrupción 
retrasa su marcha; allí vegetando todavía en la 
infancia de sus primeras épocas. Vemos que los 
trabajos de estas últimas edades han hecho mucho 
por los progresos del espíritu humano, pero poco 
por el perfeccionamiento de la especie humana; 
mucho por la gloria del hombre, algo por su liber- 
tad, casi nada, todavía, por su felicidad. En algu- 
nos puntos nuestros ojos son heridos por una luz 
deslurabradora; pero aun cubren tinieblas espesas 
'un inmenso horizonte. El alma del filósofo se re- 
posa con consuelo sobre un pequeño múmero de 
objetos; pero el espectáculo de la estupidez, de la 
esclavitud, de lasextravagancia y de la barbarie lo 

Bosquejo.—T. 1. 17 
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afige más frecuentemente todavía, y el amigo de 
la humanidad no puede gozar del placer sin mez- 
elas, sino abandonándose a las dulces esperanzas 
del porvenir. 

Tales son los objetos que deben entrar en un 
cuadro histórico de los progresos del espíritu hu= 
mano. Procuraremos, al presentarlos, mostrar so- 
bre todo el influjo de estos progresos sobre las opi- 
niones y sobre el bienestar de la masa general de 
las diversas naciones en las diferentes épocas de su 
existencia política; mostrar qué verdades han co- 
nocido éstas, de qué errores han sido desengaña- 
das, qué hábitos victoriosos han contraído, qué 
desenvolvimiento nuevo de sus facultades ha esta- 
blecido una proporción más feliz entre estas facul= 
tades y sus necesidades, y desde un punto de vista 
opuesto de qué prejuicio han sido esclavos, qué 
supersticiones religiosas o políticas se han intro= 
Aucido en ellos, por qué vicios los han corrompido 
la ignorancia y el despotismo y a qué miserias 
les han sometido la violencia o su propia degra- 
dación. 

Hasta aquí la historia política, como la de la 
filosofía y las ciencias, no ha sido la historia de al- 
gunos hombres lo que forma verdaderamente la 
especie humana; la masa de las familias que sub- 
sisten casi por entero de su trabajo ha sido olvi- 
dada, y aun en la clase de éstos que, entregados 
a profesiones públicas, actúan, no por ellos mi: 


mos, sino por la sociedad, cuya ocupación consis- 
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te en instruir, gobernar, defender y aliviar a los 
otras hombres, sólo los jefes han atraído las mi- 
radas de los historiadores. 

Para la historia de los individuos basta con te- 
coger los hechos; pero la de una masa de hom= 
bres no puede apoyarse sino sobre observaciones; 

. y para escogerlas, pará sorprender lós rasgos 
esenciales, son ya precisas las luces y casi tanta. 
filosofía como para emplearlos bien. 

Por otra parte, estas observaciones tienen aquí. 
por objeto cosas comunes que hieren todos los 
ojos, y que cada uno puede, cuando quiere, cono- 
cer por sí mismo. Así, casi todas las que nan sido 
recogidas son debidas a viajeros y son hechas por 
extranjeros, porque estas cosas, tan triviales en 
el lugar donde existen, son para ellos un objeto: 
de curiosidad. Ahora bien: desgraciadamente, es- 
tos viajeros son casi siempre observadores inexac= 
tos; ven los objetos con demasiada rapidez a tra= 
vés de los prejuicios de su país, y con frecuencia. 
a través de los hombres con quienes se unen en 
relaciones en las regiones que recorren, Consultan 
con aquellos con quienes el azar les ha puesto en 
comunicación, y la respuesta está, casi siempre, 
dictada por el interés, por el espíritu de partido, 
por el orgullo nacional o por el hum»r Jel mo- 
mento. 

No es, pues, solamente a la bajeza de los histo- 
riadores, como se ha reprochado con frecuencia a 
los de la monarquía, a quienes es preciso atribuir 
la escasez de momentos según los cuales se pue- 
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de trazar esta parte, la más importante, de la his- 
toria de los hombres. 

No se pueden suplir los prejuicios trenerales 
sino imperfectamente por el conocimiento de las 
leyes y de los principios prácticos de gobierno o 
por los de la religión. 

En efecto: la ley escrita y la ley ejecutada; los 
principios de los que gobiernan y la manera como 
su acción es modificada por el espíritu de los go- 
bernados; la institución tal como emana de los 
hombres que la forman y la institución realiza- 
da; la religión de los libros y la del pueblo; la 
universalidad aparente de un prejuicio y la ad- 
hesión real que obtiene, pueden diferir de tal 
modo que los efectos cesen absolutamente de res- 
ponder a estas causas públicas y conocidas. A 

En esta parte de la historia de la especie hu- 
mana, la más obscura y la más olvidada, y aque- 
la para la cual nos ofrecen pocos materiales los 
monumentos, en la que debemos fijarnos prin- 
cipalmente en este cuadro, y, sea que se dé cuen- 
ta de un descubrimiento, de una teoría importan- 
te, de un nuevo sistema de leyes o de una revolu- 
ción política, se deberán determinar los efectos 
que han debido resultar para la porción más nu- 
merosa de cada sociedad; porque es el verdadero 
wbjeto de la filosofía, ya que todos los efectos in- 
termedios de estas mismas causas no pueden ser 
considerados sino como medios de actuar, en fin, 
sobre esta porción que constituye verdaderamente 
fa masa del género humano. 
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Llegando a este último eslabón de la cadena es 
como llegan a ser útiles la observación de los 
acontecimientos pasados y los conocimientos ad- 
quiridos por la meditación. Al llegar a este térmi- 
no es como los hombres pueden apreciar sus títu- 
los reales a la gloria, o gozar con un placer cier- 
to de los progresos de su razón; aquí solamente 
es donde se puede juzgar del verdadero perfec- 
cionamiento de la especie humana. 

Esta idea de referirlo todo a este último punta 
está dictada por la justicia y por la razón; pero 
pudiéramos sentirnos tentados a considerarla como 
quimérica; sin embargo, no lo es; debe bastarnos 
probarlo aquí con dos ejemplos salientes. 

La posesión de los objetos más comunes de con- 
sumo, que satisfacen con alguna abundancia las 
necesidades del hombre cuyas manos fertilizan 
nuestro suelo, es debida a los largos esfuerzos de 
una industria, secundada por la luz de las cien= 
cias, y esta posesión se atribuye por la Historia a. 
la victoria de Salamina, sin la cual las tinieblas: 
del despotismo oriental amenazaban envolver la. 
tierra entera. El marino que con una observación 
exacta de la longitud evita el naufragio, debe la. 
vida a una teoría que, por una cadena ae verda- 
des, se remonta a los descubrimientos hechos en 
la escuela de Platón, y son encerrados durante 
veinte siglos en una completa inutilidad. 
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, CUADRO HISTORICO 
DEL PROGRESO HUMANO 


DECIMA EPOCA 


Los progresos futuros del espíritu humano. 


Si el hombre puede predecir con una seguridad 
casi completa los fenómenos cuyas leyes comoce; 
si, mun cuando le sean éstas descomocidas, puede, 
por la experiencia del pasado, prever con una gran 
probabilidad los acontecimientos del porvenir, 
¿por qué habría de considerarse como una empre- 
sa quimérica la de trazar con alguna verosimili- 
tud el cuadro de los destinos futuros de la espe- 
cie humana según los resultados de su historia? 
El único fundamento de la creencia en las cien- 
“cias naturales es esta idea de que las leyes gene- 
valles, conocidas o ignoradas, que regulan los fe- 
nómenos del universo son necesarias y constan- 
tes; y ¿por qué razón habría de ser este princi- 
pio menos verdadero para -el desenvolvimiento de 
las facultades intelectuales y morales del hombre 
que para las restantes facultades de la naturale- 
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ze? En fin: puesto que opiniones formadas por 
la experiencia del pasado sobre objetos del mismo 
orden son la regla única de conducta de los hom- 
bres más sabios, ¿por qué habría de prohibirse 
al filósofo apoyar sus conjeturas sobre esta mis- 
'ma base, con tal de que no le atribuya una cer- 
tidumbre superior a la que puede nacer del nú- 
mero, de la constancia y de la exactitud de'las 
observaciones ? 

Nuestra esperanza sobre el porvenir de la es- 
pecie humana puede reducirse a tres puntos im- 
portantes: la destrucción de la desigualdad embre 
las naciones, los progresos de la igualdad en un 
mismo pueblo y, en fin, el perfeccionamiento real 
del hombre. Todas las naciones deben aproximar- 
se algún día al estado de civilización a que han 
llegado los pueblos más ilustrados, los más libres, 
los más libertados de prejuicios, tales como los 
franceses y los angloamericanos. Este distancia 
inmensa que separa estos pueblos de la servidum- 
bre de las naciones sometidas a reyes, de la bar- 
barie de las tribus africanas y de la ignorancia 
de los salvajes, ¿habrán de desvanecerse poco a 
poco? 

¿Hay sobre el globo regiones a cuyos habitan- 
tes haya condenado la Naturaleza a no gozar ja- 
más de la libertad ni ejercitar nunca su rezón? 

Esta diferencia de luces, de medios o de rique- 
za, observada hasta el presente en todos los pue- 
blos civilizados, entre las diferentes clases que 
componen cada uno de ellos; esta desigualdad, que * 


7 


los primeros progresos de la variedad han aumen- 
tado y, por decirlo así, producido, ¿obedece a la 
civilización misma o a las imperfecciones actua- 
les del arte social? ¿Debe debilitarse continua- 
mente para dar lugar a esta igualdad de hecho, 
fin último del arte social, que, disminuyendo im- 
eluso los efectos de la diferencia natural de las 
facultades, no deja subsistir sino una desigualdad 
útil al interés de todos, porque favorecerá los pro- 
gresos de la civilización, de la instrucción y de 
la industria, sin implicar ni dependencia, ni hu- 
millación, ni empobrecimiento? En una palabra; 
¿se aproximarán los hombres a este estado en 
que todos tengan tlas luces necesarias para con- 
dncirse según su propia razón en los asuntos 
comunes de la vida y mantenerla exenta de pre- 
juicios; para conocer bien sus derechos y ejer- 
cerlog según sus opiniones y su conciencia; en 
la que todos podrán, por el desenvolvimiento de 
sus facultades, obtener medios seguros de pro- 
veer a sus necesidades; en la que, en fin, la es- 
tupidez y la miseria no serán mas que accidentes 
y no el estado habitual de una porción de la so- 
ciedad ? 

En fin: la especie humana debe mejorarse, sea 
por nuevos descubrimientos en las ciencias y en 
las artes y por una consecuencia necesaria en los 
medios de bienestar particular y de prosperidad 
común, sea por progresos en los principios de con- 
dueta y en la moral práctica, sea, en fin, por el 
perfeccionamiento real de las facultades intelec- 
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tuales, morales y físicas, que puede ser igualmen- 
te la consecuencia natural del perfeccionamiente 
de los instrumentos que aumentan la intensidad 
y dirigen el empleo de estas facultades, o también 
del perfeccionamiento de la organización natural 
del hombre. 

Respondiendo a estas tres cuestiones, encontra- 
remos en la experiencia del pasado, en la obser- 
vación de los progresos que las ciencias y la ci- 
vilización han logrado hasta aquí, en el análisis 
de la marcha del espíritu humano y del desenvol- 
vimiento de sus facultades, los motivos más fuer- 
tes para creer que la Naturaleza no ha puesto 
ningún temor a nuestras esperanzas. 

Si echamos una ojeada sobre el estado actuni 
del globo, veremos primeramente que en Euro- 
pa los principios de la Constitución francesa son 
ya los de todos los hombres ilustrados. Los ve- 
remos demasiado extendidos y demasiado alta- 
mente profesados para que los esfuerzos de los 
tiranos y de los sacerdotes puedan impedirles 
penetrar poco a poco hasta en las cabañas de 
sus esclavos; y estos principios despertarán bien 
pronto un resto de buen sentido y esa sorda im- 
dignación que el hábito de la humillación y del 
terror no puede sofocar en el alma de los opri- 

-midos. 

Recorriendo en seguida estas diversas naciones, 
veremos en cada una qué obstáculos particulares 
se oponen a esta revolución o qué disposiciones 
la favorecen; distinguiremos aquellas en que ha 
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de ser suavemente guiada por la sabiduría, tar- 
día quizá, de sus gobiernos y aquellas otras en 
las que, hecha más violenta por-su resistencia, 
debe arrastrarlos en estos movimientos terribles 
-y rápidos. 

¿Se puede dudar de que la sabiduría o las di- 
visiones insensatas de las naciones europeas, se- 
cundando los efectos, lentos, infalibles, de los pro- 
gresos de sus colonias, producirán bien pronto 
la independencia del Nuevo Mundo? Y desde ese 
momento, alcanzando la población europea au- 
mentos rápidos sobre este inmenso territorio, ¿no 
debe civilizar o hacer desaparecer, aun sin con- 
quista, las naciones salvajes que ocupan en él 
todavía vastas regiones? 

Recorred la historia de nuestras empresas, de 
nuestros establecimientos en Africa o en Asia, 
y veréis nuestros monopolios de comercio, nues- 
tras traiciones, nuestro menosprecio sanguinario 
por los hombres de otro color o de otra creen- 
cia, la insolencia de nuestras usurpaciones y el 
extravagante proselitismo o las intrigas de nues- 
tros sacerdotes destruir este sentimiento de res- 
peto y de benevolencia que la superioridad de 
nuestras Juces y las ventajas de muestro comer- 
cio habían obtenido primeramente. 

Pero se aproxima el instante en que, cesando 
de mostrarles solamente corruptores o tiranos, 
nos convertiremos para ellos en instrumentos 
útiles o en generosos libertadores. 

Estableciéndose en el inmenso continente de 
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Africa el cultivo del azúcar se destruirá el ver- 
gonzoso bandidaje que la corrompe y la despue- 
bla desde hace dos siglos. 

Ya en la Gran Bretaña han dado el ejemplo 
algunos amigos de la humanidad; y si su Gobier- 
no maquiavélico, forzado a respetar la razón pú- 
blica, no ha osado oponerse, ¿qué no: debe espe- 
rarse del mismo espíritu cuando, después de la 
reforma de una Constitución servil y venal, so 
haga digno de una nación humana y generosa? 
¿No se apresurará Francia a imitar estas em- 
presas, que han dictado igualmente la filantropía 
y el interés bien entendido de Europa? Las es- 
pecierías han sido establecidas en las islas fran- 
cesas, en la Guyana y en algunas posesiones 5 
glesas,, y bien pronto se verá la caída de este 
imonopolio, que los holandeses han sostenido con 
tantas traiciones, vejaciones y crímenes. Estas 
naciones de Europa aprenderán, en fin, que las 
compañías no son sino un impuesto establecido 
sobre aquéllas para dar a sus gobiernos un muevo 
instrumento de tiranía. 

Entonces los europeos, limitándose a un comier- 
cio libre, demasiado ilustrado acerca de sus pro- 
mios derechos para menospreciar los de los de- 
más pueblos, respetarán esta independencia, que 
hasta aquí han violado cón tanta audacia. Sus 
establecimientos, en lugar de llenarse de prote- 
gidos de los gobiernos, que a favor de un lugar 
o de un privilegio se apresuran a acumular te- 
soros por medio del bandidaje y la perfidia, para 


a 


volver a Europa, donde comprar honores y títu- 
los, se poblarán de hombres industriosos que irán 
a buscar en aquellos deliciosos climas el bienes- 
tar que no lograban en su patria. La libertad.los 
retendrá allí, la ambición cesará de espolearlos, 
y aquellos focos de bandidos se convertirán en 
colonias de ciudadanos, que esparcirán en el Afri- 
ca y en el Asia los principios y el ejemplo de la 
libertad, las luces y la razón de Europa; a aque- 
llos monjes que no lleyaban a esos pueblos mas 
que supersticiones vergonzosas y que los suble- 
vaban amenazándolos con una nueva dominación, 
se verá sucederlos hombres ocupados en esparcir 
entre esas naciones las verdades útiles n su fe- 
licidad e iluminarlos sobre sus intereses así como 
sobre sus derechos. El celo por la vendad es tam- 
bién una pasión, y guiará sus esfuerzos hacia le- 
jamos lugares cuando no se vea rodeado de pre- 
juicios groseros que combatir, de vergonzosos 
errores que disipar. 

Estos países dilatados le ofrecerán pueblos nu- 
'merosos que parecen no esperar para civilizarse 
sino a recibir de nosotros los medios para ello, y 
hallar hermanos en los europeos para convertirse 
en sus amigos y en sus discípulos, Allí, naciones 
esclavizadas por déspotas sagrados o conquista- 
dores brutales, y que desde hace tantos siglos es- 
peran a sus libertadores, venidos de fuera y no 
de entre las tribus salvajes que los rodean, 2 
quienes la dureza de su clima aleja de las dul- 
zuras de una civilización perfeccionada, mien- 
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tras que esta misma dureza rechaza igualmente 
-a aquellos que quisieran hacerles comacer sus 
ventajas, o de hordas conquistadoras que no co- 
mocen más ley que la fuerza, más oficio que el 
bandidaje. Los progresos de estas dos últimas 
clases de pueblos serán más lentos, acompañados 
de más tormentas; acaso reducidos a un número 
menor a medida que se vean rechazados por las 
naciones civilizadas, terminarán por desaparecer 
insensiblemente o perderse en su seno. 

Mostraremos cómo estos acontecimientos serán 
una consecuencia infalible, no solamente de los 
progresos de Europa, sino hasta de la libertad 
que la República francesa y la de América sep- 
tentrional poseen a la vez el interés más real y 
el poder de dar al comercio del Africa y del Asia; 
cómo deben nacer también necesariamente o de 
la nueva sabiduría de las naciones o de su adhe- 
sión tenaz a sus prejuicios mercantiles, 

Haremos saber que una sola combinación, una 
nueva invasión del Asia por los tártaros podría 
impedir esta revolución, y que esta combinación 
es ya imposible. Sin embargo, todo prepara la 
pronta decadencia de estas grandes religiones 
del Oriente, que, casi por todas partes abando- 
nádas al pueblo, participan del envilecimiento 
de sus ministros y ya están en muchas regiones 
reducidas a no ser, a los ojos de los hombres po- 
derosos, sino invenciones políticas, y no amena- 
zan ya con retener a la razón humana en una es- 
clavitud sin esperanza y en una infancia eterna. 
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La marcha de estos pueblos sería más rápida y 
más segura que la nuestra, porque recibirían de 
"nosotros lo que hemos sido obligados a descubrir 
y porque para conocer estas verdades simples, 
éstos métodos ciertos, a que no hemos llegado 
sino después de largos errores, les bastaría haber 
podido recoger sus desenvolvimientos y sus prue- 
bas en nuestros discursos. Si los progresos de los 
griegos se han perdido para las otras naciones, es 
preciso atribuirlo a la falta de comunicación entre 
los pueblos y a la dominación tiránica de los ro- 
manos. Pero cuando las necesidades mutuas ha- 
yan aproximado a todos los hombres, las naciones 
poderosas colocarán la igualdad entre las socieda- 
des lo mismo que entre los individuos, y el respe- 
to por la independencia a los Estados débiles así 
como el sentimiento humanitario por la ignoran- 
cia y la misericordia, en el rango de sus principios 
políticos; en cuanto las máximas que tienden a 
comprimir el resorte de las facultades humanas 
hayan sido substituídas por las que favorecen su 
acción y su energía, ¿se permitirá temer todavía 
que queden sobre el globo espacios inaccesibles a 
la luz, o que el orgullo del despotismo pueda opo- 
ner a la verdad barreras largo tiempo insupera- 
bles? 

Llegará entonces el momento en que el Sol no 
iluminará sobre la tierra sino hombres libres, que 
Ko reconozcan otro dueño que su razón; en que 
los tiranos y los esclavos, los sacerdotes y sus es- 
túpidos o hipócritas instrumentos no existirán 
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mas que en la Historia o en el teatro; en que no 
ocuparán la atención sino para compadecer a sus 
víctimas y a aquellos a quienes engañaron; para 
mantener, por el horror de sus excesos, una útil 
vigilancia; para saber reconocer y sofocar bajo el 
peso de la razón los primeros gérmenes de la su- 
perstición y de la tiranía si osasen reaparecer al- 
guna vez. 

Recorriendo la historia de las sociedades habre- 
mos tenido ocasión de poner de relieve un gran 
intervalo entre los derechos que la ley reconoce 
a los ciudadanos y los derechos de que realmente 
gozan; entre la igualdad que se establece por las 
instituciones políticas y la que existe entre los 
individuos; habremos hecho notar que esta dife- 
rencia ha sido una de las principales causas de la 
destrucción de la libertad en las repúblicas anti- 
guas, de las tormentas que las han perturbado y 
de la debilidad que las ha entregado a tiranos 
extranjeros. 

Estas diferencias tienen tres causas principa- 
les: la desigualdad de la riqueza, la desigualdad 
de estado entre aquellos cuyos medios de subsis- 
tencia, asegurados para ellos mismos, se transmi- 
ten también a su familia, y aquellos para quienes 
estos medios son dependientes de la duración de 
su vida, o más bien de la parte de su vida en que 
son capaces para el trabajo; en fin: la desigual- 
dad de la instrucción. 

Será, pues, preciso mostrar que estas tres es- 
pecies de desigualdades reales deben disminuir 
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continuamente, sin aniquilarse, sin embargo, por- 
que tienen causas naturales y necesarias, que se- 
ría absurdo y peligroso querer destruir, y tampo- 
co se podría intentar hacer desaparecer entera- 
mente sus efectos sin abrir fuentes de las des- 
igualdades más fecundas y sin desencadenar só- 
bre los derechos de los hombres los ataques más 
directos y más funestos. 

Es fácil comprobar que las fortunas tienden 
naturalmente a la igualdad, y que su despro- 
porción excesiva, o no puede existir, o debe cesar 
prontamente si las leyes civiles no establecen me- 
dios facticios de perpetuarlas y reunirlas; si la 
libertad del comercio y de la industria hace des- 
aparecer la ventaja que toda ley prohibitiva y 
todo derecho fiscal dan a la riqueza adquirida; 
sí los impuestos sobre las convenciones, las res- 
tricciones puestas a su libertad, el someterlas a 
Tormalidades embarazosas y, en fin, la incerti- 
dumbre y los gastos necesarios para obtener su 
ejecución no detienen la actividad del pobre y 
no deshacen sus débiles capitales; si la admi- 
nistración pública no abre a algunos hombres 
fuentes abundantes de opulencia cerradas al res- 
to de los ciudadanos; si los prejuicios y el es- 
píritu de avaricia, propios de la edad avanzada, 
no presiden a los matrimonios; si, en fin, por 
la simplicidad de las costumbres y la sabiduría 
de las instituciones, Jas riquezas no son medios, 
de satisfacer la vanidad o la ambición, sin que; 
no obstante, una autoridad mal entendida no per- 
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mita hacer de ella un medio de goces refinados y 
obligue e conservar las que han sido acumuladas. 

Comparemos en las naciones ilustradas de Eu- 
ropa su población actual y la extensión de su te- 
rriforio. Observemos en el espectáculo que pre- 
senta su cultura y su industria la distribución de 
los trabajos y de los medios de subsistencia, y ve- 
remos que sería imposible conservar estos medios 
en el mismo grado y, por una consecuencia neco- 
saria, mantener la misma masa de población si in 
gran número de individuos cesasen de tener, para 
subvenir enteramente a sus necesidades o a las de 
su familia, algo más que su industria y lo que 
saquen de los capitales empleados en adquirirla 
o en aumentar el producto. Ahora bien: la conser- 
vación de unos y otros recursos depende de la vida 
y de la salud misma del jefe de cada familia; es, 
en cierto modo, una fortuna vitalicia o, aún más, 
dependiente del azar, y de ello resulta una dife- 
rencia muy real entre esta clase de hombres y 
aquellos otros cuyos recursos no están sujetos a 
los mismos riesgos, sea que la renta de una tierra 
o €l interés de un capital casi independiente de su 
industria provea a sus necesidades. 

Existe, pues, una causa necesaria de la desigual- 
dad, de la dependencia y aun de la miseria que 
amenaza sin cesar a la clase más numerosa y más 
gctiva de nuestras sociedades. 

Mostraremos que se la puede destruir en gran 
parte oponiendo el azar al azar mismo; aseguran- 
do al que alcanza la vejez un socorro producido 
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por sus economías, pero aumentado por el de los 
individuos que, haciendo el mismo sacrificio, mue- 
“ren antes del momento de necesitar recoger sus 
frutos; procurando, por efecto de una compensa- 
ción semejante, a las mujeres y a los niños, para 
el momento en que pierdan a su esposo y a su pa- 
dre, un recurso igual y adquirido al mismo pre- 
cio, sea para las familias a que aflige una muerte 
prematura, sea para las que conservan a su jefe 
más largo tiempo; en fin: preparando a los niños 
que alcanzan la edad de trabajar por ellos mis- 
mos y de fundar una familia nueva la ventaja de 
un capital necesario para el desenvolvimiento de 
su industria, y aumentándola a expensas de aque- 
los a quienes una muerte prematura impide llegar 
a este término. A la aplicación del cálculo a las 
probabilidades y a los empleos del dinero es a lo 
que se debe la idea de estos medios, ya empleados 
con éxito, sin haberlo sido munca, no obstante, con 
esta extensión, con esta variedad de formas, que 
los haría verdaderamente útiles, no solamente 
para algunos individuos, sino para la masa ente- 
ya de la sociedad, a la que librarían de esa ruina 
periódica de un gran número de familias, fuente 
siempre renaciente de corrupción y de miseria. 

Haremos ver que esos establecimientos que pue- 
den formarse a nombre de la potencia social y 
Jegar a ser uno de sus mayores beneficios pueden 
ser también el resultado de asociaciones particula- 
res que se formasen, sin ningún peligro cuando 
los principios según los cuales deban sorda 

Bosquejo.—T. 11 


18 

Jos establecimientos se hagan más populares y los 
errores que han destruído un gran número de es- 
tas asociaciones cesen de ter temidos por ellas. 

Expondremos otros medios de asegurar esta. 
igualdad, sea impidiendo que el crédito continúe 
siendo un privilegio exclusivamente atribuído a las 
grandes fortunas, dándole, sin embargo, una base 
no menos sólida, sea haciendo que los progresos 
de la industria y de la actividad comercial sean 
más independientes de la existencia de los grandes 
capitalistas, y también a la aplicación del cálen- 
lo se deberán estos medios. 

La igualdad de instrucción que se puede esperar 
alcanzar, pero que debe también bastar, es la que 
excluye toda dependencia, forzada o voluntaria. 
Mostraremos, en el estado actual de los conoci 
mientos humanos, los medios fáciles de llegar a 
este objeto, aun para estos que no pueden consa- 
grar al estudio sino un pequeño número de sus 
primeros años y algunas horas de ocio en el 
resto de su vida, Haremos ver que por una feliz 
elección de los conocimientos mismos y de los 
métodos de enseñarlos se puede instruir a la 
masa entera de un pueblo de todo lo que cada 
hombre tiene derecho a saber para la economía 
doméstica, para la administración de sus negocios, 
para el libre desenvolvimiento de su industria y 
de sus facultades y para conocer sus derechos, de- 

: fenderlos y ejercerlos; para instruirse en sus de- 
beres, para poder llenarlos bien; para juzgar sus 
actos y los de los demás según sus propias luces 
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y no ser extraño a ninguno de los sentimientos 
elevados y delicados que honran a la naturaleza 
humana; para no depender ciegamente de aque- 
Nos a quienes hay necesidad de confiar el cuida- 
do de sus negocios o ejercicio de sus derechos; 
para poder escogerlos y vigilarlos; para no ser la 
'yíctima de esos errores populares que atormentan 
la vida con terrores supersticiosos y esperanzas 
quiméricas; para defenderse de los prejuicios con 
las solas armas de la razón; en fin: para escapar 
a los prestigios del charlatanismo, que tendería la- 
zos a su fortuna, a su salud, a la libertad de sus 
opiniones y de su conciencia, bajo pretexto de en- 
riquecerle, de curarle y de salvarle. 

Desde ese momento, los habitantes de un mis- 
mo país, no distinguiéndose entre sí por el uso 
de una lengua más tosca o más refinada; pu- 
diendo igualmente gobernarse por sus propias 
luces; no estando ya limitados al conocimiento 
maquinal de los procedimientos de un arte y a la 
rutina de una profesión; no dependiendo ya, ni 
para los menores asuntos ni para procurarse 
la menor instrucción, de hombres hábiles que 
los gobiernen por un ascendiente necesario, debe 
resultar una igualdad real, puesto que la dife- 
rencia de las luces o de los talentos no puede 
elevar ya una barrera entre hombres a quienes 
sus sentimientos, sus ideas y su lengua les per- 
miten entenderse; y los unos podrán tener el 
deseo de ser instruídos por los otros, pero no 
la necesidad de ser conducidos por ellos; podrán 


20 

querer confiar a los más ilustrados el cuidado 
de gobernarlos, pero no verse obligados a aban- 
donarse a ellos con una ciega confianza. 

Entonces es cuando esta superioridad llegará 
a ser una ventaja para los mismos que no par- 
ticipan de ella, porque existe para ellos y na 
contra ellos. La diferencia natural de las facul- 
tades entre los hombres cuyo sentimiento no ha 
sido cultivado produce, aun entre los salvajes, 
charlatanes y embaucadores, gentes hábiles y 
hombres fáciles de engañar: la misma diferen- 
cia existe sin duda en un pueblo en que la ins- 
trucción es verdaderamente general, pero no se 
da ya sino entre hombres ilustrados y hombres 
de un espíritu recto que sienten el valor de las 
luces sin ser deslumbrados por ella; entre el 
talento o el genio y el buen sentido que sabe 
apreciarlos y gozarlos; y aun cuando esta di- 
ferencia fuera mayor, si se compara solamente 
la extensión de las facultades, no llegaría a ser 
menos insensible si no se comparan mas que los 
efectos en las relaciones de los hombres entre 
sí, en lo que interesa a su independencia y a su 
felicidad. 

Estas diversas causas de igualdad no actúan 
de una manera aislada: se unen, se penetran, 
se sostienen mutuamente, y de sus efectos com- 
binados resulta una acción más fuerte, más se- 
gura, más constante. Si la instrucción es más 
igual, nace una mayor igualdad en la industria, 
y, por tanto, en las fortunas; y la igualdad de 


fortunas contribuye necesariamente a la de la 


'nen también un inftujo mutuo de la una sobre la 
otra. 
- En fin: la instrucción bien dirigida corrige la 
desigualdad natural de las facultades, en lugar 
. de fortificarlas, como las buenas leyes remedian 
la desigualdad natural de los medios de subsis- 
tencia; como, en las sociedades en que las ins- 
trucciones hayan llevado a esta igualdad, la li- 
bertad, aunque sometida a una constitución re- 
gular, estará más extendida y será más com- 
pleta que en la independencia de la vida salva- 
je. Entonces el arte social ha cumplido su fin: 
el de asegurar y extender para todos el goce 
de los derechos comunes a que son llamados por 
la. Naturaleza. 

Las ventajas reales que deben resultar de los 
progresos de que acabamos de mostrar una es- 
peranza cierta no pueden tener otro término 
que el del perfeccionamiento mismo de la espe- 
cie humana, puesto que, a medida que lo esta- 
blezcan diversos géneros de igualdad, por medios 
más vastos de satisfacer a nuestras necesida- 
des, por una instrucción más extensa y por una 
libertad más completa, más real será esta igual- 
dad y más cerca estará de abrazar todo lo que 
interesa verdaderamente a la felicidad de los 
hombres. 

Examinando, pues, la marcha y las leyes de 
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este perfeccionamiento es como podemos solamen- 
te conocer la extensión o el término de nuestras 
esperanzas. 

Nadie ha pensado jamás que el espíritu pueda 
agotar todos los hechos de la Naturaleza, ni los 
últimos medios de precisión en la medida y en el 
análisis de estos hechos, ni las relaciones de los 
objetos entre sí, mi todas las combinaciones posi- 
bles de las ideas. Las relaciones únicas de mag- 
nitud, las combinaciones de esta sola idea, la can- 
tidad o la extensión forman un sistema demasia- 
do inmenso para que jamás pueda el espíritu hu- 
mano apoderarse de él por completo, para que no 
quede siempre desconocida una porción de ese sis- 
tema, siempre más vasta que aquella en que se 
haya penetrado. Pero se ha podido ereer que, no 
pudiendo conocer el hombre jamás sino una parte 
de los objetos a los que la naturaleza de su inte- 
ligencia le permite alcanzar, debe encontrar, sin 
embargo, un término, en fin, en el que el número y 
la complicación de los que ya conoce hayan absor- 
bido todas sus fuerzas y llegue a serle, por lo tan- 
to, imposible todo nuevo progreso. 

Pero como a medida que los hechos se multipki- 
can el hombre aprende a clasificarlos y a redu- 
cirlos a hechos más generales; como los instru- 
mentos y los métodos que sirven para observar- 
los, para medirlos con exactitud adquieren al mis- 
mo tiempo una nueva precisión; como a medida 
que se conocen relaciones más múltiples entre un 
mayor número de objetos se llega a reducirlos a 
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relaciones más extensas y a encerrarlos bajo ex- 
presiones más simples, a presentarlos bajo formas 
que permiten apoderarse de un mayor número, 
aun no poseyendo sino una misma intensidad in- 
telectual y no empleando sino una misma fuerza 
«de atención; como a medida que se eleva el espí- 

_ ritu a combinaciones más complicadas se le hacen 
bien pronto fáciles fórmulas más simples, las ver- 
dades cuyo descubrimiento ha costado más esfuer- 
zo, que en un principio no pudieron ser entendí- 
«das sino por hombres capaces de meditaciones 
profundas, son bien pronto desenvueltas y proba- 
das por métodos que no están ya por encima de 
una inteligencia común. Si los métodos que con- 
ducen a nuevas combinaciones se han agotado; si 
su aplicación a cuestiones no resueltas todavía 
exigen trabajos que exceden el tiempo o la inte- 
ligencia de los sabios, bien pronto métodos más 
generales y medios más simples vienen a abrir 
un nuevo campo al genio. El vigor y la extensión 
real de la inteligencia humana permanecerán sien- 
do los mismos; mas la lengua, que fija y determina 
las ideas, habrá podido adquirir más precisión y 
más generalidad; pero mientras en la mecánica no 
se puede aumentar la fuerza sino disminuyendo la 
velocidad, estos métodos, que dirigirán al genio en 
el descubrimiento de nuevas verdades, han aumen- 
tado igualmente su Pera, y la rapidez de sus ope- 
raciones, 

En fin: estos cambios mismos, como son la con- 
ciencia necesaria del progreso en el conocimiento 
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de las verdades de detalle, y como la causa que 
determina la necesidad de nuevos recursos produ- 
ce al mismo tiempo los medios para obtenerlos, 
resulta que la masa real de las verdades que for- 
ma el sistema de las ciencias de observación, de 
experiencia o de cálculo puede aumentar sin ce- 
sar; y, sin embargo, todas las partes de este mis- 
mo sistema no podrían perfeccionarse sin cesar, 
suponiendo a las facultades del hombre la misma 
fuerza, la misma actividad y la misma extensión. 
Aplicando estas reflexiones generales a las di- 
ferentes ciencias, daremos para cada una de ellas 
ejemplos de estos perfeccionamientos sucesivos, 
que no dejarán ninguna duda acerca de la certi- 
dumbre de los que debemos esperar. Indicaremos, 
particularmente para aquellos que el prejuicio 
considera como más cerca de agotarse, los pro- 
gresos cuya esperanza es más probable y más pró- 
xima. Desenvolveremos todo lo' que una aplica- 
ción más general de las ciencias del cálculo a to- 
dos los conocimientos humanos debe agregar, en 
cuanto a extensión, precisión y unidad, al sistema 
entero de estos conocimientos. Haremos notar 
cómo una transformación en cada país, proporeio- 
mando al mayor número de hombres los conoci- 
mientos elementales que pueden inspirarles el 
gusto de un género de estudios y la facilidad de 
hacer en él progresos, debe agregarse a estas es- 
peranzas; cómo ellas aumentan todavía si una faci- 
lidad más general permite a un número mayor de 
individuos consagrarse a estas ocupaciones, pues- 
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to que, en efecto, apenas, en los países más ilus- 
trados, la quinta parte de aquellos a quienes la 
Naturaleza ha dado aptitudes reciben la instrue- 
ción necesaria para desenvolverlas, y así, el núme- 
ro de hombres destinados a hacer retroceder los 
límites de las ciencias por sus descubrimientos 
debería entonces aumentar en esta misma propor- 
ción. 

Mostraremos cómo esta igualdad de instrucción 
y la que debe establecerse entre Jas diversas nacio- 
mes acelerarían la marcha de las ciencias, cuyos 
progresos dependen de observaciones repetidas en 
mayor número, extendidas sobre un territorio más 
vasto; todo lo que la Mineralogía, la Botáni- 
ca, la Zoología y la Meteorología deben espe- 
rar; en fin, la enorme desproporción que existe 
para estas ciencias entre la debilidad de los me- 
dios que nos han conducido, sin embargo, a tantas 
verdades útiles e importantes, y la magnitud de 
los que el hombre podría emplear entonces. 

Expondremos cómo en las mismas ciencias, en 
que los descubrimientos son el precio de la medi- 
tación únicamente, la ventaja de ser cultivadas 
por un número mayor de hombres puede comtri- 
buir todavía a sus progresos para esos perfeccio- 
namientos de detalle que no exigen la fuerza in- 
teléctual necesaria a los inventores, y que se pre- 
sentan por sí mismos a la simple reflexión, 

Si pasamos a las artes cuya teoría depende de 
estas mismas ciencias, veremos que los progresos 
que deben seguir a los de esta teoría no deben 
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tener otros límites; que los procedimientos de las 
artes son susceptibles del mismo perfeccionamien- 
to y de las mismas simplificaciones que los méto- 
dos científicos; que los instrumentos, que las má- 
quinas y los oficios se agregarán cada vez más a 
la fuerza y a la destreza de los hombres, aumen- 
tarán a la vez la perfección y la precisión de los 
productos, disminuyendo el tiempo y los trabajos 
necesarios para obtenerlos; entonces desaparece- 
rán los obstáculos que se oponen todavía a estos 
mismos progresos, y los accidentes, que se apren- 
derá a prever y a prevenir, y la insalubridad, sea 
de los trabajos, sea de los hábitos, sea de los 
climas. 

Entonces, de un espacio de terreno cada vez más 
reducido, de una masa de alimentos de mayor uti- 
lidad o de un valor más elevado se podrán obtener 
goces más extendidos con un menor consumo; el 
mismo producto de la industria responderá a una 
menor destrucción de las primeras producciones 
o llegará a ser de un uso más duradero, Se sa- 
brán escoger para cada suelo las producciones que 
son relativas a más necesidades; entre las produc- 
ciohes que pueden satisfacer la necesidad de un 
mismo género, las que satisfacen una más grande 
masa exigiendo menos trabajo y menos consumo 
nacional. Así, sin ningún sacrificio, los medios de 
conservación y de economía en el' consumo segui- 
rán a los progresos del arte de reproducir las di- 
versas substancias, de preparanlas y de fabricar 
los productos. 


Así, no solamente el mismo espacio de terre- 
no podrá alimentar más individuos, sino que cada 
uno de ellos, menos penosamente ocupado, lo será, 
de una manera productiva y podrá satisfacer me- 
jor sus necesidades. 

Pero en estos progresos de la industria y del 
bienestar, de los que resulta una proporción más 
ventajosa entre las facultades del hombre y sus 
necesidades, cada generación, sea por estos pro- 
gresos, sea por la conservación de los productos 
de una industria anterior, es llamada a goces más 
extensos, y, por tanto, por una consecuencia. de 
la constitución física de la especie humana, a un 
aumento en el número de los individuos; enton- 
ces, ¿no debe llegar un término en el que estas 
leyes, igualmente necesarias, vinieran a contra- 
riarse y en que el aumento del número de los 
hombres sobrepuje el de sus medios y resultase 
necesariamente, si no una diminución continua 
de bienestar y de población, una marcha verda- 
deramente retrógrada, al menos una especie de 
oscilación entre el bien y el mal? Esta oscila- 
ción en las sociedades llegadas a este término, 
¿no sería una causa siempre subsistente de mi- 
serias en cierta suerte periódicas? ¿No marca- 
ría el límite en que toda mejora se haría im- 
posible, y en cuanto a la perfectibilidad de la es- 
pecie humana, el término que alcanzaría en la 
inmensidad de los siglos, sin poder jamás supe- 
rarlos ? 

No háy persona, que no vea, sin duda, lo ale- 
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Jado que este tiempo está de nosotros; pero ¿de- 
beremos alcanzarlo algún día? Es igualmente 
imposible pronunciarse a favor o en contra de la 
realidad futura de un acontecimiento que no se 
realizaría sino en úna época en que la especie 
humana hubiera adquirido necesariamente Juces 
de las que apenas podemos formarnos una iden. 
Y ¿quién, en efecto, osaría adivinar lo que debe 
llegar a ser un día el arte de convertir los ele- 
mentos en substancias propias para nuestro uso? 

Pero, suponiendo que este momento debiese lle- 
gar, no resultaría nada temeroso, ni para la feli- 
cidad de la especie humana ni para su perfecti- 
bilidad indefivida, si se supone que antes de este 
tiempo los progresos de la razón hayan marcha- 
do a la par con los de Jas ciencias y las artes, 
que los ridículos prejuicios de la razón hayan ce- 
sado de extender sobre la moral una austeridad 
que la corrompe y la degrada, en lugar de depu- 
rarla y de elevarla; los hombres sabrán enton- 
ces que, si tienen obligaciones respecto de los se- 
res que no existen todavía, estas obligaciones 
no consisten en darles la existencia, sino la feli- 
cidad: tienen por objeto el bienestar general de 
la especie humana o de la sociedad en que vi- 
ven y de la familia a que están adscritos, y no 
la idea pueril de cargar la tierra con seres in- 
útiles y desgraciados. Pudiera, pues, haber un lí- 
mite para la masa posible de las subsistencias, 
y, por consiguiente, para la mayor población po- 
sible, sin que resultase de ello esta destrucción 


prematura, tan contraria a la Naturaleza y a la 
. prosperidad social, de una parte de los seres que 
han recibido la vida. 

Como el descubrimiento, o, más bien, el aná- 
lisis exacto de los primeros principios de la Me- 
tafísica, de la Moral y de la Política es todavía 
reciente y había sido precedido por el conocimien= 
to de un gran número de verdades de detalle, el 
prejuicio de que han alcanzado por ello su lími- 
te último se ha establecido fácilmente; se ha 
supuesto que no había ya nada que hacer porque 
no quedaban ya errores groseros que destruir mi 
verdades fundamentales que establecer. 

Pero es fácil de ver lo imperfecto que es toda- 
vía el análisis de las facultades intelectuales y 
morales del hombre. El conocimiento de los de- 
beres, que supone el del influjo de sus acciones 

, sobre el bienestar de sus semejantes, sobre la. 
sociedad de que es miembro, puede extenderse to- 
davía por una acción más fija, más profunda y 
más precisa de este influjo; como asimismo el res- 
to de las cuestiones que resolver y de las relacio- 
nes sociales que examinar, para conocer con exac- 
titud la extensión de los derechos individuales del 
hombre y de los que el estado social da a todos 
respecto de cada uno. ¿Se han establecido hasta 
aquí con alguna precisión los límites de estos de- 
rechos, sea entre las diversas sociedades en tiem- 
pos de guerra, séa de estas sociedades sobre 5us 
miembros en los tiempos de perturbación y de di- 
visión, sea, en fin, los de los individuos y de las 
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reuniones espontáneas, en el caso de una forma- 
ción libre y primitiva o de una separación hecha 
necesaria? 

Si pasamos ahora a la teoría que debe dirigir 
la aplicación de estos principios y servir de base 
para el arte social, ¿no se ve la necesidad de al- 
canzar una precisión de la que estas verdades pri- 
meras no pueden ser susceptibles, en su generali- 
dad absoluta? ¿Hemos llegado al punto de dar 
por base a todas las disposiciones legales o la 
justicia o una utilidad probada y reconocida, y 
no la visión vaga, incierta y arbitraria de pre- 
tendidas ventajas políticas? ¿Hemos fijado nos- 
otros reglas precisas para escoger con seguridad, 
entre el número, casi infinito, de combinaciones 
posibles en las que los principios generales de la 
igualdad y de los derechos naturales serían respe- 
tados, aquellas que más aseguran la conservación 
de estos derechos, dejan a su ejercicio y asu 
goce una extensión mayor y garantizan mejor el 
reposo y el bienestar de los individuos y la fuer- 
za, la paz y la prosperidad de las naciones? 

La aplicación del cálculo de las combinaciones 
y de las probabilidades a estas mismas ciencias 
promete progresos tanto más importantes cuan- 
to que ella es a la vez el único medio de dar a 
sus resultados una precisión casi matemática y 
de apreciar sus grados de certidumbre o de vero- 
similitud. Los hechos en que se apoyan estos re- 
sultados pueden muy bien, sin cáleulo, y por la 
sola observación, conducir algunas veces a verda- 
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des generales, averiguar si el efecto producido por 
tal causa ha sido favorable o contrario; pero si 
estos hechos no han podido ser ni contados ni pe- 
sados; si estos efectos no han podido ser someti- 
dos a una medida exacta, entonces no se podrá 
conocer la del bien o el mal que resulte de esta 
causa; y si la una y la otra se compensan, con 
alguna igualdad; si la diferencia no es muy gran- 
de, no se podrá decidir con alguna certidumbre de 
qué lado se inclina la balanza. Sin la aplicación 
del cálculo sería con frecuencia imposible escoger 
con alguna seguridad entre dos combinaciones 
formadas para obtener el mismo fin, cuando las 
ventajas que presentan no llaman la atención por 
una desproporción evidente. En fin: sin este mis- 
mo socorro estas ciencias permanecerían siempre 
groseras y limitadas, faltas de instrumentos bas- 
tante acabados para apoderarse de la verdad fu- 
gitiva y de máquinas bastante seguras para al- 
canzar la profundidad en que se oculta una par- 
te de sus riquezas. 

Sin embargo, esta aplicación, a pesar de los es- 
fuerzos felices de algunos geómetras, no es toda- 
vía, por decirlo así, sino sus primeros elementos, y 
debe abrir a las generaciones siguientes una parte 
de luz tan inextinguible como la ciencia misma del 
cálculo y el número de las combinaciones, de las 
relaciones y de los hechos que se les puede someter. 

Es otro progreso de esta ciencia, no menos im- 
portante, el perfeccionamiento de su lengua, tan 
vaga todavía y tan obscura. Ahora bien: a este 
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perfeccionamiento es al que pueden deber la venta- 
ja de llegar a ser verdaderamente populares aun 
en sus primeros elementos, El genio triunfa de es- 
tas inexactitudes de las lenguas científicas lo mis- 
mo que de los otros obstáculos; reconoce la verdad 
a pesar de la máscara extranjera que la oculta o 
que la disfraza; pero quien no puede consagrar a 
su instrucción sino unos pocos instantes, ¿podrá 
adquirir y conservar estas nociones simples si es- 
tán designades por un lenguaje inexacto? Mien- 
tras menos pueda él reunir y combinar las ideas 
amás necesidad tendrá de que sean justas y pre- 
eisas; él no puede encontrar en su propia inteli- 
gencia un sistema de verdades que la defiendan 
contra el error, y su espíritu, que no ha fortificado 
ni refinado por un largo ejercicio, ni puede re- 
coger las débiles vishambres que-se escapan a tra- 
vés de las obscuridades, mi los equívocos de uma 
lengua imperfectamente viciosa. 

Tos hombres no podrán ¿lustrarse sobre la na- 
turaleza y el desenvolvimiento de sus sentimientos 
morales, sobre los principios de la moral, sobre 
los motivos naturales de conformar con ellos sms 
actos, sobre los intereses, sea como individuos, 
sea como miembros de una sociedad, sin hawer 
también en la moral práctica progresos no menos 
reales que los de la ciencia misma. El interés mal 
entendido, ¿no es la causa más frecuente de los 
actos contrarios al bien general? La violencia de 
las pasiones, ¿no es, con frecuencia, de los hábi- 
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tos de los cuales no nos desprendemos sino por un 
falso cálculo, o la ignorancia de los medios de 
resista a sus primeros movimientos, de suavizar- 
Jos, de desviarlos o de dirigir su acción? 

El hábito de reflexionar sobre su propia con- 
ducta, de interrogar y de escuchar su razón y 
su conciencia, y el hábito de los sentimientos 
dulces que confunden nuestra dicha con la de 
los otros, ¿no son una consecuencia necesaria del 
estudio y de la moral bien dirigida y de una ma- 
yor igualdad en las condiciones del pacto social? 
Esta conciencia de su dignidad, que corresponde 
al hombre libre, y una educación fundada sobre 
un conocimiento profundo de nuestra constitución 
moral, ¿no deben hacer comunes a casi todos los 
hombres estos principios de una justicia riguro- 
3a y pura, estos movimientos habitualas de una * 
benevolencia activa, ilustrada y de una sensibili- 
dad delicada y generosa, de los que la Natura- 
leza ha colocado el germen en todos los corazo- 
nes y que no esperan para desenvolverse sino el 
dulce influjo de las luces y de la libertad? Lo mis- 
mo que las ciencias matemáticas y físicas sirven 
para perfeccionar las artes empleadas para nues- 
tras necesidades más simples, ¿no está igualmente 
en el orden necesario de la Naturaleza que los 
progresos de las ciencias morales y políticas ejer- 
zan la misma acción sobre los motivos que dirigen 
nuestros sentimientos y nuestras acciones? 

El perfeccionamiento de las leyes y de las 
instituciones públicas, consecuencia de los pro- 
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gresos de estas ciencias, ¿no tiene por efecto 
“aproximar e identificar el interés común de cada 
hombre con el interés común de todos? El fin 
del arte social, ¿no consiste en destruir esta 
oposición aparente? Y el país cuya constitución 
y cuyas leyes se conformarán más exactamente 
con la voz de la razón y de la Naturaleza no 
será aquel en que la virtud sea más fácil y las 
tentaciones para desviarse de ella sean más ra- 
ras y más débiles. 

¿Cuál es el hábito vicioso, el uso contrario 2 
la buena fe, cuál es incluso el crimen del que 
no pueda mostrarse el origen, la causa primera, 
en la legislación, en las instituciones y en los 
prejuicios del país en que se observa este uso, 
este hábito o donde este crimen se ha cometido? 

En fin: el bienestar que sigue al progreso que 
realizan las artes útiles, apoyándose en una 
sana teoría, o el de una legislación justa, que 
se funda sobre las verdades de las ciencias po- 
líticas, ¿no dispone a los hombres a la humani- 
dad, a la beneficencia y a la justicia? 

Todas estas observaciones, en fin, que nos 
proponemos desenvolver en la obra misma, ¿no 
prueban que la bondad moral del hombre, re- 
sultado necesario de su organización, es, como 
todas las demás facultades, susceptible de un 
perfeccionamiento indefinido, y que la Naturale- 
za liga, por una cadena indisoluble, la verdad, 
la felicidad y la virtud? 

Entre los progresos del espíritu humano más 
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importantes para la felicidad general debemos 
contar la entera destrucción de los prejuicios 
que han establecido entre los dos sexos una des- 
“igualdad de derechos funesta para el mismo que 
favorecen. En vano se buscarían motivos para 
justificarla por las diferencias de su organización 
física o por las que quisiera encontrarse en la 
fuerza de su inteligencia o de su sensibilidad 
moral, Esta desigualdad no ha tenido otro ori- 
gen que el abuso de la fuerza, y en vano se ha 
querido luego excusar amediante sofismas. 
Mostraremos cómo la destrucción de los usos 
autorizados por este prejuicio y de las leyes 
que ha dictado puede contribuir a aumentar la 
felicidad de las familias, a hacer comunes las 
virtudes domésticas, primer fundamento de to- 
das las demás, a favorecer los progresos de la 
instrucción, y sobre todo a hacerla verdadera- 
mente general, sea porque se extendería a los 
dos sexos con más igualdad, sea porque no puede 
llegar a ser general, ni aun para los hombres, 
sín el concurso de las madres de familia. Este 
homenaje de buen sentido, rendido al fin, tardía- 
mente, a la equidad y a la sensatez, ¿no ce- 
garía una fuente demasiado fecunda de injus- 
ticias, de crueldades y de crímenes, haciendo 
desaparecer una oposición tan peligrosa entre 
la inclinación natural más viva y más difícil de 
reprimir y los deberes del hombre o los intere- 
ses de la sociedad? ¿No produciría, en fin; esto, 
que nunea ha sido hasta aquí sino una quimera, 
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costumbres nacionales dulces y puras, tformaá- 
das, no de privaciones orgullosas, de apariencias 
hipócritas, de reservas impuestas por el temor 
de la vergiienza o los terrores religiosos, sino 
de hábitos libremente contraídos, inspirados por 
la Naturaleza y declarados por la razón? 

Los pueblos más ilustrados, defendiendo sus 
derechos de disponer por sí mismos de su sangre 
y de sus riquezas, aprenderán poco a poco a com- 
siderar la guerra como el azote más funesto, como 
el mayor de los crímenes. Se verá primeramente 
desaparecer aquellas a que los usurpadores de 
la soberanía de las naciones las arrastran por 
pretendidos derechos hereditarios. 

Los pueblos sabrán que no pueden hacerse con- 
quistadores sin perder su libertad; que las con- 
federaciones perpetuas son el único medio de man- 
tener su independencia; que deben buscar la se- 
guridad y no el poder. Poco a poco se disiparán 
los prejuicios comerciales, y el falso interés per- 
derá el odioso poder de ensangrentar la tierra y 
de arruinar las naciones bajo pretexto de enví- 
quecerlas. Como los pueblos se aproximarán, en 
fin, dentro de los principios de la política y la mo- 
ral; como cada uno de ellos, en ventaja propia, lla- 
mará a los extranjeros para un reparto más iguali- 
tario de los bienes que debe a la Naturaleza o a su 
industria, todas estas causas que producen, envene- 
nan y perpetúan los odios nacionales se desvane- 
cerán poco a poco; no proporcionarán al.furor hé- 
lico ni alimento ni pretexto. 
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Instituciones mejor combinadas que estos pro- 
yectos de paz perpetua, que han ocupado el ocio y 
consolado el alma de algunos filósofos, acelerarán 
los progresos de esta fraternidad de las naciones, 
y las guerras entre los pueblos, como los asesina- 
tos, entrarán en el número de esas atrocidades ex- 
traordinarias que humillan y repugnan a la natu- 
valeza y que imprimen un largo oprobio sobre el 
país y sobre el siglo cuyos anales han sido man- 
cillados. 

Hablando de las bellas artes en Grecia, en Ita- 
lia y en Francia hemos observado ya que era pre- 
ciso distinguir en sus producciones lo que perte- 
nece realmente a los progresos del arte y lo que 
no era debido sino al talento del artista. Indica- 
vemos aquí los progresos que deben esperar to- 
davía las artes, sea de los de la Filosofía y las 
ciencias, sea de las observaciones más numerosas 
y más profundas sobre el objeto, sobre los efectos 
y sobre los medios de estas últimas artes, sea, en 
fin, de la destrucción de los prejuicios que hán 
estrechado su esfera, y que las retienen todavía 
bajo este yugo de la autoridad que las ciencias y 
la Filosofía han quebrantado. Examinaremos si, 
como se ha creído, estos medios deben agotarse 
porque las bellezas más sublimes o más conmove- 
doras hayan sido recogidas; porque hayan sido tra- 
tados los temas más felices; porque se hayan em- 
pleado, se hayan trazado los caracteres más fuez- 
temente pronunciados y los más generosos; por- 
que se hayan puesto en práctica las más enérgi- 
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cas pasiones, sus expresiones más naturales o más 
verdaderas, las verdades más imponentes, y las 
imágenes más brillantes hayan de estar condena- 
das-en adelante, cualquiera que sea la fecundidad 
que se suponga en sus medios, a la ebema mo- 
notonía de la imitación de los primeros modelos. 

Haremos ver que esta opinión no es sino un 
prejuicio, nacido del hábito que tienen los li- 
teratos y los artistas de juzgar a los hombres 
en vez de gozar de las obras; que si se debe per- 
der algo de este placer reflexivo, nacido de la 
comparación de las producciones de los diferen- 
tes siglos o de los diversos países y por la ad- 
miración que excitan los esfuerzos o los éxitos 
del genio, sin embargo, los goces que proporcio- 
nan estas producciones, consideradas en sí mis- 
mas, deben ser también vivos, aun cuando aquel 
a quien se deben hubiera tenido menos mérito 
en elevarse hasta esta perfección. A medida que 
estas producciones, verdaderamente dignas de ser 
conservadas, se multipliquen y se hagan más per- 
fectas, cada nación manifestará su curiosidad y 
su admiración por aquellas que merezcan la 
preferencia, mientras que insensiblemente caerán 
las otras en el olvido; y estos goces, debidos 4 
estas bellezas más. simples, más llamativas, que 
han sido observadas primeramente, no existirán 
menos para las nuevas generaciones cuando no 
las deban encontrar sino en producciones más mo- 
dernas. 

Los progresos de las ciencias aseguran los 
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- progresos del arte de instruir, que a su vez ace- 
-Jeran los de las ciencias; y este influjo recípro- 

co, cuya acción se renueva sin cesar, debe ser 

colocado en el número de las causas más acti- 

vas y más poderosas del perfeccionamiento de la 
especie humana. Hoy, un joven, al salir de nues- 
£ras escuelas, sabe en matemáticas más de lo que 
Newton había aprendido tras de profundos es- 
tudios, de lo que había descubierto con su genio; 
sabe manejar los instrumentos del cálculo con 
una facilidad entonces desconocida. La misma ob- 
servación puede aplicarse a todas las ciencias, 
aunque con alguna desigualdad. A medida que 
cada una de ellas se agrande, los medios de en- 
cerrar en un menor espacio las pruebas de un ma- 
yor número de verdades y de facilitar su inteli- 
gencia se perfeccionan igualmente. Así, no sola- 
mente, a pesar de los nuevos progresos de las 
ciencias, los hombres de un genio igual vuelven 
a encontrarse, en la misma época de su vida, en 
el nivel del estado actual de la ciencia, sino que, 
para cada generación, lo que con una misma 
energía intelectual y una misma atención pue- 
de aprenderse en el mismo espacio de tiempo 
aumentará necesariamente, y la porción elemental 
de cada ciencia, aquella a la cual todos los hom- 
bres pueden alcanzar, extendiéndose cada vez 
más, encerrará de un modo más completo lo que 
puede ser necesario saber a cada uno para di- 
rigirse en la vida común y para ejercitar su ra- 
zón con una entera independencia. 
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En las ciencias políticas hay un orden de ver- 
dades que, sobre todo en los pueblos libres—es 
decir, en ciertas generaciones de todos los pue- 
blos—, no pueden ser útiles sino cuando son ge- 
neralmente conocidas y declaradas. Así, el influjo 
del progreso de estas ciencias sobre la libertad 
y sobre la prosperidad de las naciones debe, en 
cierto modo, medirse por el número de estas ver- 
dades, que, por efecto de una instrucción elemen- 
tal, llegan a ser comunes a todos los espíritus; 
así, los progresos, siempre crecientes, de esta ins: 
trucción elemental, ligados por su parte a los 
progresos necesarios de estas ciencias, nos res- 
ponden de una mejora en los destinos de la es- 
pecie humana, que puede ser considerada indefi- 
nida, puesto que no tiene otros límites que los de 
estos mismos progresos. 

Nos queda ahora que hablar de dos medios ge- 
nerales que deben influir a la vez sobre el perfee- 
cionamiento del arte de instruir y sobre el de las 
ciencias: el uno es el empleo más extenso y me- 
nos imperfecto de los que se pueden llamar mé- 
todos técnicos, y el otro, la institución de una len- 
gua universal. 

Entiendo por métodos técnicos'el arte de reunir 
un gran número de objetos bajo una disposición 

* sistemática que permite ver en un golpe de vis- 
ta sus relaciones, sorprender rápidamente las 
combinaciones y formar más rápidamente otras 
nuevas. 

Desenvolveremos los principios, haremos sentir 
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la utilidad de este arte, que está todavía en su in- 
fancia, y que puede, perfeccionándose, ofrecer la 
ventaja de reunir en el pequeño espacio de un 
cuadro lo que sería con frecuencia difícil hacer 
entender tan prontamente ni tan bien en un libro 
extenso, o bien ofrecer el medio, más precioso to- 
davía, de presentar los hechos aislados en la dis- 
posición más propia para deducir hechos genera- 
les. Expondremos cómo, con el auxilio de un pe- 
queño número de estos cuadros, cuyo uso será 
fácil aprender, los hombres que no han podido ele- 
varse por encima del nivel de la instrucción más 
elemental para apropiarse el conocimiento de los 
detalles útiles en la vida, cómo podrán encontrar- 
los a voluntad cuando experimenten la necesidad; 
cómo, en fin, el uso de estos mismos métodos pue- 
de facilitar la instrucción elemental en todos los 
géneros en que esta instrucción se funda sobre 
un orden sistemático de verdades o sobre una se- 
rie de observaciones o de hechos. 

Una lengua universal es la que expresa por sig- 
nos de objetos reales o de colecciones bien deter- 
minadas que, compuestas de ideas simples y ge- 
nerales, permanecen siendo las mismas o pueden 
formarse igualmente en el entendimiento de todos 
los hombres, sea, en fin, por signos de las rela- 
ciones generales de estas ideas, de las operacio- 
nes del espíritu humano, de las que son propias de 
cada ciencia o de los procedimientos de las artes. 
Así, los hombres que conociesen estos signos, el 
método para combinarlos y las leyes de su forma- 
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ción, entenderían lo que estuviera escrito en esa 
lengua y lo expresarían con una igual facilidad 
en la lengua común en su país. 

Se ve que esta lengua podría ser empleada 
para exponer la teoría de una ciencia o las 
reglas de un arte; para dar cuenta de una ex- 
periencia o de una observación nueva; de la in- 
vención de un procedimiento, del descubrimien- 
to, sea de una verdad, sea de un método; que, 
como el Algebra, cuando se viese obligada a ser- 
virse de signos nuevos, los ya conocidos darían 
los medios de explicar su valor. 

“Tal lengua no tendría el inconveniente de un 
idioma científico diferente del lenguaje común. 
Hemos observado ya que el uso de :este idioma 
dividiría' necesariamente la sociedad en dos cla- 
ses desiguales entre sí: una, compuesta de los 
Jrombres que conocieran este idioma y tuvieran 
así la clave de todas las ciencias; y la otra, de 
los que, no habiendo podido aprenderla, se en- 
contrarían en la casi absoluta imposibilidad de 
adquirir las luces. Aquí, por el contrario, la 
lengua universal se aprendería con la ciencia 
misma, como ocurre con la del Algebra; se co- 
Aocería el signo al mismo tiempo que el objeto, 
la idea o la operación que designe. Aquel que 
habiendo aprendido los elementos de una cien- 
cia quisiera penetrar más adelante, encontraría 
en los libros, no solamente las verdades que pue- 
de entender con el auxilio de los signos de los 
que conoce ya su valor, sino la explicación de 
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los nuevos signos, de los que hay necesidad 
para elevarse a otras verdades. 

Mostraremos que la formación de tal lengua, si 
se limita a expresar proposiciones simples, preci- 
sas, como las que forman el sistema de una cien- 
cia o la práctica de un arte, no sería una idea qui- 
mérica; que la misma ejecución sería ya fácil para 
un gran número de objetos; que el obstáculo más 
real que impediría extenderla a otros sería la ne- 
cesidad, un poco humillante, de reconocer qué poca 
abundancia tenemos de ideas precisas y de nocio- 
nes bien determinadas y bien convenidas entre los 
espíritus. 

Indicaremos cómo perfeccionándose sin cesar, 
adquiriendo cada día más extensión, serviría para 
llevar sobre todos los objetos que abraza la inte- 
ligencia humana un rigor y una precisión que ha- 
vía fácil el conocimiento de la verdad y casi im- 
posible el error. Entonces la marcha de cada cien- 
cia tendría la seguridad de la marcha de la ciencia 
matemática, y las proposiciones que forman el sis- 
tema, toda la certidumbre geométrica, es decir, 
toda la que permite la naturaleza de su objeto y 
de su método. 

Todas estas causas del perfeccionamiento de la 
especie humana, todos estos medios que lo asegu- 
ran, deben, por su naturaleza, ejercer una acción 
siempre activa y adquirir una extensión siempre 
creciente, 

Hemos expuesto las pruebas, que en la obra 
misma recibirán, por su desenvolvimiento, una 
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fuerza mayor; podremos, pues, concluir ya que la 
perfectibilidad del hombre es indefinida; y, sin 
embargo, hasta aquí no le hemos supuesto sino 
las mismas facultades naturales, la misma orga- 
pización. ¿Cuál no sería, pues, la certidumbre y 
la extensión de sus esperanzas si se pudiese creer 
que estas mismas facultades naturales, esta or- 
ganización son también susceptibles de mejorar- 
se, y ésta es la última cuestión que nos queda por 
examinar? 

La perfectibilidad o la degeneración orgánica de 
las razas en los vegetales y en los animales pue- 
de ser como una de las leyes generales de la Na- 
turaleza, 

Esta ley se extiende a la especie humana, y na- 
die dudará de que .el progreso en la medicina con- 
servadora, el uso de alimentos y de alojamientos 
más sanos, una manera de vivir que desenvolvie- 
se las fuerzas por el ejercicio sin destruirlas por 
los excesos, y, en fin, la destrucción de las dos 
causas más activas de la degradación, la miseria 
y la riqueza excesiva, deban prolongar para los 
hombres la duración de la vida común y asegurar- 
les una salud más constante y una constitución 
más robusta. Se comprende que los progresos de 
la medicina conservadora, cada vez más eficaces 
por los de la razón y el orden social, deben hacer 
desaparecer a la larga las enfermedades transmisi- 
bles o contagiosas y estas enfermedades genera- 
les que deben su origen al clima, a los alimentos 
y a la naturaleza de los trabajos. 
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“No sería difícil de probar que esta esperanza 
«lebe extenderse a todas las demás enfermedades, 
cuyas causas lejanas es verosímil que sepan siem- 
pre averiguar. ¿Sería absurdo ahora suponer que 
este perfeccionamiento de la especie humana debe 
sex siempre considerado como susceptible de un 
progreso indefinido, que debe llegar un tiempo en 
que la muerte no sea sino el efecto, o de accidentes 
extraordinarios, o de la destrucción cada vez más 
lenta de las fuerzas vitales, o que, en fin, la du- 
ración del intervalo medio entre el nacimiento y 
esta destrucción no tenga ningún término asig- 
nable? Sin duda que el hombre no llegará a ser 
inmortal; pero la distancia entre el momento en 
«ue comienza a vivir y la época en que, natural- 
mente, sin enfermedad, sin accidente, experimen- 
ta la dificultad de subsistir, ¿mo puede aumentar- 
se sin cesar? Como hablamos aquí de un progre- 
so susceptible de ser representado con precisión 
por cantidades numéricas o por líneas, éste es el 
“momento en que conviene desenvolver los dos sen- 
tidos de que es susceptible la palabra indefinido. 

En efecto: esta duración media de la vida, que 
debe aumentar sin cesar a medida que nos sumer- 
Jamos en el porvenir, puede recibir aumentos si- 
guiendo una ley tal que se aproxime continua- 
aente a una extensión ilimitada sin poder alcan- 
zarla jamás, o bien siguiendo una ley tal que esta 
"misma duración pueda adquirir en la inmensidad 
de los siglos una extensión más grande que una 
cantidad determinada cualquiera que se le haya 
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asignado por límite. En este último caso los au- 
mentos son realmente indefinidos, en el sentido 
más absoluto, puesto que no existen límites más 
acá de los cuales deban detenerse. 

En el primero lo son también en relación con 
nosotros, si no podemos fijar este término que no 
pueden alcanzar jamás y al que deben siempre 
aproximarse, sobre todo si, conociendo solamente 
«ue no deben detenerse, ignoramos aún en cuál de 
estos dos sentidos debe aplicárseles el término de 
indefinido, y tal es precisamente el término de 
nuestros conocimientos actuales sobre la perfec- 
tibilidad de la especie humana; tal es el sentido 
en que podemos llamarla indefinida. 

Así, en el ejemplo que se considera aquí, de- 
bemos creer que esta duración media de la vida 
humana debe crecer sin cesar si no se oponen re- 
voluciones físicas, pero ignoramos cuál es el tér- 
nino que no debe nunca sobrepujar, y aun igno- 
ramos si las leyes de la Naturaleza han determi- 
nado alguno más allá del cual no pueda ésta ex- 
tenderse. 

Pero las facultades físicas, la fuerza, la destre- 
za y la finura de los sentidos, ¿no están en el 
número de estas cualidades cuyo perfeecionamien- 
to individual puede transmitirse? La observación 
de las diversas razas de animales domésticos debe 
Nlevarnos a creerlo, y podemos confirmarlo por ob- 
servaciones directas realizadas sobre la especie 
humana. 

En fin: ¿pueden extenderse estas mismas es- 
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peranzas hasta las facultades intelectuales? Y 
nuestros padres, que nos han transmitido las ven- 
tajas o los vicios de su conformación, de quienes 
tenemos los rasgos distintivos de la figura y las 
disposiciones a ciertas afecciones físicas, ¿no po- 
drán transmitirnos también esta parte de la or- 
ganización física de que dependen la inteligencia, 
la potencia cerebral, la energía del alma, la sen- 
sibilidad moral? ¿No es verosímil que la educa- 
ción, perfeccionando estas cualidades, influya so- 
bre esta misma organización, la modifique y la 
perfeccione? La analogía, el análisis del desenvol- 
vimiento de las facultades humanas y aun algunos 
hechos parecen probar la realidad de estas conje- 
turas, que harían retroceder más todavía los Jí- 
mites de nuestras esperanzas. 

Tales son las cuestiones cuyo examen debe ter- 
minar esta última época; y este cuadro de la es- 
pecie humana libertada de todas sus cadenas, 
substraída al imperio del azar y al de los eneimi- 
gos de su progreso, y marchando con paso firme y 
seguro por la ruta de la verdad, de la virtud y 
de la dicha, ¡cómo presenta al filósofo un espee- 
táculo que le consuela de los errores, de los erí- 
menes y de las injusticias de que la tierra está to- 
davía mancillada y de las cuales él mismo es. víc- 
tima con frecuencia! En la contemplación de este 
cuadro recibe el premio de sus esfuerzos por los 
progresos de la razón y por la defensa de la li- 
bertad. Osa entonces ligarlos en la cadena eterna 
de los destinos humanos; allí encuentra la verda- 
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dera recompensa de la virtud, el placer de haber 
hecho un bien durable, que la fatalidad no destrui- 
rá ya sino por una compensación funesta, resuci- 
tando los prejuicios y la esclavitud. Esta contem- 
plación es para él un asilo, en el que el recuerdo 
de sus perseguidores no puede perseguirle, o en 
el que, viviendo por el pensamiento con el hombre 
restablecido en sus derechos como en la dignidad 
de su naturaleza, olvida lo que atormenta y co- 
rrompe la avidez, el temor o la envidia; allí es 
donde él existe verdaderamente con sus semejan- 
tes en un Elipse que su razón ha sabido erear y 
que su amor por la humanidad embellece con los 
más puros goces. 


FRAGMENTOS 
DE LA HISTORIA DE LA CUARTA EPOCA (1) 


Cada ciudad griega tenía un rey; Homero, 
que vió arrojarlos de algunas, les da el epíteto 
de comedores de hombres. 

De los monumentos que nos quedan se deduce 
que estos jefes, muy poco absolutos, de ciudada- 
nos poco sometidos fueron menos tiranos que 
hombres feroces y corrompidos. Se habla mucho 


€) Todas las fechas están aquí referidas a nuestra era 
republicana, y como en esta misma era termina la parte 
histórica de este cuadro, esta cronología, uniforme en toda 
la obra y referida a una época oterta y generalmente cono- 
cida, es preferible a cualquier otra. 


- más de sus asesinatos que de sus vejaciones, y 
era más lamentable ser su pariente que su súb- 
dito, Los pueblos que se libertaban de ellos es- 
taban menos fatigados de la dureza de su do- 
minación que disgustados de los excesos de sus 
brutales pasiones e irritados del pillaje que lle- 
vaban consigo las querellas de estas familias 
regias, entre las que era raro que un matrimo- 
nio se terminase sin un asesinato, un rapto y al- 
gunas batallas. Sin embargo, Atenas recobró su 
libertad en el mismo momento en que Codro, el 
último de sus reyes, se sacrificó por la salud del 
pueblo: esto prueba que los atenienses, más ilus- 
trados o más independientes, no tenían necesi- 
dad de odiar a un rey para sentir el peso de la 
realeza, 

“Esta revolución, cuyos primeros movimientos 
se remontan a tres mil años, próximamente, an- 
tes de la era republicana, abraza un espacio de 
seis siglos, y hacia fines del V no quedaban ya 
reyes hereditarios ni en Grecia ni en las islas ni 
aun en sus colonias. Los dos jefes de la república 
lacedemonia conservaron el nombre, pero no eran 
ya sino “magistrados que recibían de la ley un 
poder cuyo límite había fijado ella. 

A esta misma revolución debió el género hu- 
mano sus luces y deberá su libertad. 

Ella ha influído más sobre la suerte de las 
naciones actuales de Europa que los aconteci- 
mientos, mucho más próximos a nosotros, de que 
nuestros antepasados han sido los actores y su 
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país el teatro; ella forma, en cierto modo, la pri- 
mera página de nuestra historia. z 

La distribución de estos pequeños Estados en 
un país montañoso y difícil, pero colocado bajo: 
un bello cielo y en un clima templado, fué la 
primera causa de esta revolución y de la perma- 
nencia de sus efectos. 

En las grandes llanuras estas pequeñas mo- 
narquías hubieran acabado por confundirse en un 
pequeño Estado; bajo un clima menos favorable, 
con una población más igualmente repartida so- 
bre el territorio, se hubieran tenido menos motí- 
vos y menos medios pará destruir la tiranía. Pero 
en Grecia cada Estado se encontraba compues- 
to de una ciudad y de un pequeño territorio, cuya 
mayor parte, cultivada por los esclavos, perte- 
necía a los habitantes de la ciudad y algunas ve- 
ces era común su propiedad. La fuerza no de- 
bía jamás cesar de pertenecer a la mayoría del 
pueblo, que en la posibilidad de reunirse en todos 
los instantes tenía siempre la facultad de formai 
una voluntad general y el poder de hacerla eje- 
cutar. Las riquezas reales, que consistían en al- 
gunas tierras y en algunas provisones de armas, 
de animales y de alimentos, apenas podían man- 
tener una débil tropa de satélites; y todo rey que 
no era sostenido por la fuerza de un rey vecino 
se encontraba sin cesar en una dependencia real 
del pueblo. Así, para derribar un trono bastaba 
que el odio de la tiranía triunfase sobre el hábito 
de un antiguo respeto por las razas, donde la su- 
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perstición popular veía los descendientes de sus 
dioses. E 

Estos Estados fueron casi, y debieron serlo, 
mancillados por instituciones aristocráticas. 

La caída de los reyes los encuentra ya corrom- 
pidos por las más dañinas clases de desigualdad, 
Los habitantes de las ciudades, más ricos, más 
ligados por sus intereses y más fáciles de re- 
unir, dominaban a los de un territorio demasia- 
do extenso para contrapesar su poder, La misma 
causa que había asegurado la destrucción de la 
tiranía se oponía al establecimiento de una ver- 
dadera libertad. 

En muchas regiones se distinguían dos razas 
de hombres libres, sea porque tuviesen un ori- 
gen diferente, sea porque la imperiosidad de una 
de ellas fuese la consecuencia de las revolucio- 
nes del territorio. 

En los otros lugares, en los que esta distin- - 
ción había desaparecido, las tribus que remonta- 
ban su origen a un' tronco fabuloso habían ob- 
tenido un respeto que la superstición perpetuá- 
ba voluntario. En fin: la riqueza confería un 
verdadero poder, porque el hombre rico tenía me- 
jores armas y porque había podido consagrarse 
durante más tiempo a manejarlas con una des- 
treza que decidía casi enteramente del éxito. Por 
otra parte, no estando obligado a un trabajo asi- 
duo tenía o podía adquirir más fácilmente las lu- 
ces y la habilidad necesarias para dominar los 
espíritus; en fin: el que podía armar y alimentar 
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soldados se convertía por esto sólo en el jefe de 
una tropa que, después de haber peleado con él du- 
rante la guerra, votaba a su favor durante la paz. 

Así, en la mayor parte de los ciudadanos la 
aristocracia reemplazaba a la realeza; en algunas 
otras se introducía a la larga, porque los ricos 
sabían concertarse mejor para sus usurpaciones 
que los pobres para la defensa de su libertad. 
Tenían el arte de mantener al pueblo en su de- 
pendencia por préstamos ruinosos o de atraérse- 
lo mediante presentes. En fin: en muchas ciu- 
dades la aristocracia fué establecida por la mis- 
ma ley, bajo el pretexto de asegurar la tranqui- 
lidad pública y de evitar los tumultos, muy fre- 
cuentes en estas constituciones populares, en las 
que la distinción de los poderes que el pueblo 
delega y los que se reserva estaba establecida, 
pero en la que los principios que deben dirigir 
su-acción eran absolutamente desconocidos. 

Sin embargo, las mismas causas que habían de- 
terminado la destrucción de la realeza se opo- 
nían al establecimiento pacífico de estas nuevas 
usurpaciones. Los oprimidos estaban demasiado 
cerca de los opresores para que el odio no triun- 
fase sobre el temor, y demasiado próximos para 
que la fuerza pudiese impedirles el reunirse. 

La aristocracia tenía que estar por todas partes 
vacilante, inquieta y celosa. 

Tal fué la causa del establecimiento de los ti- 
sanos, nombre que hemos consagrado después a 
designar los abusos violentos de un poder aun con- 
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siderado como legítimo, pero que entre los griegos 
designaba el ejercicio de un poder contrario a 
la libertad, sea que un hombre o muchos lo hubie- 
sen usurpado por la fuerza de un partido o de un 
pueblo extranjero, sea que los mismos ciudadados 
lo hubiesen establecido, tanto para escapar a los 
desórdenes de la anarquía o de la guerra civil, 
como para librarse de una aristocracia demasiado 
opresora, y también para no ser obligados a ceder 
a la porción pobre del pueblo, que reclamaba los 
derechos más extensos. Este último motivo supone 
circunstancias extraordinarias, como cuando la 
facción de los ricos no tenía sino este medio de evi- 
tar un tirano popular. Es natural querer cambilar 
de dueño aun con la incertidmbre de una suerte 
mejor; pero no lo es querer darse uno para tener 
menos iguales. Este orgullo servil, que prefiere una 
esclavitud dorada a la libertad de una igualdad 
que se encuentra humillante, no estaba en el ca- 
vácter independiente y fiero de las naciones grie- 
gas, y no podía existir en un país en que, siendo 
siempre violenta la tiranía, nada garantizaba a 
la vanidad de sus esclavos el premio de su ba- 
jeza. 

Era siempre un peligro momentáneo el que ser- 
vía de pretexto, como el de expulsar o prevenir 
a un enemigo extranjero, destruir una facción o 
disipar un complot; una tropa a sueldo, y con fre- 
cuencia una tropa extranjera, servían inmediata- 
mente para perpetuar el poder del tirano, para 
preservarle del puñal de los ciudadanos, Rara vez 
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' escaparon a él y, si alguna vez tuvieron por su- 
cesor un hermano o un hijo, jamás la paciencia 
del pueblo esperaba una tercera generación. 

En algunas repúblicas de Grecia, como Siracusa, 
la tiranía tuvo en cierto modo retornos periódicos: 
parece que el pueblo no pudo jamás detenerse en 
instituciones soportables. Los atenienses no se de- 
jaron esclavizar sino una sola vez sin el socorro de 
una violencia extranjera. Tebas, a pesar de la poca 
reputación de los Beocios—entre los que se encuen- 
tran, sin embargo, Píndaro, Epaminondas y Plú- 
tarco—, Tebas no fué jamás sometida y sacudió 
rápidamente la tiranía establecida por la traición 
de los lacedemonios. 

Parece que las guerras intestinas, junto con 
las guerras extranjeras, hubieran debido destruir 
prontamente estos Estados débiles y divididos, 
pero sirvieron muchas causas para conservarlos. 
No solamente estos pueblos distintos tenían la 
misma lengua, las mismas costumbres, los mis- 
mos dioses, instituciones casi semejantes y le- 
yes, opiniones y principios análogos, sino que mu- 
chos templos célebres que atraían a los habitan- 
tes de toda la Grecia, y los juegos en que se re- 
unían, estrechaban estos lazos. En fin: se había 
establecido en tiempo mismo de los reyes una 
confederación religiosa y política a la vez. Los 
diputados de los pueblos que da formaban se re- 
unían para ofrecer sacrificios 2 nombre de la 
nación entera; decidían las cuestiones suscitadas 
sobre los límites de los diversos territorios y re- 
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soivían sobre los derechos que pretendían tener 
los diferentes pueblos a la inspección de los tem- 
plos y a la celebración de un sacrificio. En fin: 
esta asociación llegó a ser verdaderamente útil 
para la conservación de Grecia por el anatema 
lanzado contra quien destruyese una villa anfic- 
tiónica, anatema que ponía límite a las crnelda- 
des y a los furores de la guerra. Un gran nmú- 
mero de ciudades habían sido establecidas en las 
islas del mur Egeo, sobre las costas del Asia 
Menor, sobre las de Sicilia e Italia meridional, 
colonias independientes, es verdad, pero ligadas 
a la metrópoli por la religión y por una espe- 
cio de respeto filial. El recuerdo del mismo orl- 
gen, una relación mayor en las leyes, en las cos- 
tumbres y en cultos, y un título a socorros mu- 
tuos, consagrados por la opinión más bien que 
por los tratados, formaban una unión más íntima 
entre estos Estados. Eran el uno para el otro un 
apoyo en las guerras extranjeras, un asilo para 
aquellos a quienes las facciones desterraban de 
sus hogares, un defensor contra los tiranos y, 
con frecuencia, un mediador en las disensiones 
civiles. El esclavizar o destruir una colonia era 
una humillación, una pérdida para la metrópoli, 
y la caída de la metrópoli, una calamidad común 
para todas las colonias, 

Tales lazos hubieran sido demasiado débiles si 
los pueblos griegos, como los de Italia septen+ 
trional, España y Germania, hubieran conserva- 
do las durezas de sus costumbres. Pero los grie- 
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gos habían sido instruídos por los pueblos de 
Oriente; habían recibido de ellos las artes del 
espíritu y las habían perfeccionado, Ya se había 
formado su lengua: rica, armónica, enérgica, 
prestándose a todos los movimientos del pensa- 
miento y a todas las combinaciones de ideas, no 
teniendo ni estas anomalías ni estas formas com- 
plicadas que caracterizan a las lenguas formadas 
val azar de los restos de idiomas más antiguos, 
ya pura, noble, elegante en estos siglos todavía 
groseros, es un monumento expresivo de la per- 
fección de los órganos del pueblo que la había 
creado, Su pasión por una música ya superior « 
la de sus maestros; su gusto por la danza, por 
las fiestas, por los juegos públicos, le separaban 
de las pasiones viles y personales. Su clima le 
daba pocas necesidades y no le condenaba a esta 
larga soledad del invierno, que en las naciones 
septentrionales aísla a la familia. Avidos de toda 
especie de gloria, sensibles a todos los placeres 
del espíritu, se habían preservado de esa dureza 
de alma que tiene por origen la presión del tra- 
bajo impuesto por la necesidad, el furor exchusi- 
yo de la gloria militar y esta inercia de las fa- 
cultades intelectuales que excluye los sentimien- 
tos delicados y dulces. Así se ye en un largo 
espacio de tiempo la Grecia, con frecuencia per- 
turbada por las guerras, no ofrecer sino un solo 
acontecimiento desastroso: la destrucción de los 
mesenios; y esta destrucción fué obra de los es” 


partanos, es decir, de un pueblo cuyas institu- 
ciones sociales proscribían todo lo que podía en- 
dulzar las costumbres, embellecer la vida, a la 
que substraían del influjo del clima instituciones, 
en fin, que hacían a este pueblo extraño al ca- 
rácter general de los griegos, para conservarle 
toda la ferocidad de las edades primitivas. 

Pero antes de exponer cuáles fueron en esta 
época (1) los progresos de los griegos, 0, más 
bien, los del espíritu humano—porque las nacio- 
nes ilustradas que han existido después no han te- 
nido otros preceptores—, es necesario mostrar con 
más detalle lo que eran entonces entre los grie- 
gos las ciencias, las artes, las instituciones públi- 
cas, las opiniones y las costumbres. 

Las ciencias metafísicas no existían todavía. Lo 
que los sacerdotes o algunos viajeros habían po- 
dido penetrar de las doctrinas secretas del Orien- 
te sobre la causa primera y la naturaleza del hom- 
bre no pudo merecer ese nombre honorable. 

Los viejos, que se llamaban sabios, habían re- 
cogido por las tradiciones un cierto número de 
máximas sobre la moral, sobre el arte de condu- 
cirse bien para su propia dicha, algunos preceptos 
políticos y algunas observaciones generales sobre 
el corazón humano. Este tesoro, transmitido de 
generación en generación, se aumentaba en cada 
una de ellas. Los sabios más célebres tenían a ho- 


(1) Se extiendo desde el año 2700, próximamente, hasta 
el 2150 antes de la República francesa, y abraza, aproxi- 
madamento, 550 años, desde Licurgo hasta Aristóteles, 
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nor incorporar una nueya máxima que les pare- 
cía encerrar la lección o el consejo más útil o la 
verdad más importante, y adscribieron allí su nom- 
bre. Estas especies de proverbios, expresados con 
frecuencia en versos, formaban toda la moral y 
toda la política hasta entonces conocida. 

No se tenía para las leyes sino los antiguos 
usos, algunas reglas dictadas por las circunstan- 
was, y con frecuencia la opinión del momento. La 
administración no tenía por base sino la discreción 
pasajera de los que gobernaban. La industria y el 
comercio eran libres. Su actividad era demasiado 
débil para que pudiese todavía seducirles la idea 
de dificultades mediante reglamentos. Esto supo- 
ne más errores que ignorancia. 

Aunque en los poemas de Hesíodo y de Home- 
xo la lengua griega se aproximaba ya a su per- 
fección, la Gramática no formaba todavía un arte. 
Estos dos poetas habían dejado muy atrás a los 
poetas de las naciones orientales. Sus bellezas in- 
mortales excitan todavía, después de muchos si- 
glos, la admiración de los hombres más ilustra- 
dos y del más puro gusto. El arte de conducir una 
acción, de encadenar y combinar los acontecimien- 
tos, de formar y ordenar grandes cuadros, de tra- 
zar y de hacer actuar caracteres nobles o apasio- 
nados asombra tanto más en Homero, a pesar de 
las imperfecciones, con frecuencia groseras, cuan- 
to que desde él hasta Esquilo—es decir, en un es- 
pacio de más de cuatro siglos—nada vuelve a dar 
idea de estas grandes composiciones. Estos poe- 
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mas se cantaron largo tiempo por fragmentos; si, 
no obstante, Homero no ha compuesto realmente 
sino trozos sueltos; si la ordenación del poema es 
obra del que los reunió en tiempos de Pisístrato, 
agregando entonces los nexos, desaparecería una 
parte del prodigio; no queda de extraordinario 
amas que el genio del poeta en los detalles y esta. 
multitud de ideas o de imágenes delicadas o subli- 
mes en un siglo tan grosero todavía. 

Los himnos, las poesías líricas, que se cantaban. 
acompañándose de un instrumento, eran los géne- 
ros más cultivados; y si se juzga el arte por las 
obras de Homero, se verá que, aunque en lo relati- 
wo a las conveniencias, a la composición de una 
obra, al cuidado de evitar los detalles minuciosos 
y vulgares, en una palabra, en todo lo que se re- 
fiere a la composición de una obra, el arte estaba 
todavía en la infancia, en cambio, en la expresión, 
en el estilo y en la armonía había hecho rápidos 
progresos; no existía otra historia ni otros anales 
que cortas inscripciones que recordaban algunas 
épocas o conservaban la sucesión de los reyes o 
de los pontífices; crónicas que, destinadas a ser 
conservadas por la memoria solamente, estaban es- 
critas en verso. No tenemos ningún monumento 
de la elocuencia griega en estos tiempos remotos, 
y si queremos tener alguna idea de ella, también 
habrá que buscarla en Homero, Sin embargo, a 
pesar de la belleza de su estilo, parece grosera 
y sin arte. En los siglos posteriores, la exagera- 
ción, la incoherencia de las imágenes, el énfasis de 
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las palabras, las eternas repeviciones de las mis- 
mas ideas, que desfiguran con tanta frecuencia los 
discursos de los personajes de estos poemas, fueron 
reemplazados en otros escritores por bellezas sim- 
ples y naturales, por un sabio atrevimiento, por 
una elegancia raramente desmentida, por una ar- 
monía sostenida casi siempre; pero en Homero, 
las injurias que los héroes se prodigan, la inge- 
nuidad con que se alaban de sus acciones y aun 
de su profunda filosofía, y su escasa consideración 
Por el amor propio de aquellos cuya opinión quie- 
ren atraerse, prueban evidentemente que el arte 
de persuadir, en los tiempos de este padre de la 
poesía griega, acababa en cierto modo de nacer; 
porque es difícil creer que Homero quedase por 
debajo de lo que era en su siglo la elocuencia, él, 
que en otros aspectos se ha anticipado al gusto 
de los siglos más ilustrados. 

La música no era sino un arte puramente prác- 
tico; se conocía el acompañamiento, pero la voz y 
el instrumento daban una serie de sonidos someti- 
dos a los mismos intervalos, y el arte de la armo- 
nía y el de variar los acordes fué desconocido du- 
rante largo tiempo todavía, si no es que su origen 
es, realmente, absolutamente moderno. Sus instru- 
mentos consistían en diversas especies de flautas y 
de liras, pero éstas no tenían sino un pequeño mú- 
mero de cuerdas, 

La pintura y la escultura no eran casi toda- 
vía, como en Egipto, sino una representación gro- 
sera de los objetos. Si el dibujo había hecho ya 
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algunos progresos; si había adquirido alguna co- 
vrección; si la imitación se había aproximado a 
la Naturaleza, las partes del arte que se deben 
al genio erán ignoradas, y tuvieron que detener- 
se largo tiempo en lo que no habla sino 'a los 
sentidos y a lo que el ojo y la mano pueden eje- 
c<utar. La descripción del escudo de Aquiles ha 
podido hacer creer que el arte de componer cua- 
dros existía ya en su tiempo. Pero Homero des- 
cribe la obra de un dios, y es verosímil que la 
imaginación del poeta se elevase por encima de 
lo que las manos humanas hubieran podido rea- 
lizar entonces. 

En cuanto a las ciencias matemáticas o físi- 
cas, lo poco que se pudiera aprender en los co- 
legios sacerdotales de Egipto, de la Caldea y 
de la India no había penetrado todavía en la 
Grecia. Ellas no se distinguían de las artes que 
empleaban algunas aplicaciones, y estas aplica- 
ciones marcaban los límites. Así, las Matemá- 
ticas se limitaban a algunos principios prácticos 
de aritmética o de geometría necesarios para la 
carpintería y para los cálculos de la vida común, 
Los hombres más instruídos tenían una idea gro- 
sera del curso de la Luna y del Sol, que emplea- 
ban para regularizar el año, y de las principa- 
les constelaciones, que les servían para marcar 
sus. épocas y para conducirse en sus navegacio- 
nes. No osaban perder de vista la costa sino en 
algunas travesías muy cortas, con las cuales les 
había familiarizado el hábito. El viento no era 
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para ellos sino un suplemento a la fuerza de los. 
remos, y sólo éstos los dirigían cuando se trata- 
ba de combatir o de abordar la tierra. Su geo- 
grafía no se extendía más allá del círculo es- 
trecho de su país y a una parte de las costas del 
Mediterráneo más vecinas de las naciones griegas. 

No encontramos hacia este tiempo ninguna 
traza de lo que llamamos instrumentos y máqui- 
nas, pero las artes mecánicas y químicas habíam 
hecho ya grandes progresos. 

Se sabía tejer la lana y el lino. 

Se conocían los métodos de preparar el cue- 
ro, de teñir las telas, de cocer y tornear los va- 
sos de barro. Todas las artes que exigen nece- 
sariamente la fabricación de armas, de instru- 
mentos, de utensilios de hierro o de cobre esta- 
ban muy extendidas por la Grecia. El hierro ha- 
bía reemplazado al cobre, que se empleaba en- 
tonces exclusivamente para las armas hacia los 
tiempos del sitio de Troya. 

Se explotaban las minas de plata en el Atlán- 
tico. Las de hierro de la isla de Creta ya lo ha- 
bían sido en tiempos remotos. Así, los griegos 
poseían ya los conocimientos que suponen el tra- 
bajo de las minas y el arte de retirar los meta- 
les, pero ignoraban el de separarlos. 

Fidon, tirano de Argos, había hecho acuñar 
monedas de plata cerca de dos mil setecientos 
años antes de nuestra era, e introdujo el uso de 
las pesas y medidas.'Se cultivaba el trigo, la viña 
y el olivo. 
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Después de la guerra de Troya, el uso de la 
caballería había substituído al de los carros. El 
arte de vendar las heridas, de remediar las lu- 
xaciones y las fracturas y de tratar las enfer- 
medades era ejercido por hombres que, sin for- 
mar ningún cuerpo, sin mezcla alguna de supers- 
tición, se consagraban al socorro de sus semejan- 
tes: unos, por el apetito de la ganancia, y otros, 
por el atractivo de la gloria. Conocimientos bas- 
tante extensos sobre la Osteología y muy débiles 
sobre las otras partes de la Anatomía, los que 
habían sido adquiridos sobre la materia médica, 
sobre el pronóstico de las enfermedades, sobre' 
los métodos para tratarlas, sobre algunas opera- 
ciones quirúrgicas y sobre el arte de adminis- 
trar los remedios, se transmiten unas veces de 
un maestro a un discípulo y otras veces de pa- 
dres a hijos en las familias en las que la pro- 
fesión de la Medicina era hereditaria. Hasta se 
habían formado en los templos de Esculapio al- 
gunas colecciones de observaciones, que se permi- 
tía consultar libremente a los viajeros y a los 
enfermos. 

Los griegos no habían sido jamás esclaviza- 
dos, aunque sí pasajeramente oprimidos por ti- 
ranos o por vencedores; porque no se conside- 
raban en el número de los pueblos estas desdi- 
chadas naciones, que la avaricia y la crueldad 
lacedemonias habían condenado a una eterna 
esclavitud. Las distinciones de nacimiento no ha- 
bían degradado allí las almas ni por el orgullo 
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ni por la bajeza. No era en los hijos de sus ven- 
sedores donde ellos reconocían una especie de 
grandeza hereditaria, sino en los descendientes 
de sus dioses. Este respeto no llevaba consigo 
ninguna idea de dependencia, ni aun de igualdad. 
No tenían este conocimiento claro de los dere- 
chos del hombre, tan reciente aun entre nos- 
otros, pero encontraban en el fondo de su corazón 
que la Naturaleza no los había formado para te- 
ner dueños, Se revolvían ante la sola idea de una 
nación griega dominada por otro pueblo o someti- 
da a tiranos. La que se había entregado voluntaria- 
mente en un momento de extravío o de terror se 
indignaba pronto de su debilidad o envojecía ante 
su error. La aristocracia no era sufrida sino bajo 
las formas de la libertad. Antes de poder oprimir 
hubiera sido ¡preciso que hubiera engañado largo 
tiempo, y que la igualdad, ultrajada en los dere- 
chos más importantes, en los más grandes inbere- 
ses, se mostrase con brillo en fútiles instituciones. 
Se temía igualmente hacer más pesado el yugo 
que mostrarlo, y la política prescribía imperiosa- 
mente a los jefes la moderación y la modestia. 

Su táctica y sus instituciones militares eran to= 
davía las de los pueblos bárbaros. Los ciudadanos 
se proporcionaban armas y se mantenían en el 
ejército por el pillaje o a sus propias expensas. 
Las estratagemas no eran sino groseras añagazas. 
La táctica se limitaba a procurar preservar sus 
flancos y su retaguardia, a atacar los del ene- 
migo, no mediante maniobras, sino por sorpre- 
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sas y emboscadas. Los sitios de las ciudades no 
eran sino largos bloqueos, con los que se aniqui- 
laban las fuerzas del enemigo; se le reducía por 
hambre; se le impedía cultivar sus tierras y po- 
der renovar sus víveres sin entregarse a comba- 
tes diarios. Se aprovechaba su negligencia para 
sorprenderle, para forzar una puerta, para intro- 
ducirse por un conducto subterráneo. Se escalaba 
una ciudad débil o ya agotada de defensores. Pero 
los medios de aproximarse a las murallas con me- 
nos peligro, los de minarlas o batirlas, los de do- 
minarlas y alejar a sus defensores eran todavía 
desconocidos: menos podía conocerse el arte de 
defenderse de estos medios e inutilizarlos. 

Los griegos habían recibido de los orientales el 
gusto y el uso de los juegos públicos, y perfec-* 
cionaron esta institución. Se establecieron juegos 
periódicos cerca de muchos templos célebres; coro- 
nas y premios se distribuían entre los vencedores, 
en presencia de la Grecia entera, reunida en estas 
fiestas brillantes. La gloria de estos triunfos llegó 
a ser para estas ciudades incluso un objeto de ri- 
validad. El atleta combatía a la vez por su glo- 
ria y por la de su patria. De ello resulta una pa- 
sión general por estos ejercicios, que, sabiamente 
dirigidos hacia el fin de dar a los cuerpos más li- 
gereza y más fuerza, contribuyeron a hacer la na- 
ción más robusta, más capaz de soportar las fati- 
gas, más propia de todas las funciones que exigen 
ligereza y vigor. Como las ciudades, también las 
dlideas tenían sus juegos, menos solemmes, La es- 
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peranza de obtener, de disputar con honor estas 
coronas menos brillantes, bastaba para generali- 
zar el hábito de estos ejercicios útiles. En estas 
fiestas leían los poetas sus versos, los músicos 
ejercitaban sus talentos, los pintores y los escul- 
tores llevaban sus cuadros o sus estatuas. Los sa- 
bios acudían en busca de luces u de aplauso3. Los 
héroes se ofrecían allí a las miradas de los pue- 
blos. Alí se reunían los ciudadanos de todas las 
ciudades para gozar de todos los placeres de las 
artes y para juzgar das producciones y allí era 
donde la libre opinión de toda la Grecia distribuía 
todas las coronas de la gloria. ¡Qué influjo no 
ejercerían estas instituciones en los hombres inge- 
núosos y sensibles! ¡Qué medio más seguro para 
hacer verdaderamente popular el entusiasmo por 
todos los talentos, de colocar el amor a la gloria. 
en el rango de las pasiones comunes, de llevar 
los esfuerzos que ella inspira hasta el término de 
* las fuerzas de la Naturleza! (1). 

La religión de los griegos era una mezcla de fá- 
bulas alegóricas importadas del Oriente y de fá- 
bulas históricas nacionales. Pero el pueblo igno- 
raba el sentido de estas alegorías, y las fábulas 
históricas, calcadas sobre ellas, no les prestaban 
ninguno. Las opiniones religiosas se limitaban a 
creer que estos dioses, cualesquiera que fuesen, re- 
compensaban la virtud y castigaban el crimen des- 


(1) Ya se ha hablado en las épocas anteriores del ori- 
gen de las doctrinas religiosas, de los cultos, eto. 
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pués de la muerte sobre una especie de fantasma 
que sobrevivía a la destrucción del cuerpo. Estos 
dioses gobernaban el mundo, como un rey gobier- 
na su imperio, por leyes generales que ellos se 
permiten derogar. 

El Destino, es decir, la necesidad personal, limi- 
taba su poder, Sujetos a las pasiones de los hom- 
bres, amaban las adoraciones y los sacrificios; que- 
rían que se observasen en ellos ciertas ceremonias. 
Sólo a este precio se obtenía su favor. Protegían 
particularmente ciertos pueblos. Cada uno tenía su 
dios, al que honraba con un culto más asiduo, más 
magnífico, y del cual se creía el favorito. Estos 
dioses tenían también un afecto preferente por 
una religión, por un templo. Allí se complacían 
en manifestar su bondad o su cólera y donde se 
podía esperar ser con más seguridad oído favora- 
blemente. Cada templo tenía su culto, que el mis- 
mo dios preferiría allí a cualquier otro, aun cuan- 
do en otra parte prefiriese un culto diferente. Se 
hacían más particularmente garantes de las pro- 
¡mesas que se hacían sobre sus altares y según las 
fórmulas establecidas en su nombre. Concedían a 
sus sacerdotes y sacerdotisas el don de adivinar el 
porvenir, pero sólo en el acceso de un delirio sa- 
grado o por medios extraños. Se había comprendi- 
do que el estado de locura habitual envilecía de- 
masiado fácilmente a un profeta, y que la historia 
del porvenir, contada con el mismo tono que la del 
pasado, no encontraría sino una débil creencia. 
Este talento o capacidad, adscrito primeramente 
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a seres privilegiados, lo fué después a ciertos tem- 
plos, y se reemplazaba allí un profeta tan fácil. 
mente como un matarife sagrado. Los dioses ha- 
bían vivido largo tiempo en Grecia bajo una forma 
humana. 

Cada ciudad, cada isla, cada montaña y cada 
río era un monumento de su nacimiento, de sus 
hazañas, de sus desventuras o de sus aventuras 
galantes. Se los veía todavía alguna vez, se les 
hablaba, pero habían dejado de tener hijos un poco 
antes del sitio de Troya. 

Los sacerdotes estaban ocupados en aumentar 
«el número de los sacrificios y el valor de las ofren: 
«las mediante la pompa de las ceremonias de su 
eulto, la "belleza del templo, la magnificencia de 
sus ornamentos, el relieve de sus milagros y el 
renombre de la veracidad de sus predicciones. Pero 
no se mezclaban ni en la instrucción del pueblo ni 
en la predicación de la moral, y todavía menos de 
fabricarlas de acuerdo con sus intereses. Cada 
templo tenía sus sacerdotes; no formaban ningún 
cuerpo, no tenían ningún influjo político. Se con- 
tentaban con poder ejercer en paz su industria 
sagrada, y los intereses de su comercio no excita- 
ban entre ellos sino una acumulación en el arte de 
aprovechar la credulidad popular y guardaban so- 
bre sus farsas un secreto recíproco. Siempre dis- 
puestos, sin embargo, a despertar la superstición 
«le los pueblos, a entregar a la general execración 
a quien osara tocar a sus riquezas o atacar su 
servicio, vendiendo prodigios y oráculos a los tira- 
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nos, a los ambiciosos o a los farsantes de todo gé- 
nero que quisieran comprarlos, 

En un pequeño número de templos se había con- 
servado o renovado el conocimiento de algunos 
puntos de las doctrinas secretas antiguamente 
traídas del Egipto o del Oriente, y al mismo tiem- 
po el uso de no confiarlas sino a hombres escogi- 
dos, después de las expiaciones o de las pruebas 
y bajo el juramento de un secreto inviolable, Es- 
tos misterios, reservados a aquellos hombxes a 
quienes su poder, su opulencia, su celebridad o su 
devoción hacia los dioses hacía recomendables, se 
convertían así para estos sacerdotes en una nueva 
fuente de crédito y de riquezas. 

Se pueden dividir en cuatro clases las fábulas 
religiosas de los griegos. 

La primera es la de las alegorías cosmológicas, 
en las que las inteligencias, las fuerzas físicas, las 
substancias materiales y aun las ideas metafísi- 
cas que se hacían entrar en la explicación del ori- 
gen o de las leyes generales del universo son dis- 
frazadas bajo nombres de hombres cuyas aventu- 
ras expresaban los resultados sucesivos de estas 
leyes y los cambios operados en la Naturaleza. 
Tales son las fábulas del Caos, de la Noche, del 
Destino, de Urano, de Cronos, de Zeus y de Juno. 
La segunda clase encierra alegorías astronómi- 
cas: son las de Astrea y las constelaciones que 
llevan nombres humanos, y la historia de estos 
seres humanos no es sino la de los fenómenos ce- 
lestes. Se encuentran después alegorías: tal es la 
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fábula de los doce trabajos de Hércules; de Apolo, 
conductor del Sol; tal es la de la diosa de la razón, 
que sale armada de la cabeza del dios supremo, 
como después se ha hecho encarnar el Logos, o el 
verbo del mismo dios, ya incorpóreo; las Musas, 
hijas de la Memoria; las Gracias, que acompañan 
a la Belleza; el Amor, que es el hijo; Hércules, 
convertido en el dios de la fuerza, desposando a la 
juventud, ete., etc, En fin: no se puede impedir re- 
conocer fábulas verdaderamente históricas. En és- 
tas, los dioses alegóricos son identificados con per- 
sonajes reales, y las nuevas aventuras de estos 
dioses no son ya alegorías, sino acontecimientos 
maravillosos atribuídos a estos personajes, que, 
en general, tienen algún fundamento en su histo- 
ria: tales son estas fábulas que pertenecen a Hér- 
cules, compañero de Teseo; a Zeus de Creta, a la 
Ceres de Sicilia, etc. No solamente la historia del 
mismo dios encerraba fábulas de todas clases, sino 
que con frecuencia se confundían con una sola 
de sus aventuras, y por esta razón la terquedad 
de no admitir que una de estas clases haya produ- 
cido tantas explicaciones forzadas; con frecuencia 
el dios designado con el mismo nombre tenía una 
historia diferente en cada uno de estos templos; 
otras veces se reunían bajo el mismo nombre mu- 
chos seres primeramente distinguidos, mientras 
que otras diversas regiones los tenían bajo nom- 
bres diferentes, 

Se puede creer que los misterios consistíam 
en gran parte en una explicación de estas alego- 
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rías. Los iniciados se encontraban así libertados 
de una parte de las fábulas, cuyo interés sacer- 
dotal ocupaba todavía la credulidad del pueblo. 
Era para el común de los ciudadanos próxima- 
mente lo que son hoy nuestras teologías unita- 
rías para la masa creyente; habría substituído 
con hipótesis refinadas las absurdas y toscas. 

En el Oriente, la iniciación agregaba a un in 
dividuo al cuerpo sacerdotal de una manera más 
o menos estrecha, y era proporcionada la exten- 
sión de los secretos revelados con la intimidad de 
esta asociación y con los grados que se iban obte- 
niendo sucesivamente. En Grecia, la misma cere- 
monia no era sino la marca de una confianza re- 
cíproca. Los iniciados eran obligados al silencio, 
pero no a la obediencia ni a la hipocresív; eran 
apoyos y no instrumentos; la independeacia na- 
tural a los griegos había forzado a los sacerdo-= 
tes a contentarse con esta participación: exigien- 
do demasiado hubieran arriesgado perderlo todo. 

Se comprende fácilmente que tal religión había 
de hacer al pueblo más supersticioso que fanáti- 
eo y formaba devotos imbéciles más bien que hi- 
pócritas; que extraviaría las imaginaciones, pero 
sin encadenarlas ni ennegrecerlas; que sus te: 
trores podían empequeñecer las almas, pero no 
corromperlas ni endurecerlas; que agregaría a 
la moral nuevos motivos para respetar la justi- 
cia y las obligaciones para con los dioses, pero 
no desnaturalizaría sus principios; que sus sacer- 
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dotes serían charlatanes peligrosos, instrumentos 
políticos algunas veces funestos, pero no tiranos 
embrutecedores, como lo han sido en casi todo el 
resto del globo, 

La masa del pueblo creía en las fábulas re- 
ligiosas; aquellos a quienes la Naturaleza había 
dado más finura o una razón más vigorosa; aque- 
los que habían cultivado la suya cerca de los sa” 
bios, no ignoraban que esta religión no era sino 
una alegoría que velaba una doctrina menos gro- 
seramente absurda; buscaban instruirse, sea via- 
jando ellos mismos, sea consultando viajeros cé- 
lebres, sea haciéndose iniciar en los misterios. 
Algunos se conformaban con buscar la verdad 
en sus propios pensamientos; todos desdeñaban 
las supersticiones vulgares, y se sometían a ellas 
menos por política que por respeto vago hacia 
el sentido oculto que encerraban, Pero estos hom- 
bres estaban dispersados en la sociedad y no for- 
maban en ella una clase distinta, hábiles para 
aprovecharse de los errores a que las demás per- 
manecían entregadas. 

Las mujeres entre los griegos, aunque some- 
tidas «a una vida doméstica y retiradas, gozaban 
una especie de autoridad en el interior de las 
familias. Las leyes del espíritu de libertad las 
habían aproximado un poco a la igualdad natu- 
ral. Eran las compañeras íntimas, mo las do” 
mésticas de sus maridos. Compartían con ellos 
el respeto de los hijos y el honor de formarlos. 
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Si eran excluídas de las funciones políticas y aun 
de la presencia en las asambleas del pueblo y de 
la asistencia a los juegos públicos, compartían 
con los hombres las funciones religiosas. Hasta 
triunfaron sobre ellos en el arte de dar oráculos. 

¡No se podía tener sino una sola mnujer. Hu- 
biera sido vergonzoso procurar conseguir la de 
otro; la unión habitual de un hombre con una 
mujer, aunque fuera libre, era una mancha para 
los dos. Estas costumbres eran el fruto de la 
igualdad entre los hombres, cuya apariencia al 
menos estaba obligada la aristocracia a respetar, 
El uso de someter a sus placeres a los esclavos 
y a las mujeres tomadas en la guerra era públli- 
camente amtorizado, pero no se extendía sino a 
las de los pueblos extranjeros; se respetaba en los 
otros la dignidad de la nación griega, en la que 
se temía ebernizar las represalias y envenenar los 
odios nacionales. 

La historia de los siglos remotos prueba, por 
un gran múmero de guerras en las que el rapto 
de algunas mujeres había sido el único motivo, que 
la pasión del amor actuaba con violencia sobre el 
alma de los griegos, pero que los celos obedecían 
a esta pasión misma y al sentimiento de la digni- 
dad ultrajada más bien que a un orgullo del pre- 
juicio y al espíritu de dominación sobre un sexo 
más débil. Se procuraba vengarse sobre un rival 
más bien que castigar a una mujer infiel. Los ce- 
los ilaminaban los odios, inspiraban crímenes, pero 
no conducían al esclavizamiento ni a la degrada- 


A 

ción de las mujeres. Estas indagaciones sobre la 
conservación de la dignidad física y los cuidados 
por obtener una continencia forzada eran enton- 
ces desconocidos en Grecia, Si se observaban toda- 
vía restos de la brutalidad de los tiempos heroi- 
cos, es que la disipación, que corrompe y hace 
muelles las almas y las incapacita para sen- 
timientos enérgicos y generosos, no existía to- 
davía. + 

Uno de estos hábitos vergonzosos, nacidos, como 
se ha visto, en la estúpida ociosidad de la vida 
pastoril, era común en Grecia desde los tiempos 
más remotos. Los legisladores y los filósofos se 
vieron obligados a tratarlo con indulgencia, y ve- 
remos e continuación que, si no consiguieron des- 
truirlo, disminuyeron este resto de barbarie de las 
edades primitivas, que la perversidad grosera de 
las costumbres romanas ha perpetuado- hasta nos- 
otros, 

Por todas partes había esclavos; pero los que 
se empleaban en los trabajos domésticos, en los 
trabajos de las artes, de la agricultura y del pas- 
toreo; los que, sobre todo, colocados en el campo 
con su familia, cultivaban y regían la tierra de un 
ciudadano, eran tratados con alguna humanidad. 
Mirados como hombres de una raza desgraciada o 
como las víctimas del azar de la guerra, y no como 
seres de una especie inferior, tenían que sufrir 
más en sus intereses que en su orgullo. Este mis- 
mo interés no podía endurecer generalmente a un 
pueblo que tenía pocas necesidades y en el que la 
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conservación y la multiplicación de los esclavos, 
difíciles de reemplazar, era una de las primeras 
fuentes de riqueza, 

Pero es preciso exceptuar aquí los que se des- 
tinaban al trabajo de las minas y las diversas 
razas de ilotas, contra los cuales los lacedemo- 
rios se complacían en desplegar toda su feroci- 
dad y todo su orgullo. 

Una hospitalidad recíproca, un lazo sagrado en- 
tre los ciudadanos de las diversas ciudades se 
extendía a los niños y se conservaba de genera- 
ción en generación. Ofrecía un apoyo al que se 
encontraba sin crédito en una ciudad extranjera, 
aunque vecina, adonde los intereses de su for- 
tuna podían con frecuencia llevarle; ofrecía un 
asilo al ciudadano que era perseguido en su pa- 
tria. Esta institución contribuía a moderar los 
odios nacionales, tan prontos a nacer entre Esta- 
dos muy próximos, y extendía el sentimiento de 
hemevolencia, muy estrecho en las naciones poco 
numerosas. 

Los suplicios crueles y el uso de la tortura 
eran desconocidos, al menos para con los hom- 
bres libres, y rara vez eran empleados con los es- 
clavos. Los tiranos hacían de ellos un instrumen- 
to de terror, y esto era lo bastante para preser- 
var las legislaciones republicanas de una imita- 
ción tan vergonzosa. 

Algunas instituciones nacidas de la ferocidad 
del siglo de los reyes manchaban todavía las 
costumbres; pero esto era sabido, y un voto co- 
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mún clamaba por los medios de borrar hasta sus 
últimas huellas. 

He aquí lo que la Naturaleza y la libertad ha- 
bían hecho por los griegos. 

Vamos a ver ahora su genio ejercitarse sobre 
el hombre y sobre el universo, acelerar los pro- 
gresos de las ciencias, perfeccionar las artes, 
crear la Filosofía y engrandecer y mejorar la 
especie humana, 

Esta cuarta época puede dividirse en dos por- 
ciones. La primera abraza los tiempos transcu- 
rridos entre el establecimiento general de la li- 
bertad en Grecia y el momento en que, después 
de la guerra médica, la rivalidad entre dos eiu- 
dades poderosas que se disputaban el primer ran- 
go parte de la federación de los griegos en dos lí- 
neas opuestas, cuyas largas y sangrientas luchas 
prepararon la destrucción de la libertad. 

La segunda comienza en el momento en que se 
vió estallar estas disensiones intestinas, es decir, 
hacia el-año 2250 antes de nuestra era hasta el 
momento en que la potencia macedonia se eleva 
sobre las ruinas de la libertad y en que la exten- 
sión de las ciencias obliga a sus cultivadores a 
compartirlas. 

La primera es aquella en que se han consoli- 
dado las repúblicas griegas; en que han recibido 
de sus legisladores constituciones más regulares 
y un sistema de leyes escritas; en que, si se 
exceptúa la poesía, que se había anticipado a 
esta época, las artes literarias y pintorescas sa- 
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len por primera vez de la infaneia—al menos en 
lo que conocemos de la historia humana—; en que 
las ciencias, mostrándose, en fin, a los hombres 
libertadas de un velo supersticioso, comienzan a 
ser cultivadas sin otro motivo que el encanto de 
la verdad y el amor a la gloria; en que la Filo- 
sofía independiente se ocupa, en el silencio de 
una vida privada, de conocer la Naturaleza, de 
estudiar al hombre y de perfeccionarlo. 

La segunda nos muestra a las ciencias, las ar- 
tes y la Filosofía desembarazándose de los lazos 
de la infancia y mostrándose en todo el vigor de 
una juventud brillante. Allí se ven las diversas 
partes del arte social refinarse e ilustrarse en 
medio de las pasiones, que la pequeñez de las re- 
públicas griegas hacían más activas al concen- 
trarlas, mientras que las relaciones nuevas de 
los intereses de cada ciudad con los intereses ge- 
nerales de Grecia y del Asia hacían más enér- 
gicas estas mismas pasiones agrandando la es- 
fera de su actividad y de sus esperanzas. 

Los cambios en el estado político de Grecia, que 
fueron la consecuencia de sus victorias sobre los 
persas, y los trabajos de Hipócrates o de Metón, 
la primera reforma de filosofía por Sócrates, que 
marca el término del influjo atribuído'a las doc- 
trinas orientales, se corresponden con una exac- 
titud cronológica bastante grande para permitir 
separar estas dos porciones del cuadro de una mis- 
'ma época. 

Hemos visto, los pueblos cuya historia en- 
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cierra la época precedente, a las leyes funda- 
mentales formar parte de la religión y contraer 
amte los altares de la superstición el carácter de 
una irrevocabilidad casi sagrada; el derecho divi- 
no de la tiranía insultar a los derechos de la es- 
pecie humana, y a los colegas de los sacerdotes 
usurpar el verdadero poder constituyente con el 
auxilio de esta hipocresía política. En Grecia, las 
mismas leyes fundamentales, separadas de la re- 
lígión, le debieron, sin embargo, en gran parte 
esta opinión de su irrevocabilidad, que se ha esta- 
blecido en casi todos los pueblos. Un juramento 
solemne e imprecaciones temerosas parecían te- 
mer ligar a todos los pueblos a la voluntad de 
uno solo. No era de la divinidad, sino del genio, 
de quien creía haber recibido sus leyes. No las 
habían traído los hombres del cielo, pero las ha- 
bían encomendado a sabios inspirados por la ra- 
zón. Sin embargo, como ignoraban todavía este 
destino del hombre, que asciende sin cesar a pro- 
gresos nuevos, y esta marcha de las sociedades, 
que presenta a cada instante nuevos recursos al 
mismo tiempo que hace sentir la necesidad de 
ellos, creyeron que las leyes que convenían a sus 
progresos actuales debían siempre bastarles y 
podían ser eternas como las costumbres, las opi- 
niones y los principios que los habían visto nacer. 
Desgraciadamente, esta misma idea, entonces 
tan excusable, les impide colocar en las mismas 
leyes fundamentales los medios de reformarlas, y 
los pueblos se encontraron condenados a la alter- 
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nativa, o de no reconocer ninguna, lo que les en- 
tregaba a todos los peligros de una legislación 
siempre incierta, o de no poder cambiarlas sino 
por revoluciones que, sangrientas casi siempre, 
los exponían a sufrir el yugo pasajero de un ti- 
Tano. 

Casi siempre se confiaba a un solo homb12 el 
cuidado de formar el sistema de la legislación en- 
tera. Si se piensa que se trataba, no de conferir- 
le ninguna autoridad sobre los ciudadanos, sino 
de confiarle un trabajo con el cual debía acabar 
su función para siempre; si se observa que el 
pueblo entero, reunido en una sola plaza pública, 
podía oírle y juzgarle; que, en fin, la igualdad de 
las luces aseguraba contra los abusos de la con- 
fianza imprudentemente concedida a este legisla- 
dor único, se encontrará que quizá este medio, 
asegurando la unidad del sistema de legislación, 
le garantizaba todavía del influjo de las pasiones 
personales, más difíciles de ocultar, menos audaces 
para mostrarse cuando son las de un solo hom- 
bre. Pero un tal medio suponía la confesión de su 
superioridad; no convenía que en esta época el en- 
tusiasmo triunfase sobre la envidia, porque una 
instrucción fácil no había multiplicado los semi- 
talentos y permitido a la mediocridad tener -orgu- 
llo. No hubo ninguna distinción establecida entre 
las diversas leyes fundamentales, sea según su ob- 
jeto, sea según su importancia para el manteni- 
miento de la libertad. Se atribuye el carácter de 
inviolabilidad a todas las que, consagradas por 
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juramentos, se apoyaban todavía en el nombre 
respetado de un legislador convertido en cierto 
_ modo en el objeto de un eulto político. Estas le- 
yes no podían ser cambiadas por medios extraños 
o no previstos por ellas, y siempre peligrosos. 

Licurgo cn Esparta, Dracón y Solón entre los 
atenienses, Zelencos en Locrios y Charondas en 
Thurio son casi los únicos legisladores cuyos nom- 
bres han llegado a nosotros con algún détalle 
de sus leyes. 

Parece que la época en que apareció Licurgo no 
estaba alejada del, tiempo en que una gran parte 
del territorio de las villas griegas estaba todavía 
poseído en común, y es probable que los herácli- 
das forzasen a los pueblos vencidos a cultivarlo 
para ellos y para sus soldados. Licurgo había, 
pues, encontrado casos semejantes a esta absur- 
da y feroz ilotía que él consagra y que sistemati- 
za, con sus leyes; y puesto que la propiedad de una 
gran parte de las posesiones parecía no fundarse 
sino sobre usurpaciones cuyo recuerdo no estaba 
extinguido, la idea de compartir las tierras y los 
esclavos debía entonces herir menos a sus compa- 
triotas. Pero este nuevo reparto, sobre el cual la 
Historia no nos ha transmitido sino pocos deta- 
les, no puede haber sido general; no nos queda 
ninguna huella de las precauciones que hubiesen 
sido entonces necesarias para asegurar la subsis- 
tencia de las familias y para mantener esta igual- 
dad durante el tiempo en que se sabe que las ins- 
tituciones de Licurgo hubieran sido observadas. 


81 
Es, pues, verosímil que distribuyese solamente 
ciertas porciones del territorio propio de la Laco- 
nía entre un gran número de ciudadanos, que hi- 
ciese una especie de pequeños feudos que bastasen 
para la subsistencia estrecha de una familia, y 
que desde entonces, sin establecer una igualdad 
absoluta de fortuna, asegurase a un gran número 
de ciudadanos una independencia completa, y, por 
consiguiente, una igualdad real, Quiso llevarla in- 
cluso a los goces y a los hábitos de la vida, Comi- 
das públicas, a las cuales cada ciudadano:aportase 
una cantidad igual de comestibles, y presididas 
por la frugalidad, substituirían a las reuniones 
particulares. No se debe imaginar que todos los 
ciudadanos comiesen todos los días en estas mesas 
republicanas y aun que no viniesen habitualmente 
con sus familias. Bastantes errores reales encon- 
traremos en Licurgo, para no agregarle todo lo 
que sus admiradores han querido atribuirle. Una 
moneda de hierro de un peso incómodo era la úni- 
ca que se usaba en el interior del Estado. Pero en * 
tiempos de Licurgo el uso de la moneda de plata 
era apenas conocido en Grecia. Así, se debe atri- 
buir menos la exclusión duradera de esta moneda 
a una concepción política que a la superstición, que 
adscribe largo tiempo a los ciudadanos a la letra 
de sus leyes, o al temor que el amor por el botín, 
llevado al exceso, no perjudicase incluso al ban- 
didaje honrado con el nombre de guerra. 
Las leyes de Licurgo concedieron a las mujeres 
algunos derechos, que las aproximaban un poco 
Bosqueso.—T. 11 6 
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a la igualdad natural; querían que fuesen dignas - 


de inspirar a sus esposos, a sus hermanos y a sus 
hijos el amor de la patria y las virtudes guerre- 
ras. Ejercicios públicos propios para fortificar los 
cuerpos, danzas acompañadas de canciones patrió- 
ticas, formaban casi toda la educación de los dos 
sexos. Las jóvenes obtenían el resto de su instrue- 
ción de las conversaciones que los viejos tenían 
entre sí en los edificios destinados a las comidas 
comunes, en las plazas y en los paseos. Licurgo 
había comprendido que haciendo a las mujeres 
ágiles y más robustas formaría una raza de horn- 
bres más sana y más vigorosa. 

En estos juegos públicos, las muchachas apa- 
recían desnudas o vestidas de manera que exci- 
tasen quizá deseos más vivos todavía, La inten- 
ción de disminuir el atractivo de la voluptuosi- 
dad por el efecto del hábito no parece que la 
entendieran ni que esté conforme con el resto 
de sus puntos de vista. Más bien se puede su- 

. poner una intención absolutamente opuesta. Se 
quería prevenir o combatir con este espectáculo 
un hábito que, demasiado arraigado entre los 
griegos, estaba también favorecido por los ejer- 
cicios gimnásticos, en los que los hombres apa- 
recían desnudos, 

Por otra parte, puesto que quería que la raza 
lacedemonia se perfeccionase en cuanto a la talla 
y en cuanto a la fuerza, debía querer que los 
hombres no se decidiesen en su elección por el 
solo atractivo del rostro. 


La vida de familia era para los lacedemonios 
un descanso, un goce y no un hábito que pudie- 
se relajarlos o enervarlos. Pero no debe tomar- 
se al pie de la letra esa exageración oratoria de 
que no veían a sus mujeres sino a hurtadillas. 
Se pretende que cuando eran de constitución dé- 
bil impulsaban a sus mujeres para que les die- 
sen hijos de padres de una talla más robusta, 
más esbelta, de una más bella figura y de una 
conformación más recia. Es posible que hubiera 
ejemplos de ello en un país en el que se ponía 
el mayor orgullo en la gloria militar de sus hijos 
y en una época en la que esta gloria dependía 
mucho de las cualidades físicas; pero es preciso 
dudar que fuese ésta una costumbre general y to- 
davía menos una institución pública y casi una ley. 

Todas estas instituciones no tenían por fin ni 
el perfeccionamiento físico o moral de los hom- 
bres ni su igualdad, sino solamente la guerra. 
Los suplicios a que se sometía a los niños para 
ejercitar su paciencia; el hábito que se les hacía 
contraer de hurtar con destreza; la obediencia en 
que se los ejercitaba, anunciaban bastante esta 
intención. No se cultivaban en Esparta ni las 
ciencias, ni la Filosofía, ni las letras. Se desde- 
ñaban la pintura y la escultura como ecupacio- 
nes indignas de un ser formado, sin duda, por 
la Naturaleza para degollar a sus semejantes. Se 
toleraba, sin embargo, la poesía y la ' música, 
cuando tenían por efecto excitar el furor mar- 
cial. Los lacedemonios no debían conocer ni las 
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artes mecánicas ni el comercio. Los ilotas, so- 
metidos a todos los trabajos y a todos los ultra- 
jes, cultivaban sus tierras; tenían para subsis. 
tir lo que cogían o un patrimonio, y a falta de 
estos recursos, los productos de sus robos en la 
guerra. Si tenían demasiados esclavos, los dego- 
llaban; si su barbarie había disminuído sucesiva- 
mente su número, los robaban. 

Los niños que nacían débiles o deformes eran 
asesinados sin compasión, No se trataba de esa 
piedad cruel de ciertos pueblos salvajes que qui- 
ten la vida a los seres para quienes creen que no 
sería ya sino un largo sufrimiento, ni el caso 
de la China, donde la humillación y la miseria 
han sofocado la Naturaleza: era únicamente por” 
que estos niños no prometían poder algún día de- 
gollar otros hombres. 

Tales instituciones parecían creadas para for- 
mar, no un pueblo de hombres, sino una banda 
de forajidos, sabiendo ejercer entre ellos la jus- 
ticia para violarla sin remordimientos para con 
el resto de la Humanidad. ¿Era, pues, un amigo 
de la igualdad el legislador que conserva en su 
familia un poder hereditario bastante grande 
para que, poco tiempo después de él, hubiese nece- 
sidad de disminuirlo; que establecía distinciones 
envilecedoras entre los habitantes de Esparta y 
los del territorio; que centraliza todos los pode- 
res en una aristocracia poco numerosa? El pue- 
blo formado por él, ¿no fué constantemente el 
protector de todo ello en el resto de la Grecia? 
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Todas las virtudes que nacen de la humanidad y 
la justicia natural fueron desterradas de Espar- 
ta, Su historia es fecunda en rasgos de grande- 
za de alma, de generosidad altanera, de abnega- 
ción para con la patria; pero no ofrece un solo: 
individuo ante cuya contemplación un amigo de 
los hombres pueda detener su pensamiento con 
dulzura, Si se llama virtud al sacrificio de sí 
mismo a la opinión del país, a los principios de 
la sociedad en donde la suerte nos ha hecho na- 
cer, estas virtudes fueron comunes en Esparta 
y allí se llevaron al más alto heroísmo. Pero hay 
que reprochar a sus instituciones el haber co- 
rrompido este heroísmo, el haber hecho de él 
un instrumento de injusticia y de barbarie y el 
haber mancillado la virtud colocando al lado de 
ella, en las mismas almas, .el menosprecio de los 
derechos, de la felicidad y de la dicha de los 
hombres. 

Se pretende que Licurgo hizo jurar a los espar- 
tanos que obedecerían sus leyes hasta su vuelta, 
y se impuso un destierro voluntario para que su 
juramento los obligase a una obediencia eterna. 
Esta adhesión escrupulosa a la lotra de un jura- 
mento, aun sorprendido con el auxilio de un equí- 
voco, está muy dentro de las costumbres griegas; 
pero la estratagema que se atribuye a Licurgo, 
y que se parece mucho a los expedientes de los 
casuístas de Pascal, es más digna de un sacerdote 
que de un legislador. 

No alabaría yo en nada a Licurgo el haber rehu- 
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sado obtener un trono por un crimen atroz: el 
tiempo en que se podía oír decir que todo se per- 
mite para hacerse rey no existe ya, felizmente, y 
nosotros hemos aprendido a ver estos crímenes de 
la ambición en toda su bajeza. El pueblo puso en 
sus manos la suerte de un ciudadano que le había 
herido gravemente en una sedición, y él le perdo- 
n6. Esto prueba que las costumbres griegas se ha- 
bían elevado ya a una generosidad desconocida en 
los tiempos heroicos y que el pueblo era capaz de 
prever y de sentir la del legislador, 

'Tuvo la desdicha de no conocer otra ocupación 
digna del hombre que la guerra, y quizá, en la 
dominación, el pueblo que formó, extraño a todo 
lo que ha hecho de Grecia la bienhechora de la 
Humanidad, se hubiera confundido con esta multi- 
tud de naciones que han pasado sobre la tierra sin 
dejar en ella ningún rastro, si no hubiera compar- 
tido con Atenas el honor de haber preservado a 
Europa de la dominación de los persas y a la ra- 
zón del yugo de las supersticiones orientales. 

Ciento veintiouatro años después del estableci- 
miento de Licurgo, Toopompo creyó necesario po- 
ner límites al poder excesivo que dejaba en manos 
de los reyes hereditarios. Pero no fué destruyendo 
una herencia que el nombre de Hérenles hacía cast 
sagrada, no fué llamando al pueblo al ejercicio de 
una parte de sus derechos: fué, por el contrario, 
colocando al lado de los reyes una autoridad rival, 
temible para ellos, pero tiránica respecto de los 
ciudadanos. En las ciudades griegas, la autoridad 
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de un senado, o de una asamblea, o la del pueblo 
entero, o la de alguna de sus partes, compartía la 
autoridad de los primeros magistrados y los do- 
minaba. He aquí el primer ejemplo conocido de 
este equilibrio de poderes, convertido después de 
un siglo en el sistema, o, más bien, la quimera de 
los políticos que han aspirado a la reputación de 
hábiles: en Lacedemonia, como en todas partes, 
si ha impedido a uno de los poderes usumpar una. 
autoridad política, fué a expensas de la libertad 
del pueblo, sobre quien pesan estos poderes, y que 
arrastra doblemente el peso de lo que se agrega 
a cada uno de ellos para asegurar su equilibrio. 

¡Licurgo había inspirado una parte de sus leyes 
en las de Creta; allí se las consideraba como la 
obra de sus reyes, expulsados poco tiempo después 
de la guerra de Troya. No tenían mada, en efecto, 
que amunciase ese respeto por la independencia de 
los individuos y esta preocupación por sus inte- 
reses o su felicidad, que es el carácter natural de 
las loyes que un pueblo libre se impone volunta- 
rismmente a sí mismo. Parece que, más próximos 
a Egipto, y teniendo con los fenicios une. relación 
más íntima, los cretenses han inspirado su legisla- 
ción en aquellos reglamentos a los cuales los co- 
legios de sacerdotes y las castas privilegiadas se 
han sometido en algunos pueblos orientales. Allí 
se ve el mismo designio de encadenar, de extinguir 
en los hombres los sentimientos naturales, para 
no dejar sino el orgullo y el fanatismo de cor- 
poración. 
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Tales leyes eran adecuadas para producir exce- 
lentes soldados para un monarea descendido de los 
díoses, corno, después de la destrucción de la reale- 
za, formaron intrépidos defensores de la aristocra- 
cia, que la reemplaza; este espíritu militar man- 
tuvo durante mucho tiempo la independencia de 
Creta, pero no se conoció allí ni la verdadera liber- 
tad ni la paz, turbada sin cesar por guerras que 
se elevan entre estas ciudades, erigidas en repú- 
blicas separadas, Vendía igualmente soldados a las 
naciones libres de Grecia y a los reyes de Asia. 
Una parte de los habitantes estaban sometidos a 
una jlotía menos dura en verdad que la de Espar- 
ta, mientras que el resto de la nación, esclavi- 
zada, oculta en rocas impenetrables, defendía su 
independencia. El bandidaje en el interior y en el 
exterior, el comercio con la sangre de los hom- 
bres, fueron los gloriosos efectos de estas insti- 
tuciones tan alabadas, 

Dracón, filósofo y poeta, fué el primer legislador 
de los atenienses. Se ha dicho que sus leyes de- 
bieron ser escritas con sangre, En este mismo có- 
digo, en el que para inspirar el horror al homi- 
cidio lo castigaba aun en los animales, y las cosas 
inanimadas que habían sido la causa estaban so- 
metidas a un simulacro de suplicio, la humanidad 
era violada por el castigo aun de homicidios invo- 
luntarios y por el de acciones que anunciaban dis- 
posiciones crueles. La pena de muerte era prodi- 
gada. Pero ¿puede el hombre aprender a respetar 
la sangre de sus semejantes cuamdo las leyes no 
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saben economizarla? Y este sentimiento de la hu- 
manidad, que nos aleja de toda acción violenta o 
cruel, ¿no es un apoyo natural de la justicia, sin la. 
cual, vanamente ayudada por el terror, permanece 
impotente contra la ferocidad del interés o el de- 
lirio de la venganza? 

Se reprochaba a Dracón la excesiva dureza del 
código penal: “No son las acciones lo que yo he 
querido castigar, sino la desobediencia a la ley 
que las proscribe; y esta desobediencia es siempre 
igualmente criminal”. Así, se ignoraba entonces 
que la ley no tiene el derecho de prohibir una 
acción, sino de marcar entre los actos contra- 
rios a la justicia aquellos que deben ser reprimi- 
dos por temor a los suplicios. Se ignoraba igual- 
mente que la justicia de la punición no deriva 
solamente de la legitimidad de la autoridad «de 
la ley, sino de la necesidad de infligirla, y que 
aun para los mayores crímenes sería injusta toda 
pena si no fuera evidentemente un medio de evi- 
tarlos, que ningún otro puede reemplazar. Se igno- 
raba, en fin, que la intensidad de la pena no debe 
medirse por la gravedad moral del delito, sino 
por la relación que es necesario establecer en- 
tre el temor del castigo y los motivos que inspiran 
el delito, y por la que existe entre el terror pro- 
ducido por la acción y el mal que la pena ha he* 
cho experimentar al culpable. Pero estos princi- 
pios, conocidos al fin en nuestros días, no forman 
parte todavía de la opinión común; volveremos a 
encontrar huellas del legislador de Atenas, con al- 
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gún suavizamiento, es verdad, sea en la política, 


sea en la moral de muchas sectas de filósofos, sea, 
sobre todo, en la práctica de casi todos los pueblos. 

Los atenienses, a quienes su sensibilidad llevaba 
a la indulgencia, y en quienes un largo arrepenti- 
miento seguía a los transportes a que los arras- 
traba su carácter apasionado, no pudieron sopor- 
tar más de treinta años estas leyes, que, favora- 
bles a la aristocracia de los ricos en la distribu- 
ción de los poderes, la cimentaban por su dureza. 
Comprendían lo que la experiencia ha confirmado, 
lo que la teoría de la ciencia social ha demostra- 
do después: que la severidad de las leyes no sir- 
we sino para mantener la apariencia de la libertad 
con la realidad de la esclavitud, mientras que las 
leyes suaves son las únicas compatibles con la 
verdadera libertad, con la que extiende igualmen- 
te sus beneficios sobre un pueblo entero. 

Hacía cinco años que Atenas no tenía reyes he- 
reditarios; un arconte perpetuo, que, sin herencia 
como sin corona, se asemejaba mucho a un rey, 
había sido reemplazado, después de ciento sesenta 
años, por un arconte elegido por diez años, y des- 
pués de ciento noventa años éste había dejado la- 
gar a un arconte anual, cuando el sabio Solón fué 
llamado por sus compatriotas para darles leyes 
más dulces y más igualitarias. 

Su código encerraba el sistema entero de la le- 
gislación y aun de las instituciones públicas. AIM 
fué donde ciento cuarenta y cinco años después los 
decenviros recogieron las principales leyes que 
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presentaron a los romanos, y que fueron el origen 
de su jurisprudencia. Así, la ciencia jurídica, tal 
como existe hoy entre nosotros, sus principios, sue 
formas y sus mismos prejuicios, remontan a Solón, 
hacia dos mil ochocientos años antes de nuestra 
era. 

Las nuevas leyes no podían ser hechas sino por 
la asamblea general del pueblo, en la que todos 
los ciudadanos tenían su derecho de sufragio igual, 
¿omo en todas las repúblicas griegas. Este título 
era hereditario; pero un habitante o un extranje- 
ro no podía obtenerlo sino de la voluntad de los 
ciudadanos. 

Para apreciar esta exclusión es preciso obser- 
var que, en los Estados pequeños, la admisión de- 
masiado fácil de los extranjeros rara vez tenía 
lugar sin peligros; que en Grecia estos extranje- 
ros conservaban casi todos los derechos que en su 
patria y la facultad de aproximarse a los lugares 
en que habían vivido sus antepasados; que casi to- 
dos los que habían nacido en la ciudad misma con- 
servaban allí, sin embargo, intereses y relaciones 
on aquellas de que sus familias eran originarias y 
tenían con frecuencia relaciones eon las facciones 
que la agitaban; que, en fin, ellos formaban una 
parte muy poco considerable de la población. La 
prudencia exigía, pues, esta severidad, que no he- 
ría ni la sana política ni la justicia, puesto que las 
exclusiones, no siendo ni absolutas ni numerosas, 
se fundaban sobre motivos evidentes de utilidad 
general. Pero esta misma severidad se convierte 
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en una injusticia y en una de las causas de la des- 
trucción de Atenas, cuando el aumento del número 
de extranjeros divide sus habitantes en dos pue- 
blos, uno súbdito y otro soberano. Las leyes y los 
actos generales de la administración emanaban 
de un Senado numeroso, que era el único que te- 
nía derecho a presentarlos a la aceptación del 
pueblo. 

Anacarsis encontró que esto era dar a los sa- 
bios el trabajo de deliberar y a los insensatos el 
derecho de juzgar; pero olvidó, al parecer, que es- 
tos insensatos decidían de sus propios intereses y 
que esos sabios discutían sobre los de los demás. 
Por otra parte, estos insensatos, incapaces de con- 
currir a la formación de una ley o de juzgar in- 
eluso de la bondad del sistema y de las disposi- 
ciones que presentaban, podían poseer la capaci- 
dad, como tenían el derecho, de decidir, si no tenían 
nada que hiriese respecto de ellos la justicia, que 
violase su libertad, que comprometiese su liber- 
tad. Anacarsis, ¿hubiera tenido el orgullo de creer 
que la especie humana había sido formada para 
someterse ciegamente a los que merecieran o usur- 
paran el nombre de sabios? 

Desgraciadamente, Solón, aunque enemigo del 
partido de los ricos, no tuvo el valor-de llamar a 
este Senado a la clase última de los ciudadanos, 
formada de los individuos sin fortuna, Esta ex- 
clusión, contraria siempre al derecho natural, pue- 
de no ser dañosa para la tranquilidad pública en 
un gran país en que el pueblo está disperso; pere 
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lo llega a ser necesariamente si está reunido en 
una sola ciudad o en un pequeño territorio, si la 
porción del pueblo a la que esta exclusión ha he- 
rido no tiene un gran influjo en las elecciones; y 
si estas elecciones no son frecuentes, es de temer 
que, cansada de tantos dueños, se arroje en bra- 
zos de un tirano. 

Solón se destierra, como Licurgo, después de 
haber hecho aceptar sus leyes, y, más sabio que 
el legislador de Esparta, se contenta con pedir a 
los atenienses el juramento de observarlas duran- 
te cien años. Pero treinta y cuatro años después, 
Pisístrato, un halagador del pueblo, obtiene de él 
el permiso de tener una guardia para substraerse 
a las violencias de los ricos, y funda una tiranía 
de cincuenta y un años, cuyas primeras y últimas 
épocas fueron tormentosas, pero que cuenta trein- 
ta y seis años de una posesión tranquila. Esta ti- 
ranía sobrevivió a la muerte violenta del primero 
de sus hijos, y no acabó sino por la expulsión del 
último. Sin embargo, los tiranos no destruyeron 
sino una parte de la constitución de Solón y res- 
petaron el resto de sus leyes. 

La persona del deudor estaba puesta al abrigo 
de la persecución de los acreedores, ley humana y 
justa que acabamos de renovar al cabo de veinti- 
trés siglos. 

La ley discernía un elogio solemne a los ciu- 
dadanos muertos por la patria. Se mantenía a 
sus mujeres, y sus hijos eran educados y arma- 
dos a expensas de la república. 
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Se pronunciaba la pena de infamia contra aque" 
llos que disipaban su patrimonio, rehusaban to- 
mar las armas por la patria u olvidaban ali: 
mentar a sus padres. Se ignoraba entonces que 
la opinión no debe tener sino un solo maestro, 
la razón, y que declarar una accción infame por 
la ley es ordenar que se la crea tal; y esto es 
wn absurdo si el legislador está de acuerdo con 
la opinión general, y un absurdo y una tiranía 
sl se separa de ella, 

Esta infamia se extendía a los que no tomaban 
aingún partido en las discordias civiles, Solón 
quería fustigar, sin duda, a los que, en estas 
disensiones, prefieren su reposo y su seguridad 
al interés de la patria. Pero los admiradores de 
esba ley le citan como si hubiese querido obligar 
am los ciudadanos a escoger entre dos partidos 
opuestos, aun cuendo los encontrasen igualmente 
insensatos o peligrosos, aun cuando los hombres 
ilustrados o de buena fe pudiesen, desdeñándo- 
los y combatiéndolos todos, reducirlos a una 
igual nulidad; y en este sentido, a pesar de la 
finura de las observaciones de Montesquieu, tal 
ley no ordenaría sino una hipocresía política, pe- 
ligrosa para la libertad. 

El Areópago velaba sobre la industria y se 
hacía dar cuenta de los medios de subsistencia de 
cada ciudadano; les impedía permanecer ociosos, 
ley que es preciso perdonar a la ignorancia de 
estos tiempos remotos, que la pequeñez del Esta- 
do excusaba débilmente y cuya imitación sería 


una estupidez en un gran país o en un siglo ilus: 
trado. 

Encontraremos con frecuencia estas pretendi- 
das leyes morales, que unas veces ocultan un me- 
dio proporcionado al fuerte para oprimir al débil, 
otras confieren a algunos hombres una autori- 
dad arbitraria y otras afirman y conservan un 
poder usurpado; pero se ignoraba que la autori- 
dad legítima de la ley no se extiende más allá 
de lo que hiere el derecho de otro, de lo que rom= 
pe las condiciones esenciales del pacto social y 
hace a la hipocresía política aprovecharse de está 
ignorancia, 

Se reprocha a Solón de no haber castigado mas 
que en los esclavos este resto de las costumbres 
groseras que se habían perpetuado en Grecia. 
Pero ¿se le puede acusar de no haber colocado 
'en el número de los crímenes lo que no era sino 
un vicio vergonzoso? Castigando solamente al es” 
clavo capaz de haber corrompido a los hijos de 
los ciudadanos, Solón hizo, sin duda, una ley in- 
justa, puesto que hería la igualdad; pero las 
leyes desiguales, y, por tanto, contrarias a la 
igualdad natural, son una consecuencia necesa” 
ria de la existencia misma de la servidumbre. 

Nos queda de Zeleucos el preámbulo de sus 
keyes, monumento más precioso para la historia 
de la Filosofía que para la historia de la po- 
lítica. La Constitución que estableció era popular, 
como, en general, todas las elaboradas por los 
pitagóricos. Se hacía en ella el elogio de la sa- 
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biduría y de la auzura de las leyes. Conducía 
a los hombres por el honor más que por el temor. 
Sin embargo, castigaba a la adúltera con la 
pérdida de la vista. Hubiera sido más humano 
y más justo prevenir lo que en esta acción pue- 
de ser un verdadero delito, dando más libertad 
vara la disolución de los matrimonios. Al me- 
nos no hubiese incurrido en la absurda injusti- 
cia de no castigar sino un sexo por una falta 
que el otro ha compartido necesariamente. Se re- 
fiere que, habiendo incurrido su hijo en la culpa, 
Zeleucos se presentó en la plaza pública des- 
pués de haberse privado de un ojo, mereciendo 
por este sacrificio que se le perdonase el eludir 
la ley; pero no se agrega que después de sentir 
su dureza pidiese su revocación. 

Se pretende que sus leyes dictaban la pena de 
muerte contra quien propusiese cambiarlas, si el 
cambio propuesto no era adoptado; tal disposición 
amunciaría más orgullo que respeto por los dere- 
chos del hombre y confianza en los progresos de 
la razón. Pero aun cuando este hecho fuese uno 
de esos cuentos filosóficos de que han llenado los 
griegos la historia de estos tiempos remotos, no 
prueba menos la idea que entonces se tenía de la 
utilidad de llevar hasta la superstición el respeto 
de las leyes antiguas, 

¡Charondas, filósofo de la misma escuela, da le- 
yes a los habitantes de Thurio; quería que los 
ciudadanos cultivasen su razón, que el estudio de 
la filosofía y de las ciencias y el gusto de las 
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letras, esparciendo generalmente las luces, llega- 
sen a ser la salvaguardia de la libertad. Excluía 
de las plazas a los que teniendo hijos de un primer 
matrimonio contraían otro, no creyendo compati- 
bles las virtudes públicas con la ausencia de las 
virtudes de famila, ni que se pudiese amar a la 
patria cuando no se amaba a los hijos. Pero olwi- 
daba que el derecho del pueblo a nombrar a sus 
agentes no puede legítimamente ser limitado por 
consideraciones morales y que sólo él puede juzgar 
quiénes merecen su confianza. Los calumniadores 
eran expuestos en público, tocados con una corona 
infamante, castigo tanto mejor escogido para un 
delito casi siempre difícil de probar, cuanto que 
cesa de existir si ja opinión pública no ratifica el 
juicio. Los que habían huído en el combate y los 
que habían abandonado el ejército eran mostrados 
durante tres días vestidos de mujer. Pero ¿por 
qué este insulto a un sexo que ha dado con frecuen- 
cia a los hombres lecciones de valor de todos gé- 
neros, que sabe menospreciar como ellos Ja muerte 
y soportar el dolor mejor que ellos? ¿Por qué fa- 
orecer esta falsa idea de otra superioridad que 
la de la fuerza, idea destructora de los sentimien- 
tos de la naturaleza y funesta para las virtudes 
domésticas ? 

Se dice que Charondas había prohibido, bajo 
pena de muerte, aparecer armado en la asamblea 
del pueblo. A ja vuelta de unz expedición guerre- 
Ta, supo que movimientos tumultuosos agitabian 
al pueblo, reunido en la plaza pública, y higo allí 
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para calmarlos, sin abandonar sus armas. Se le 
reprochó violar sus propias leyes. No-—respon- 
dió—, yo las ejecuto en mí mismo. Y se atra- 
vesó con su espada. 

Si se relaciona este hecho o este apólogo con el 
que se refiere de Zeleucos y de la muerte de Dra- 
cón, sofocado, se dice, bajo el peso de los vestidos, 
que, siguiendo un uso extraño, arrojaba sobre él el 
pueblo para honrarle, se verá que un destierro ho- 
norable, tal como Licurgo y Solón se lo impusie- 
ron voluntariamente, era el único asilo de un hom- 
bre a quien la peligrosa autoridad ligada al títu- 
lo de legislador había expuesto sobradamente a 
los celos ambiciosos y a la admiración, pero tam- 
bién a la inquieta vigilancia de los amigos de la 
libertad. 

Los griegos estaban entonces en la feliz posi- 
ción de un pueblo que, al lanzarse fuera de la no- 
che de las edades primitivas, rinde un puro ho- 
menaje a las luces nacientes y considera como un 
bienhechor a aquel que hace brillar a sus ojos al- 
gunos de sus débiles rayos. Se encontraban entre 
la ignorancia ingenua y franca del salvaje que 
desdeña aprender a ver porque no tiene idea de 
la utilidad de estos nuevos sentidos, y esa hipo- 
eresía del orgullo que teme que una luz demasia- 
do viva ilumine su mulidad o sus proyectos, que 
no quiere que los hombres se instruyan, porque 
aprenderá a juzgarla, y que les aconseja la igno- 
rancia, para que se dejen conducir o engañar por 
ella, Este sentimiento no existía todavía sino en 
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Esparta; por otra parte, el filósofo que aportaba 
“verdades, o aun opiniones nuevas, estaba seguro 
de obtener el respeto, sin excitar casi la envidia; 
o que esta pasión vergonzosa fuese extraña al 
corazón de los griegos. Hesíodo la había pintado 
con una enérgica sencillez: El poeta—dico—está 
celoso del poeta, y el músico, del músico. Pero 
el hombre sentía más fuertemente la necesidad de 
tener luces que la humillación de recibirlas, y esta 
necesidad no permitía consagrarse a este odio 
vago a todo lo que se eleva, a este furor de des- 
cartar, de rebajar y de aniquilar todo lo que 
existe por debajo de este nivel, para librarse del 
sentimiento de la propia inferioridad. Pero cuan- 
do esta necesidad se hace sentir menos imperiosa- 
mente; cuando la mediocridad orgullosa ha podi- 
do concebir la esperanza de encontrar a quien em- 
baucar, entonces es cuando este vil sentimiento, 
universalizado ya en todas las almas estrechas y 
duras, puede ser considerado como uno de log 
azotes más peligrosos para los progresos de la 
razón. 

Los primeros filósofos griegos fueron a buscar 
las luces en Egipto, en la Caldea y hasta en las 
Indias, porque la doctrina secreta de los sacerdo- 
tes de estas regiones era considerada como ence- 
rrando toda la sabiduría humana. Verdades de la: 
geometría elemental, nociones astronómicas y'al- 
gunas ideas de cosmogonía fué todo lo que traje= 
ron. Así, las mismas cuestiones que, a pesar de: 
todos los socorros de nuestros métodos de cáleu- 
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lo y de sus aplicaciones, y a pesar de nuestros 
progresos, sea en el conocimiento de los fenóme- 
nos o de sus leyes, sea en el arte de hacer exve- 
riencias, no osaríamos atacar y plantearnos huy, 
fueron los primeros ensayos de la filosofía nacien- 
te. Ella agotaba sus esfuerzos en buscar el prin- 
cipio general que había presidido el orden del 
universo y que le conservaba sin conocer ni la ley 
de ningún fenómeno ni ninguna de las leyes de 
la mecánica. 

Thales, Anaxímenes y Heráclito atribuyeron to- 
do a un principio material, pero activo por su na- 
'turaleza, que, combinándose con la materia inerte, 
formaba los diferentes cuerpos y era la causa pri- 
mera de todos sus movimientos y de todos los fe- 
nómenos de la Naturaleza, Thales encontraba este 
principio en el agua; Anaxímenes, en el aire; 
Heráclito, en el fuego; pero es verosímil que 
vellos se refiriesen menos a estas substancias, ta- 
les como se presentan a nuestros ojos, que a un 
principio elemental que dominaba en su compo- 
sición y para el cual ellas no eran sino un medio 
de acción. 

¡Anaxágoras creía que cada substancia estaba 
compuesta de elementos semejantes y animados 
de una fuerza que tendía a in ya 
unirlos. 

Demócrito suponía un número indefinido de ele- 
mentos de una misma naturaleza, pero diferentes 
por su figura, su grosor y su posición, por la can- 
tidad y la dirección del movimiento que habían 
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recibido en el momento de su existencia, en el pri- 
mer instante del universo. Estos elementos indivi-. 
sibles llevaron el nombre de átomos, que indica 
esta cualidad. Se debe suponer todavía que, a la, 
fuerza que tendía a unir los elementos semejantes 
de una misma substancia, Anaxágoras unía otra 
que tendía a reunir entre sí las de diversas subs- 
tancias; de otro modo, su sistema no hubiese ex- 
plicado sino la formación de cuerpos homogéneos, 
y no el cambio en sus combinaciones: 

Demócrito, a quien las leyes del movimiento 
le eran desconocidas, suponía que un átomo cuyo 
movimiento había detenido el encuentro con otro 
átomo, lo reanudaba cuando una nueva combina- 
ción le había desembarazado del obstáculo, o bien, 
que una eterna corriente de átomos siempre nue-- 
vos contenía este movimiento. 

Pitágoras atribuía la formación y el orden del 
universo a combinaciones de números, es decir, a 
leyes matemáticas susceptibles de ser rigurosa- 
mente caleuladas; porque era imposible calcular 
entonces de otro modo esta última idea. 

En medio de estas quimeras filosóficas, algunas 
ideas felices muestran al genio esforzándose por 
salir del caos en que las ciencias estaban sumer- 
gidas y adivinando lo que no podía descubrir to- 
davia. 

Se encuentra en las Homeomerías de Anaxágo- 
ras la primera idea de estas combinaciones ele- 
mentales, primeros principios de todos los cuer- 
pos; de estas atracciones entre los elementos que, 
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siguiendo leyes todavía desconocidas, o determi- 
nan la naturaleza de estas combinaciones, o im- 
primen formas regulares y constantes a los cuer- 
pos que deben producir la reunión de estos ele- 
'mentos. En los átomos de Demócrito se reconoce 
esta física erepuseular, a la que Descartes da tan- 
to brillo, que arrastra a tantos espíritus en el úl 
timo siglo, que aun entonces era prematura, y ha- 
cia la cual nos llevan nuestras indagaciones, por- 
que es el último objetivo que podemos alcanzar en 
el conocimiento de la Naturaleza. 

En fin: el principio de Pitágoras nos presenta 
los primeros rasgos de esta filosofía, más verda- 
dera, que no se apoya sino sobre la experiencia y 
el cálculo, que quiere conocer las leyes según las 
cuales una causa ejerce su acción antes de procu- 
rar penetrar su naturaleza, y que, sin querer 
imaginar lo que todavía no puede conocer, sabe 
detenerse allí donde los instrumentos que emplea 
cesan su poder de alcance. 

Esta filosofía no proscribe la física corpuscu- 
lar; aprende a distinguir cuándo es útil y cuándo 
dañoso emplearla; dirige su aplicación y fuerza 
a la imaginación a detenerse en el momento en 
que el cálculo cesa de poder seguir su marcha de- 
masiado rápida. Pero esta idea de Pitágoras era. 
demasiado superior a su siglo para extenderse; se 
confundía esta visión general con sus indagaciones 
sobre las propiedades de los números y las apli- 
caciones ingeniosas que había hecho de ellas a la 
música. Se creyó que atribuía a estas propiedades 
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y a estas combinaciones numéricas una virtud real; 
y la idea más grande y más verdadera que el espí- 
ritu humano haya podido creer se convirtió 
la fuente de los ensueños más absurdos y de la 
más vergonzosa charlatanería. 

Parece que ni Thales ni Pitágoras establecieron: 
un sistema sobre la causa primera; al menos, los 
discípulos de cada uno de ellos se distribuyen en 
dos clases: los unos, como Anaxágoras, Zaleucos y 
Timeo, supusieron un alma del mundo, una inte- 
ligencia única, que era respecto del universo lo que 
la nuestra es respecto del cuerpo humano. Los 
otros, como Anaxímenes, Ocelo Lucano, no veían 
nada más allá del sistema general de los seres 
que miraban como un todo único, inmenso, eter- 
no, del que todos los fenómenos no eran sino mo- 
dificaciones sucesivas o simultáneas. 

Y entre estas mismas hipótesis, siempre vagas. 
variadas de mil maneras en cuanto a la expresión, 
pero sierapre las mismas en cuanto al fondo de las 
ideas, se agita todavía la porción del género hu- 
mano que se complace en ocuparse en estas cues- 
tiones inextricables. 

No tenemos de los filósofos de esta época simo 
dos obras: la una, de Ocelo Lucano, y la otra de 
Timeo de Locres. Alí se nota esta filosofía de las 
palabras que, habiéndose perpetuado hasta los 
tiempos de Descartes durante cerca de veintidós 
siglos, y habiendo pasado de los griegos a los ro- 
manos, de los cristianos a los árabes y de los ára- 
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bes a los occidentales, reaparecería más de una 
vez en esta obra, E 

El libro de Ccelo Lucano se limita casi a un 
solo razonamiento. Nada existe mas que el todo; 
porque si existiese alguna cosa que no formase de 
él parte, el todo no sería todo; lo que en otras pa- 
labras se reduce a esta definición: llamo Pan a 
todo lo que existe, 

Estos filósofos, razonando así sobre ideas forma- 
das, no podían llegar sino a vagas e inútiles com- 
binaciones o a errores, cuando se les ocurriese dar 
algnna realidad a estas ideas, sea suponiendo la 
existencia de objetos correspondientes a estos pro- 
ductos de su imaginación, sea expresando por una 
pulobra estas ideas arbitrarias y otras ideas apli- 
cables a los objetos y a los hechos de la natura- 
leza. 

Vemos nacer en la misma época el arte del ra- 
zonamiento, es decir, el de someter a una forma, 
auna marcha regular, las operaciones por las cua- 
les nuestra inteligencia encuentra o se apodera 
de las pruebas de una verdad y de los procedi- 
mientos que le hacen sorprender o conocer la es- 
pecie de identidad entre dos combinaciones dife- 
rentes de ideas, 

Pero se abusó de estos primeros éxitos. La finu- 
ra de análisis degeneró bien pronto en una vana 
sutileza. Se ocuparon en las indagaciones pueriles 
sobre el instrumento que había creado el arte, en 
lugar de aplicarlo a útiles investigaciones. Se ads- 
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cribe la gloria a la destreza para emplearlo, sim 
preocuparse si servía a la verdad o al error, si se 
proponía un fin importante o fútil; y mientras 
un pequeño número de sabios meditaban en secre- 
to en el santuario de la Filosofía, un enjambre de 
bulliciosos sofistas infestaban ya todos los pór- 
ticos. 

La Geometría y la Astronomía comenzaron en- 
tonces a hacer progresos en Grecia. Thales pasa 
por haber demostrado por primera vez que los 
lados homólogos de los triángulos semejantes, son 
proporcionales entre sí. 

Anaximandro conoció la redondez de la tierra; 
mostró que las diferencias del movimiento diurno: 
aparente del Sol en las diversas estaciones tienen 
por causa la oblicuidad del plano del ecuador so- 
bre el de la órbita que parece recorrer en el es- 
pacio de un año. Enseña que la luz de la Luna es 
la del Sol, reflejada por este planeta, e hizo ver 
que esta hipótesis explica sus fases con una exac- 
titud que prueba su realidad. En fin: construyó 
un “gnomon”. Se le atribuye también las primeras 
cartas geográficas y el medio de hacer más fácil 
la idea del movimiento aparente de los cuerpos 
celestes formando un conjunto de círculos sólidos 
que representan la intersección de los planos en 
que estos movimientos se ejecutan, con la bóveda 
celeste, a la cual nuestro ojo adscribe todos los 
otros. Este instrumento, empleado todavía hoy 
para estas explicaciones, se conoce bajo el nombre 
de esfera armilar. Su discípulo Anaxímenes cons- 
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+truyó, según se dice, el primer reloj de sol, mere- 
ciendo la admiración de los mismos lacedemonios. 
Anaximandro y Anaxágoras compartieron el honor 
de haber asombrado a los griegos anunciándoles 
que el Sol es una masa inflamada, cuya magnitud 
sobrepasa infinitamente aquella de que nuestros 
sentidos nos dan idea. Si es cierto que el primero 
comparó esta magnitud con la de la Tierra, y el 
último—posterior en cerca de un siglo—con la del 
Peloponeso solamente, resulta claramente que ni 
el uno ni el otro tenían idea de los métodos que 
pueden servir para determinar este elemento, y 
que ignoraban el medio de conocer la distancia 
del Sol a la Tierra y la ley según la cual los diá- 
metros aparentes de los objetos decrecen a me- 
dida que aumenta su alejamiento. Pero no hay que 
asombrarse, porque la distancia del Sol no puede 
ser conocida con exactitud, sino por la compara- 
ción de las observaciones hechas en puntos de la 
Tierra muy alejados entre sí; y el decrecimiento 
de la magnitud aparente de los objetos, si se re- 
fiere al simple testimonio de la vista, no sigue 
una ley regular en las distancias en que se ejer- 
ce ordinariamente nuestro órgano (1). 
Pitágoras es el primero que explicó toda la mar- 


(1) Un hombre visto a diez pies de distancia no nos pa- 
rece dos veces mayor que un hombre de la misma talla 
visto a veinte pies, El juicio que formamos sobre la magni- 
tua de un objeto, según la experlencia, se merela con el 
objeto inmediato de las sensaciones, y se mezcla tanto más 
cuento que la distancia no nos permite distinguir su natu- 
raleza mejor que conocer su alejamiento, sin un juicio Te- 
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cha de los cuerpos celestes suponiendo al Sol in- 
móvil en el centro de nuestro sistema; así, la Tie- 
ira está animada de un movimiento doble: el 
uno diurno, sobre un eje sensiblemente fijo; el otro 
anual, en una órbita que tiene por centro al Sol, 
alrededor del cual se mueven igualmente los otros 
planetas, mientras que la Luna, arrastrada con 
la Tierra en un movimiento común, recorre esta 
órbita sobre ella. 

Pero este sistema tan sencillo contrariaba exce- 
sivamente el testimonio inmediato de los sembidos. 
En vano la observación rechazaba sobre la Tierra 
la teoría del movimiento aparente; en vano se po- 
día mostrar las riberas que parecen huir en senti- 
do contrario, al hombre inmóvil en el barco que 
las recorre y a los astros mismos arrastrados en 
este curso rápido. En vano se hacía notar que, 
por un juicio involuntario, atribuímos a la Luna el 
movimiento de las nubes a través de las cuales 
sus rayos vienen a herir nuestros ojos; en vamo 
se veían todos los objetos permanecer en su lugar 
y al marinero ejecutar todos sus movimientos so- 
bre un barco, bogando en un tiempo tranquilo, 
como si el barco estuviese inmóvil, y se probaba 
así que la movilidad de la Tierra no debía influir 


fexivo. Porque los juicios de que no tenemos una concien- 
<la distinta son los únicos que se mezclan con nuestras sen- 


Animales a una distancia desde la cual los vería hoy de la 
misma talla que a la distancia más próxima. 
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más, mi sobre la posición relativa de los objetos 
terrestres, ni sobre los movimientos de los anima- 
les que la habitan. 

El sacrificio del juicio de nuestros sentidos y 
de nuestras primeras nociones era demasiado com- 
pleto, y las pruebas que debían forzarnos eran de- 
masiaido. débiles todavía para que este sistema 
pudiese subyugar a los mismos filósofos. El orgu- 
llo de un hombre y el mismo de um pueblo se 
sentía humillado por la poca importancia o la pe- 
queña porción del globo que abrazaba, tal como 
quedaba reducida en el sistema general del mundo, 
y los sacerdotes parecían temer yer sus dioses 
desvanecerse ante la inmensidad de este nuevo uni- 
verso, 

Se vió en diferentes épocas renovarse y des- 
aparecer este sistema, pero se acabó por olvidarlo 
cuando la Astronomía se separó de la Filosofía 
general, Los astrónomos no tenían necesidad de 
él para calcular los fenómenos. Aun admitiéndalo, 
hubieran tenido que referir a la Tierra, conside- 
rada como inmóvil, todos los movimientos aparen- 
tes de los astros, El momento en que la adopción 
de este sistema habrá de hacerse necesario para el 
progreso de las ciencias, todavía está muy lejano. 
Abandonaron ideas que no hubieran servido sino 
para hacer su ciencia menos popular y la hubieran 
expuesto al odio sacerdotal. 

Pitágoras encuentra esa proposición tan conoci- 
da de que, en un triángulo rectángulo, el cuadra- 
do del lado opuesto al ángulo recto es igual a la 
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suma de los cuadrados de los otros dos lados. Se 
dice que este descubrimiento excité en el mismo 
inventor un entusiasmo que acusa su importancia. 
Abrió un nuevo campo a la Geometría porque 
ofrecía relaciones entre cuadrados y líneas, mien- 
tras que hasta entonces sólo se les había consi- 
derado entre las líneas mismas. 

Por otra parte, examinando las consecuencias de 
ésta proposición, Pitágoras se apercibió de que, 
suponiendo entre los dos lados del triángulo una 
relación expresada por números enteros, con fre- 
cuencia el del tercero con los dos primeros no era 
susceptible de esta expresión. Esta observación 
«debía conducirle a la idea de las relaciones irra- 
cionales que, reales y conocidas, no pueden ser ex- 
presadas, sin embargo, sino por números enteros. 
En este sentido, decía que esta proposición debía 
servir para la perfección de la Aritmética, pala- 
bra por la cual se entendía entonces la ciencia de 
los números en general. Resultaba, en fin, de esta 
proposición una aplicación de la Geometría a la 
Aritmética bien preciosa a los ojos del filósofo, 
cuyo genio había entrevisto que todo está some- 
tido en la Naturaleza a leyes calculadas. 

Esta proposición es epnocida de los chinos y de 
los indios; pero es el término en que se detuvo su 
genio matemático, mientras que abrió el camino 
para el de los griegos. Pitágoras tuvo todavía la 
idea de aplicar la Aritmética a la Música, es de- 
cir, de expresar por números las distancias de 
los tonos y de comparar sus relaciones musicales 
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con las de la longitud de las cuerdas o de los 
tubos. Es el primer hombre en quien la historia 
de las ciencias nos muestra los caracteres incon- 
testables del genio. 

Ninguno de los filósofos de que acabamos de 
hablar pertenece a la Grecia propiamente dicha. 
Todos nacieron en las colonias asiáticas, y Pitá- 
goras, nacido en Samos, prefirió fijar su residen- 
cia en las de Italia, Y es que las antiguas vi- 
las de Grecia estaban más ocupadas con sus per- 
turbaciones políticas y con menos comunicación 
con las ideas transmitidas por la educación, mien- 
tras que con una curiosidad menos activa tenían 
a la vez menos ocasiones de despertarla y menos 
medios de satisfacerla. 8 

Si la Geometría y la Astronomía parecen ha- 
ber obtenido en esta época una preferencia ge- 
neral, las otras ciencias no eran en absoluto 
olvidadas. La invención práctica de la polea y 
de la palanca pudieron preceder a Arquitas. La 
fábula del pájaro autómata que se sostenía en 
los aires, no es sino un cuento ridículo; pero 
estas tradiciones muestran que la mecánica fué 
cultivada por los discípulos de Pitágoras. 

Se dice que el Alemeon, uno de ellos, fué el 
primero en buscar el conocimiento de la orga- 
nización de los seres animados, mediante la disec- 
ción de los cuadrúpedos y de los pájaros, por- 
que la superstición impedía entonces la disección 
de los cadáveres humanos. Se le atribuye haber 
escrito por primera vez sobre los fenómenos de 
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la Naturaleza. Se cuenta que Hipócrates, envia- 
do por los imbéciles abderitanos para curar 2 
Demócrito, a quien acusaban de loco, porque es- 
tudiaba la Naturaleza en vez de trabajar en au- 
mentar su fortuna, lo encontró ocupado en in- 
dagaciones sobre la anatomía comparada. 

Las luces que los filósofos esparcieron enton- 
ces por la Grecia, ¿fueron el fruto de su genio, 
o no hicieron sino traer a su patria los conoci- 
mientos que habían recogido en el Oriente? Se 
acusa a los historiadores griegos de haber que- 
rido halagar a su nación atribuyéndole lo que, 
desde tiempo inmemorial, era conocido de los 
pueblos más antiguamente civilizados; al menos, 
este orgullo nacional no ha preservado a estos 
mismos historiadores de un respeto supersticio- 
so por la sabiduría antigua de que los sacerdo- 
tes de estos pueblos se vanagloriaban de haber 
conservado el depósito, y esta exageración, en un, 
sentido contrario, ha debido contrapesar en sus 
narraciones los efectos de su parcialidad. 

Ya he dicho en otra parte a lo que parece 
justo, según los monumentos que nos quedan, re- 
ducir este orgullo nacional; pero para determi- 
nar a los filósofos griegos a estos cursos leja- 
nos y penosos no era necesario que participa- 
sen, sobre la ciencia profunda del Oriente, de 
los prejuicios vulgares, ni que se dejasen sedu- 
cir por las narraciones maravillosas de los co- 
merciantes y de los navegantes; que estuviesen 
celosos de adquirir la autoridad que daban en- 
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tonces los viajes. Tenían que sentirse arrastra- 
dos también por un motivo puramente científico. 
No podían disimularse que las observaciones as- 
tronómicas o las investigaciones físicas hechas 
en Grecia misma, no habían sido perseguidas ni 
«durante bastante tiempo ni sobre un espacio bas- 
tante extenso, para servir de base a la teoría de 
los movimientos celestes ni al conocimiento de los 
fenómenos físicos. 

Aunque no hubiera confiado en traer de sus 
viajes más que el método empleado en estos 
antiguos establecimientos, y las observaciones 
que hubiera allí recogido y los hechos extraor- 
dinarios de que hubiera conservado el recuerdo, 
ya esto hubiera bastado, sin duda, para justi- 
ficar su ardor. Arrojados sin otro apoyo que su 
genio en un mundo en que no apercibían más 
allá de algunas generaciones y un estrecho ho- 
xizonte que los tiempos cubrían de tinieblas y de 
tierras desconocidas, una débil esperanza basta- 
ba para*inspirarles grandes esfuerzos. Pero ¿de- 
bieron realmente a estos viajes los conocimien- 
tos con que enriquecieron a Grecia? Hasta el 
presente está permitido dudarlo; si se exceptúa 
la idea del verdadero sistema del mundo ex- 
puesto por Pitágoras, no se encuentra nada que 
se eleve más allá de los conocimientos sacerdo- 
tales. Pero ¿es verosímil que se hubiese revela- 
do a Pitágoras la propiedad del triángulo rec- 
tángulo, y que se le hubieran ocultado los prin- 
cipios de la numeración decimal tan preferible 
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a la de los griegos?; ¿que se le hubiese descu- 
bierto el verdadero sistema del mundo y ocul- 
tado los métodos empíricos para calcular los 
eclipses? ¿No es más natural el pensar que los 
filósofos no aprendieron nada de estos charlata- 
nes sagrados sino fábulas, algunas verdades a 
medias y la porción de conocimientos astronó- 
micos que no ocultaban al vulgo, teniendo ellos 
la sagacidad de adivinar el resto? 

En estos primeros tiempos de la filosofía grie- 
ga encontraremos eleprimero y aun el único ejem- 
plo de una instrucción absolutamente libre, inde- 
pendiente de toda superstición, libertada de todo 
influjo de los gobernantes, sin otro fin para el 
maestro que esparcir verdades y formar hombres, 
sin otro objeto para el discípulo que adquirir lu- 
ces y prepararse para las virtudes. 

Los filósofos no admitían en la escuela sino 
aquellos que consideraban dignos; con frecuencia 
los sometían a pruebas rigurosas. No solamente 
los enseñaba el sistema de doctrina que había for- 
mado sobre las ciencias físicas; los instruía en el 
arte de razonar, y, por sus preceptos y ejercitán- 
dolos en la discusión, los exponía sus ideas sobre 
el origen y las leyes generales del universo; pero 
los desenvolvía los principios según los cuales de- 
bían conducirse para ser felices, sabios y fieles a 
sus deberes. Unas veces los presentaba bajo la 
forma de máximas enérgicas e ingeniosas; se ha 
conservado un gran número, que son, en general, 
reglas de conducta mejor que lecciones de justicia 
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y de humanidad, y de las cuales algunas son más 
bien de una política hábil que de una moral rigo- 
rosa; otras veces procuraba inspirar la indiferen- 
cia por los favores o los reveses de la fortuna, el 
menosprecio por los dolores y por la muerte, la 
incredulidad por las pasiones personales, y aun 
algunas veces, por los efectos de la naturaleza. 
Oponían a todas las inclinaciones corruptoras la 
satisfacción de la conciencia, sobre todo, el orgu- 
lo de mostrarse superiores a las debilidades hu- 
manas. Una especie de infiexibilidad, fundada so- 
bre el sentimiento de su dignidad y de la fuerza 
de alma, era entonces el carácter propio de esta 
filosofía práctica. Pero las máximas y las exhorta- 
ciones, aun ayudadas por el entusiasmo, no hubie- 
ran bastado para hacer contraer esta inflexibili- 
«dad a las almas débiles. Así, el maestro los ense- 
fiaba a ejercitarse en ella por el hábito de las 
privaciones voluntarias, por los esfuerzos cada 
vez más difíciles que se imponían a sí mismos; por 
los triunfos sobre las tentaciones a que se expo- 
nían para ensayar sus fuerzas. No era la ciencia, 
sino el arte de la moral, lo que se enseñaba en 
estas escuelas, y en ellas se probaba que se era 
todavía más útil por el carácter y por las accio- 
nes o por las luces. 

El jefe de la escuela designaba ordinariamen- 
te a su sucesor, escogido entre los más célebres 
de sus discípulos, y este sucesor perpetuaba 0 
perfeccionaba la doctrina de su maestro, Pero 
otros discípulos abrían con frecuencia, en otras 


partes nuevas, escuelas que se honraban todas. 
con el nombre del primer maestro. 

Se dividieron en dos clases principales: En la 
una, conocida bajo el nombre de escuela jónica, 
se reconocía a Thales como primer fundador; la 
otra, que tuvo a Pitágoras por maestro, lleva el 
nombre de itálica, porque este filósofo abrió en 
Cretona su primera escuela, y sus discípulos se. 
esparcieron, sobre todo, en Italia y en Sicilia. 

He dicho escuela y no secta. Esta última pa- 
labra no conviene a estas nuevas escuelas, que 
más tarde se dividieron la Filosofía, se señala- 
ron por sus disputas y adoptaron en cierto zuodo 
formularios de creencia. 

Un carácter general distingue las escuelas jón 
nicas de las de Pitágoras. Se encuentra en las 
primeras más independencia, menos austeridad, 
una filosofía más personal y menos activa, más 
despreocupación por los intereses pasajeros de la 
tierra para buscar el reposo, para ocuparse de 
los fenómenos de la Naturaleza y de las verda- 
des de la ciencia. El precepto de abstenerse de 
los asuntos públicos se aplica no solamente a los 
motivos de la ambición y de la gloria, sino casi 
al amor de la patria y de la libertad. 

En las escuelas de Pitágoras todo llevaba':el 
sello de la severidad. La abstinencia de la car- 
ne animal y de los licores fuertes era. impues- 
ta a sus discípulos; se exigía un silencio «Mign-» 
roso de varios años, como prueba necesaria: para: 
ser admitido el conocimiento de las: verdades ¡de' 
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un orden superior. Entonces era cuando trata- 
ba de formar hombres capaces de constituir la 
felicidad de sus propias familias, de llevar el or= 
den y la paz a las de los demás, de llevar las 
ciudades a la libertad, de combatir la tiranía y de 
proporcionar a los pueblos leyes sabias y justas; 
en-las ciudades, por la felicidad de los demás, co- 
locaba la: tranquilidad, la independencia y el or- 
gullo valeroso de su filosofía activa y bienhe- 
chora. 

Pitágoras había encontrado en la India la 
abstinencia de la carne de animales, adoptada: 
como un principio religioso, y adoptado los feli- 
ces efectos de esta institución sobre las costum- 
bres dél-pueblo. Acostumbrados a no ver nunca 
correr la sangre, a mirar como una barbarie la 
muerte de un animal, cuando no tiene por excu- 
sa la necesidad de defenderse, los indios no po- 
dían mirar el homicidio sino con horror. Una 
repugnancia invencible a cometerle se había con- 
vertido, por decirlo así, en una consecuencia de 
su organización física, independiente de su vo- 
luntad, y bajo la más vergonzosa esclavitud, sus 
leyes eran dulces, y sus costumbres, humanas y 
pacíficas. E 
: El filósofo comprendía hasta qué punto, en una 
nación belicosa, ebria de gloria y de libertad, los 
hombres a quienes quería acostumbrar al despre- 
cio de la muerte, a virtudes austeras, a un odio 
vigoroso por la tiranía, tenfan necesidad de que 
la.:humanidad se convirtiese en ellos en un sen- 
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timiento profundo, casi invencible, que su volun= 
tad no pudiese refrenar sin esfuerzo, que los 
hubiese sido necesario desplegar toda la fuer- 
za de su alma, no para resistir a la venganza y 
a la cólera, sino para“obedecer hasta la más evi- 
dente y más justa necesidad cuando ésta ordena 
un acto de rigor. Sabía que, mientras más enér- 
gica es una nación, más expuesta se halla a la 
más funesta de las corrupciones—la de la fero- 
cidad—, si el respeto a la sangre de los hombres 
no es la base primera de su legislación y de sus 
costumbres; y que esta corrupción le conduce rá- 
pidamente a una estúpida y sangrienta escla- 
vitud. : 

Al transportar esta institución a su escuela, Pi- 
tágoras transportó también a ella la opinión so- 
bre la cual se había fundado en la India: la ereen- 
cia de que las almas humanas pasan después de la 
muerte al cuerpo de los animales y se hallan siem- 
pre subsistentes, pero extranjeras a sí mismas, y 
no poseyendo en cada vida mas que la idea y las 
inclinaciones que nacen de su unión con el cuerpo 
organizado que ocupan. 

Esta opinión supone solamente que una móna- 
da (1), subsistente después de la disolución del 
cuerpo, susceptible de recibir sensaciones y de te- 
ner deseos, ejercita sus facultades con más o me- 
nos extensión, según la naturaleza del cuerpo or- 


(1) Empleamos aquí la palabra mónada solamente pata 
designar un ser uno; esta mónada es, pues, el ser enal- 
quiera: que pertenece a la unidad del yo. 
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:ganizado con el cual, según una ley general de la 
Naturaleza, tiene relaciones exclusivas en ciertas 
circunstancias determinadas. Nada prueba la im- 
posibilidad de ninguna de estas hipótesis; pero no 
tenemos ningún medio de saber si están conformes 
con la realidad. 

Quizá el mismo Pitágoras no las profesaba sino 
con una semicreencia. Quizá esta doctrina no es- 
tuviese destinada sino a 'aquellos de sus discípu- 
los que no se hubiesen mostrado todavía dignos 
de una: entera confianza, y se ocultase bajo esta 
«doctrina aquella otra, más simple y más verdade- 
ra, de que en el hombre y en los animales son de 
la misma naturaleza el principio del sentimiento 
y el del pensamiento, y poseen las mismas facul- 
tades, pero en desigual grado, y que, por tanto, 
mo pódemos tratar bárbaramente a seres capaces 
como nosotros de placer y de dolor sin violar para 
con ellos y sin debilitar en nosotros mismos los 
sentimientos de la piedad natural y los fundamen- 
tos de-la justicia. 

Las colonias griegas de Italia y de Sicilia es- 
cogieron más de una vez sus legisladores en la es- 
cuela pitagórica; allí se formaban los detractores 
de estas tiranías pasajeras que el ejemplo de una 
caída siempre sangrienta no impedía reproducirse 
sin cesar. Se dice que un tirano, no pudiendo su- 
frir a hombres que no permitían a sus semejantes 
gozar de un poder largo y apacible, hizo incen- 
diar la escuela y los envolvió a todos en una ma- 
tanza general. Es, al menos, cierto que, poco des- 
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pués de Pitágoras, la magna Grecia no ofrecía 
ninguna huella de esta escuela tan floreciente; se 
vió todavía algunos hombres abrazar los unos su 
sistema astronómico, como Aristarco de Samos y 
Filolao; otros su filosofía, como el que tuvo el 
honor de formar a Epaminondas, hasta el momen- 
to en que una secta de iluminados abusa del nom- 
bre de Pitágoras y de algunos de sus principios 
para propagar absurdos supersticiosos y substi- 
tuir con las operaciones de la magia y místicas 
los métodos de la Filosofía y los principios de la 
moral, Ferécides, maestro de Pitágoras, pasa por 
haber sido el primer autor de obras completas en 
prosa, dos mil trescientos años, próximamente, 
antes de nuestra era, y más de tres siglos después 
de Homero. Parecía natural que en una época en 
que la poesía se había elevado tanto, en que el len- 
guaje versificado tenía tanta majestad, color y ar- 
monía, la prosa griega hubiese alcanzado en poco 
tiempo toda la perfección de que era susceptible. 
Sin embargo, sus progresos parecían tan lentos 
como si su infancia hubiese sido contemporánea 
de la infancia de la poesía. Pero las obras para las 
cuales se adopta la prosa eran aquellas en que no 
solamente la versificación hubiera puesto al espí- 
ritu ligaduras demasiado molestas, sino aquellas 
en que el movimiento y el atrevimiento de la poe- 
sía hubiesen contrastado con la marcha regular y 
la precisión de las ideas. Una prosa demasiado 
próxima al estilo de los poetas no hubiese po- 
dido ser empleada ni en las investigaciones filo- 
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sóficas, ni en la Historia, ni en las discusiones ora- 
torias. 

Así, los primeros prosistas griegos fueron se- 
veros y fríos; no se encuentra en Andróclides, uno 
de los más antiguos oradores, ni los giros, ni el 
movimiento, ni las figuras que han formado lue- 
go la lengua de la elocuencia griega, 

Herodoto, elegante y armonioso, cuenta con cla- 
ridad y con nobleza, pero no pinta los aconteci- 
mientos ni los hombres; en vano se buscaría en 
él estos grandes rasgos que caracterizan los pue- 
blos y las épocas, ni esos resultados que arrojan 
masas de luz sobre las profundidades de la moral 
y de la política. Su obra prueba, sobre todo, qué 
poco instruídos estaban entonces los griegos en la 
misma historia bastante conocida de las naciones 
bárbaras más vecinas, y en qué estrechos límites 
estaban encerrados sus conocimientos geográficos. 
La credulidad del historiador muestra cuál debía 
ser la de sus oyentes; y esa multitud de prodigios, 
referidos con la más confiada ingenuidad, prueba 
qué débiles habían sido los progresos de la razón 
general y en qué ignorancia de los fenómenos y 
las leyes de la Naturaleza estaba sumergida la 
masa de los hombres instruídos. Se ve qué poco 
extendido estaba todavía el espíritu filosófico más 
allá de los límites de las escuelas. 

El ritmo de la poesía griega tenía por base, no 
el número, sino la duración de las sílabas; se con- 
taban los tiempos, y no los sonidos. Este ritmo, 
más sensible al oído y que no tiene necesidad de 
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ser fortificado por el retorno simétrico de los mis- 
mos sonidos, ofrece a la vez más variedad y más 
recursos para el efecto. Pero hay otra ventaja: la 
de dar a la lengua una prosodia más constante, 
más marcada; de disminuir el número de las síla- 
bas, sean indiferentemente largas o breves, o no 
teniendo sino un valor medio. Por esto, no sola- 
mente la prosa adquiere una armonía más sensi- 
ble, sino que la pronunciación es más delicada y 
la lengua más sonora; se puede hacer oír mejor 
con la misma fuerza de voz; se triunfa más fácil- 
mente de los sonidos que la cubren, y el oído tiene 
un medio más para reconocer las palabras. 

Hesiodo había contado fábulas y dado algunos 
preceptos. Los dos poemas de Homero no eran 
sino las narraciones de acontecimientos, mitad his- 
tóricos, mitad maravillosos; y por lo que él mismo 
atribuye al poeta Alcinoos, parece que los dos ha- 
bían seguido el ejemplo de sus predecesores. Los 
poetas cantaban sus versos, acompañándose con la 
lira, y los rapsodas que habían aprendido sus poe- 
mas, recorrían las villas, cantando fragmentos 
mediante un salario que se regulaba por la repu- 
tación del poeta o el talento del músico. Se com- 
prendía bien que ni la medida del verso hexáme- 
tro, ni los largos recitados, convenían a la músi- 
ea; y el gusto de los griegos apasionados por este 
arte los llevó bien pronto a cultivar un género de 
poesía que, por la forma y la extensión de las 
obras, la elección de las ideas, de los sentimientos, 
de las imágenes, los movimientos del estilo y la 
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medida más variada de los versos y su distribu- 
ción, favorecía los efectos de la música, al mismo 
tiempo que ésta agregaría nueva vida y nuevos 
encantos a las impresiones y a la belleza de la 
Poesía. 

Este género, que lleva el nombre de Lírica, fué 
consagrado a los himnos, a los cantos guerreros, 
a los elogios de los héroes o de los vencedores en 
los juegos de los gimnasios; a las canciones en 
que se describían los placeres, los dolores, las in- 
quietudes del amor, los tormentos de los celos y 
los encantos de la voluptuosidad. 

p Las odas de Tirteo, de Stesichore, de Alteo, de 
Safo y de Anacreonte pertenecen a esta época, que 
termina con Píndaro. 

Se cuenta que los espartanos debieron su victo- 
ria sobre los mesenios a Tirteo, enviado por los 
atenienses como general, por una obediencia irri- 
soria al oráculo de Apolo. Los cantos del poeta 
despertaron el valor lecedemonio, abatido por las 
derrobas repetidas. Pero aun cuando ésta sea una 
E fábula, es bastante antigua para probar, tanto 
como el hecho mismo, la sensibilidad de los grie- 
gos por la poesía y la fuerza de sus efectos, uni- 
dos a los de la música. Apenas nos quedan frag- 
mentos de estos poetas que cultivaron el género 
heroico; pero si el testimonio de los antiguos nos 
los representa como inferiores a Píndaro, no es- 
tablece entre ellos la diferencia que va de un poeta 
bárbaro al que alcanza casi la perfección del arte. 
Colocados, por otra parte, entre Homero y Pín- 
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daro, es imposible que hayan podido permanecer 
en una distancia tan grande de ambos. 

Las canciones voluptuosas de Anacreonte tienen 
todavía para nosotros el mérito de lo natural, de 
la gracia y la dulzura en los ritmos o las imáge- 
nes. Allí se encuentra por vez primera esta mo- 
ral que coloca la felicidad en el goce tranquilo 
y moderado de los placeres de los sentidos, y en 
la que el amor no se muestra sino para mazclar 
«con él más delicadeza y encantos más conmovedo- 
res. Es también el primer poeta en el que se 
encuentra lo que llamamos ingenio—esprit—en 
muestra lengua, y que consiste en expresar, por 
una feliz alegoría, por una imagen agradable, re- 
flexiones simples, pero verdaderas, y hechas desde 
entonces demasiado comunes. 

Los fragmentos de Safo respiran pasión; antes 
de ella ningún poeta la había pintado con tamta. 
verdad y energía, y aun de los que siguieron no 
«queda nada que iguale a esta sensibilidad ardiente 
y profunda. La poesía elegíaca, que consagraba un 
ritmo particular a la expresión del dolor, era cul- 
tivada, El satírico Arquíloco había inventado el 
verso jámbico: más rápido, más tierno, más can- 
tado en cierto modo y más vecino de la prosa que 
el hexámetro, convenía mejor a los géneros de poe- 
sa: que es preciso aproximar más al lenguaje or- 
«Jinario. 

Los atenienses conocían ya la poesía dramática. 
Era natural imaginar que la representación de 
wma eventura placentera, en la que contaban los 
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discursos y los gestos de los personajes, divirtie- 
sen más que una simple narración. Puesto que ee 
escuchaba con interés al que después de haber di- 
cho: Voy a contar los discursos de Ceneo, se- 
mejante a los dioses, etc., pronunciaba este dis- 
curso en el lugar del héroe, era fácil prever que 
se oiría más gustosamente todavía si, agregan- 
do a la ficción, se mostraba él mismo como el 
héroe; si en lugar de decir a continuación: Así 
habla Ceneo, y los viejos que le escuchaban res- 
pondieron, etc., algunos otros hombres, colocados 
alrededor de él, cantaban esta misma respuesta. 
No podían, pues, dejar «e macer estas artes en un 
país en el que hombres ingeniosos, que habían lhe- 
cho de estas narraciones la ocupación habitual de 
que esperaban su substento, eran excitados por el 
interés como por la gloria para perfeccionar los 
niedios que podían tener para atraer y multipli- 
car su auditorio. 

Pero los progresos de estas artes, como los de 
la música y las artes de imitación, pertenecen a 
otro tiempo. 

En casi todos los Estados de Grecia, las leyes 
fundamentales habían recibido ya la forma que 
conservaron hasta el momento en que se aniquila= 
ron ante el poder romano. En Sicilia y en Italia, 
las reacciones hacia la tiranía eran más frecuen- 
tes y más duraderas que en Grecia, donide las ciu- 
dades vecinas estaban más al alcance, sea para 
evitarlas, sea para acelerar su destrucción, y donde 
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cada pueblo tenía menos que temer los efectos, 
igualmente peligrosos para su libertad, de las gue- 
tras o de las alianzas extranjeras. Sobre las costas 
del Asia Menor y en las islas vecinas, el influjo 
del imperio de los lidios y el de los persas favo- 
recía la tiranía y disminuía el amor de la libertad. 
Unas veces subyugados por los bárbaros, otras 
«onsintiendo en sacrificar su independencia, con tal 
de que se les permitiese conservar sus leyes, Jla- 
mando a los reyes en su socorro para librarse de 
un tirano, o recibiéndolo de sus manos, sólo a me- 
dias conservan el carácter, el valor y el espíritu: 
de los griegos. El genio nacional se debilitaba alli 
y se desnaturalizaban las costumbres. Los talen! 
y la filosofía parecieron encontrarse más en la Gre- 
cia propiamente dicha. Su marcha había sido pri- 
meramente más lenta, porque era aislada, porque 
formaba une masa mayor; pero por la misma ra- 
zón, esta marcha había también de ser más cons- 
tante y más segura, Casi todas las constituciones 
eran a la vez democráticas y teocráticas; es decir, 
«ue el pueblo entero era el verdaderamente sobera- 
no, pero que, a excepción de Atenas, durante algu- 
nas épocas no había quizás ninguna ciudad en la 
que la generalidad de los ciudadanos gozase de la 
plenitud de sus derechos; el de hacer las leyes y 
llenar las funciones administrativas o judiciales es- 
taba casi en todas partes reservado a ciertas cla- 
ses o a ios habitantes de la ciudad principal. 

En algunas constituciones, el pueblo conservaba 
un gran influjo sobre la elección y sobre la deci- 
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sión de los asuntos más importantes; las funcio- 
nes eran conferidas por un tiempo muy corto; las 
clases privilegiadas se extendían hasta una gran 
mediocridad de fortuna; en las otras constitucio- 
nes, el influjo del pueblo no se ejercía, por decir- 
lo así, sino en la época de estas grandes reformas 
en las leyes que suponían extraordinarias, Las 
funciones más importantes eran confiadas por un 
largo espacio de tiempo o se reservaban exclusi- 
vamente a una clase poco numerosa. 

En cada ciudad el partido de los ricos tendía a. 
aproximarse a este último punto, y el partido po- 
pular a desviarse de él. Aquellas en que domina- 
ba una u otra de estas especies de constitución, 
Tavorecía en las otras el partido que mantenía los 
mismos privilegios, y Grecia se dividía poco a poco 
en dos grandes líneas, de las cuales la una hubie- 
ra querido establecer por todas partes la igualdad 
republicana, mientras que la otra procuraba hacer 
reinar por todas partes la aristocracia.Ya he ob- 
servado que, en general, los griegos se creían li- 
bres cuando no estaban sometidos a la autoridad 
de uno solo, o a la de los jefes dados o apoyados 
por una autoridad extranjera. Las leyes contra- 
rias a los derechos naturales de los hombres, si no 
alteraban las formas republicanas, sí parecían, 
por el contrario, servir para conservarla; lejos de 
excitar los espíritus, aparecían como sacrificios 
exigidos por la patria. Así, no se lamentaba ver 
violar la libertad doméstica y los derechos de la 
ternura paternal; someter acciones indiferentes a 
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sa vigilancia del poder público y ordenarlas o pro- 
hibirlas por consideraciones morales o políticas; 
dificultar, en fin, a los más en su industria y a los 
otros en la libre disposición de sus bienes median- 
te reglamentos suntuarios, que no tenían otro de- 
fecto que el de fomentar y perpetuar las riquezas 
en las mismas familias y desviar, en beneficio de 
la ambición y de la intriga, lo que substraían de 
los goces y del lujo, Sus legislaciones nos ofrecen 
con frecuencia delitos creados solamente por la 
ley, cadenas arbitrariamente impuestas, precep- 
tos, en fin, de conducta o de régimen, consejos de 
prudencia o de sabiduría, apoyados por la autori- 
dad de la ley cuando no podían serlo sin tiranía 
sino por la de la razón, independienteménte de los: 
individuos. 

Se comprende lo que debían de abusar los que 
gobernaban, sea por el voto de la constitución, 
sea por el influjo popular, de esta disposición para. 
ejercer un despotismo efectivo; qué interés tenían 
para excitar el entusiasmo por este fantasma de 
la libertad, en el temor de que, gobernados por 
una razón más severa, aprendiesen los ciudadanos 
a conocer sus derechos y no quisiesen ya obedecer 
sino las leyes y ser conducidos por hombres que 
supieran respetar toda su extensión. El pueblo, 
más orgulloso que ilustrado, reclamaba la igual- 
dad en las funciones públicas menos como un de- 
recho que como un honor o como una ventaja que 
se creía digno de compartir. No era la conserva- 
ción de los derechos naturales del individuo, sino 
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la prosperidad del cuerpo político, lo que consti= 
tuía el objeto de la sociedad. No se examinaba ya 
si las condiciones que se imponían eran justas, in- 
eluso si eran iguales, sino si prometían asegurar 
la independencia o la gloria. 

No se veían las trazas de un Estado único; for- 
mado de muchas ciudades, confiaba a una asam- 
blea de representantes el derecho de hacer las le- 
yes o de presentarlas a la aceptación del pueblo, 
distribuído en muchas asambleas. 

La idea misma de estas instituciones estaba 
tan lejos del espíritu de los griegos, que los ha- 
bitantes de las tres ciudades de la isla de Rodas, 
queriendo formar una sola república, no encon- 
traron nada más sencillo que abandonarlas para 
reunirse a una ciudad nueva. 

La república de Licia tenía una asamblea co- 
mún, formada por diputados enviados por las di- 
ferentes ciudades, que nombraban tres, dos o uno 
solo, según una primera convención; pero parece 
que cada villa obedecía a sus propias leyes y que 
las recibía menos de un cuerpo legislativo que del 
congreso de una república confederada, como la 
de los arcadios, los etolios y los aqueos. Contri- 
buciones reguladas según la riqueza—una especie 
«le diezmo, por otra parte—; impuestos pagados 
por los extranjeros; algunos derechos por las mer- 
cancías que venían de fuera, y tributos soportados 
por las ciudades o por las islas sometidas; tales 
eran las fuentes de ingresos destinados a los gas- 
tos públicos. Algunas ciudades tenían dominios; 


Atenas poseía minas, y por una institución 
popular, la relación de la contribución anual 
la fortuna preseripta era mayor en las ciudades 
más opulentas. s 

Esta política que consiste en oponerse al éxito 
de la ambición de un vecino poderoso aun antes 
de ser amenazado por él, se estableció entonces en 
la Grecia. Si en la guerra entre Esparta y Mesi- 
na, el influjo de Atenas y de Tebas no salva esta 
última ciudad, ella impide al menos a la tiranía 
macedonia extenderse sobre todo el Peloponeso. 
Atenas y Lacedemonia impidieron a Tebas ejer- 
cer un imperio absoluto sobre la Beocia. 

Si se exceptúa la barbarie ejercida por Lace- 
demonia para con los mesenios y por la liga de 
las ciudades anfictiónicas en la primera guerra 
sagrada, una villa griega no perdía, sometiéndo- 
vo a otra, el derecho de nombrar sus magistra- 
dos ni el de gobernarse según sus propias leyes; 
pero el pueblo vencedor la obligaba no hacer sino 
con él la guerra y la paz, disponía de sus fuer- 
zas y de sus rentas, y algunas veces, le impo- 
nía una constitución conforme a la suya o favo- 
rable a su dominio; los persas, los lacedemonios 
y los mismos romanos, siguieron este ejemplo. 
Rodas no fué reducida a provincia, sino bajo el 
reinado de Augusto, y la Licia, bajo el de Ves- 
pasiano. Era preciso, o destruir estos hombres, 
acostumbrados a respirar el aire de la libertad, 
o saber graduar para ellos el régimen de la ser- 
vidumbre, Las costumbres habían perdido casi 
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todo lo que habían conservado de la ferocidad de 
los tiempos heroicos; debían este progreso a la 
dulzura de las leyes y al gusto apasionado por la 
poesía, por la música y por los juegos del teatro 
o del gimnasio. 

Las leyes y las instituciones prueban que los 
legisladores habían sentido, como los filósofos, la 
necesidad de inspirar el horror de la sangre, el 
respeto por la vida de los hombres y el odio y 
el menosprecio por todo lo que lleva el sello de 
la crueldad. El juicio del Aerópago castigando 2 
muerte a un niño que experimentaba un placer 
bárbaro en saltar los ojos a los pájaros, prueba, 
si no es más que un cuento, la existencia gene- 
ral de esta opinión, y si es real, que se la lleva 
algunas veces hasta la exageración. Tal era el. 
motivo de esas expiaciones severas, impuestas 
2 los hombres culpables de homicidios involunta- 
rios o de aquellos a quienes la justicia impide 
castigar; expiaciones a que se vió a los mismos 
pueblos someterse cuando, en un movimiento de 
furor, violaban los asilos consagrados a la piedad. 

El ateniense condenado a perder la vida toma- 
ba en su prisión, en medio de su familia y de 
sus amigos, un veneno preparado de manera que 
se procurase una muerte pronta y sin dolor. Se 
daba a su sacrificio la apariencia -de una muer- - 
te natural o involuntaria. Se apartaban del cul- 
pable los ojos indiferentes o enemigos que hu- 
bieran podido aumentar sus penas; se alejaba de 
los ciudadanos un espectáculo que podía endure- 
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cerlos. En Rodas, las ejecuciones se hacían fue- 
ra de la ciudad; se temía que manchasen las mi- 
yadas del pueblo. La idea de llamar a los hom- 
bres a la solemnidad de un suplicio como a una 
ceremonia o a un espectáculo, no hubiera pare- 
cido a los griegos sino el delirio repugnante de 
un alma cobarde, estúpida y bárbara. La supers- 
tición corrompía las instituciones dulces y res- 
petables. Así, el asilo de los altares estimulaba 
el delito por la impunidad o era violado por su- 
tilezas bárbaras. Pero estos mismos errores prue- 
ban todavía la importancia atribuída a todo lo 
que podía suavizar las costumbres que el espí- 
ritu grosero y los odios de las facciones tendían 
a hacer feroces. 

Se encuentra entre los griegos esta altura de 
alma que proporciona la igualdad, este orgullo 
del hombre a quien el temor o el interés no fuer- 
zan a inclinarse ante otro hombre. Esta sober- 
bia los llevaba a elevarse hasta aquel cuyas vir- 
tudes, talentos y servicios ocupaban todos los 
espíritus, y cuyo nombre estaba en todas las bo- 
cas; pero no a tratar de rebajarlo a su nivel 
por la calumnia denigrante, ni a perderle cuan- 
do no podían obscurecer su gloria. Esos senti- 
mientos de los esclavos voluntarios que el azar 
hubiera hecho libres apenas osaban mostrarse 
en los hombres más estúpidos. El ateniense que 
se cansaba de oír dar a Arístides el epíteto de 
Justo, no sabía escribir su nombre. Si el celo 
de la libertad había inventado el ostracismo, el 
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orgullo republicano había querido hacerlo hono- 
rable y reparar su injusticia confesándolo. La ¿ 
ausencia basta para destruir las sospechas; y, 

a la primera necesidad del Estado, una confian- 

za igualmente gloriosa para el desterrado y 

para sus adversarios ordenaba su llamamiento. 

Esta institución prueba que el arte social es- 

taba todavía en su infancia, puesto que no había 

encontrado otro medio de impedir a un ciudada- 

no llegar a ser peligroso para la libertad o de 

parecerlo, y que esta ausencia era considerada. 

como un remedio eficaz; pero es al mismo tiem- 

po una marca de la elevación y la dulzura que 

caracterizan al espíritu público. 

La vanidad del nacimiento había resistido a 
las costumbres republicanas; pero era la de des- 
cender de un dios, de un héroe, de pertenecer 
en las divisiones de la ciudad a una tribu que 
hacía remontar su origen a algún personaje 
ilustre en la fábula. Era más ridícula que pe- 
ligrosa; como no daba ninguna prerrogativa, ni 
nadie tenía derecho a comprobar los títulos, se 
ve que pertenecía a cualquiera bastante tonto 
para sentirse por ella halagado. Para descender 
de Hércules o de Teseo bastaba tener deseos de 
creerlo. La desigualdad basada en la riqueza ha- 
bía hecho nacer otro orgullo de familia que se 
fundía con el poder; excitaba el odio del pueblo; 
debía ser, posteriormentte, una de las causas de 
la corrupción del espíritu público. Se vió en esta 
época la virtud de mostrarse con esta sabia in- 
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dulgencia, esta delicadeza ilustrada, esta mezela. 
de sensibilidad y de fuerza, esta pureza de prin- 
cipios, esta firmeza apacible y este fidelidad a 
la justicia y a la razón que no pudo deber sino 
a la reunión de las luces y de la libertad. Arís- 
tides es el primer hombre conocido que nos la 
presenta bajo estos rasgos y en quien se observa 
toda la bondad y toda la fuerza natural del alma, 
perfeccionadas por la reflexión, dirigidas por 
ideas precisas de deber y de justicia. 

Sin embargo, si los griegos debían seguir toda- 
vía la dirección que el hábito de la libertad y el 
amor de las luces habían dado a sus costumbres; 
si debían incluso hacer todavía progresos hacia el 
perfeccionamiento moral de la especie humana, 
veremos bien pronto que, desde esta misma época, 
la acción de las causas que debían conducirla a 
una pronta degeneración y a la pérdida de su li- 
bertad comienza a hacerse sensible. Apercibire- 
mos estos vicios necesariamente ligados a los pro- 
gresos de la civilización que minaban ya en se- 
creto este brillante edificio, al cual el poco pro- 
greso de la ciencia social y la ignorancia de sus 
verdaderos principios no habían permitido dar una 
base sólida. 

La igualdad mayor de que gozaron las mujeres 
había hecho las virtudes domésticas más comu- 
nes y más puras. Convertidas en las compañeras 
de los hombres, las mujeres habían podido agran- 
dar la esfera de sus ideas y dar algún brillo a sus 
facultades naturales. Teano, mujer de Pitágoras, 
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cultiva la Filosofía; Safo obtuvo un lugar hono- 
rable entre los poetas; es la primera mujer cuyas 
obras sean conocidas y la han inmortalizado. Co- 
rina, cuyas poesías hemos perdido, disputa pre- 
mios a Píndaro y triunfa de él más de una vez. 
Sin embargo, el amor era considerado como una 
debilidad; apenas, como ya lo he observado, osa- 
ron los poetas pintarle. Las mujeres vivían sepa- 
radas de los hombres; las dulzuras a su sociedad 
común eran desconocidas. Era, pues, preciso que 
la voluptuosidad reemplazase al amor, que las mu- 
jeres instruídas, para hacerla gustar y para com- 
partir sus refinamientos y sus delicias, formasen 
clase separada del resto de su sexo; y llegaron a 
ser para los hombres desocupados, para los que 
tenían el gusto de goces apacibles del espíritu o 
de las artes, una sociedad habitual y necesaria. 
Se temía que el amor turbase el reposo de las fa- 
milias, y las mujeres fueron condenadas al abu- 
rrimiento de la indiferencia. Los hábitos vergon- 
zosos que el de la sociedad de las mujeres hubiera 
podido destruir, continuaron manchando la juven- 
tud griega; y esta misma separación hizo nacer, 
entre las mujeres, otro género de corrupción: se 
había querido depurar las costumbres hasta la se- 
veridad y no se consiguió sino perpetuar la depra- 
vación. Para prevenir la degradación, consecuen- 
cia casi inevitable de este gusto extraño, se forma- 
ron diversas instituciones, que autorizaban entre 
los hombres relaciones íntimas, pero inocentes, 0, 
al menos, cubiertas con el velo de la decencia. 
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Aquí, un joven tenía un amigo que iluminaba su 
inexperiencia y guiaba sus primeros pasos en la 
carrera de la vida. AMS, dos jóvenes se unían el 
uno al otro para compartir sus trabajos, sus pe- 
ligros y su gloria. Juraban combatir juntos, defen- 
derse, vengarse y no sobrevivirse. En Tebas, un 
grupo de seis mil hombres, reunidos por esta pú- 
blica amistad y por este juramento, lleva el nom- 
bre de escudo sagrado. En Leutza, en Mantinea, 
triunfa del valor lacedemonio y perece entero en 
la batalla de Queronea. Así, no pudiendo desarrai- 
gar un hábito vicioso, se supo al menos detener 
sus efectos corruptores; y si no se consiguió dar a 
los griegos costumbres puras, al menos se aleja 
de las que fué preciso dejarlas: la molicie, el en- 
vilecimiento y la cobardía. La instrucción públi- 
ca se limita casi enteramente a algunos ejercicios 
de gimnasia, a la enseñanza de la Música y a la 
lectura de las leyes; pero una enseñanza libre su- 
plía en ciertos respectos. Antifón había ya dado en 
Atenas lecciones de Retórica, lo que fué más bien 
una desgracia que una ventaja, Una multitud de 
sofistas, salidos de las escuelas de Filosofía, en- 
señaron las sutilezas de la dialéctica, bajo pretex- 
to de hacer conocer su parte más útil. Se alaba- 
ban de instruir en el arte de razonar; pero no edu- 
caban sino en el de extraviar su propia razón o 
deslumbrar la de los otros. En los primeros tiem- 
pos, los ejercicios por los cuales se preparaban 
para aparecer en los juegos públicos habían sido 
útiles, pues habían formado hombres más robus- 
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tos, más ágiles y más diestros; pero bien pronto 
estos ejercicios no fueron sino el aprendizaje de 
un arte fútil; un atleta no era ya un guerrero su- 
perior por su fuerza o su destreza, sino un hom- 
bre penosamente educado para un espectáculo pú- 
blico; éste no consistía ya en que un héroe dispu- 
tase el premio de la carrera sobre el mismo ca- 
rro que le había llevado en medio de las falanges 
enemigas, sino un criado que hacía honor a su due- 
ño por su talento para escoger, para adiestrar o 
para conducir los caballos. Que se olvide la solem- 
nidad de los juegos y la pompa de los triunfos y 
no se verán ya más hombres semejantes: los unos, 
a esos que nos asombran en nuestras ferias por 
sus proezas de fuerza; los otros, a los cocheros 
del circo de Constantinopla y a los jockeys de las 
carreras de Newmarket. Pero en este momento 
una de estas grandes revoluciones tan comunes en 
Asia vino a cambiar la política de Grecia, a ex- 
tender las relaciones de los Estados que la com- 
ponen, a complicar sus intereses y a dar a los es- 
píritus una actividad nueva. 

La nación de los persas, encerrada hasta en- 
tonces en sus límites, inunda el Asia Occidental. 
Ciro, uno de sus reyes, aliado y, bien pronto des- 
pués, dominador de los medos, invadió la Asiria, 
la Siria, la Lidia, la Armenia y el Egipto. Estos 
pueblos, debilitados por la riqueza y. civilizados 
por la esclavitud, cedieron a un pueblo bravo, 
ejercitado en las armas, endurecido en la fatiga 
y que, no habiendo sido ni conquistador ni com- 


<uistado, no había conocido todavía la servidum- 
bre. Casi todas las colonias griegas del Asia Me- 
nor y de las islas vecinas de sus costas fueron 
sometidas a los persas o reconocieron su superio- 
ridad por pruebas de sumisión y por tributos. 
Ayudados por los atenienses, se levantaron con- 
tra Darío, batieron a sus generales y avanzaron 
hasta la capitel de la Lidia, a la que quemaron. 
Darío abruma a sus colonias con el peso de su 
poder, pero tuvo la habilidad de otorgarlos la 
apariencia de la libertad y aun de restablecer en 
ellas el Gobierno popular que las dificultaba más 
la posibilidad de formar una reunión secreta con- 
tra 61 Su orgullo fué herido por la parte que los 
atenienses habían tomado en esta guerra, y su 
política le hizo concebir que los griegos de Asia 
no llegarían a ser esclavos si los de Europa per- 
manecían libres. Ya estaban sojuzgadas la Tracia 
y la Macedonia; ya había exigido de los griegos 
que se sometiesen a las mismas condiciones que 
las villas comerciantes de las costas asiáticas, 
pero quiso satisfacer su venganza contra Atenas 
antes de haber realizado los preparativos que 
exigía la conquista entera de la Grecia europea. 
Su ejército descendió sobre las costas del Atica; 
fué vencido en Maratón, donde su derrota ha 
inmortalizado el mombre asociado con el de Mil- 
cíades. Atenas tuvo en ello toda la gloria; el te- 
mor y la envidia habían impedido acudir a los 
otros griegos; solo Platea tuvo la generosidad 
y el valor de agregar mil soldados a los diez 
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“mil de Atenas. Darío, más irritado todavía con 
estos reveses, murió antes de poder comenzar su 
empresa; ésta es proseguida por su sucesor. 

Pero si la habilidad del padre había presidido 
los preparativos, la ejecución respondió a la in- 
capacidad y a la cobardía del hijo. Un ejército 
inmenso, compuesto de las tropas de los reyes de 
Persia, mantenían habitualmente, y de las mili- 
cias proporcionadas por todas las provincias del 
imperio pasa un ¡puente de barcos el estrecho 
que separa a Europa de Asia. Una flota comi- 
puesta de barcos proporcionados por las ciuda- 
des griegas del Asia Menor, por las islas pro- 
metidas a los persas, por el Egipto y por la Fe- 

_ nicia, es decir, por los pueblos más comerciantes 
y más hábiles en la navegación, debía seguir las 
costas de Grecia y proporcionar víveres a este 
ejército, que no podía ni siquiera alimentar el 
pequeño territorio que pretendía someter. 

Felizmente, el genio de Temístocles había pre- 
visto la imposibilidad de defender la Grecia contra 
los persas si sus grandes ejércitos podían subsis- 
tir durante algunas campañas. Desde hacía largo 
tiempo había determinado a los atenienses a crear 
una marina poderosa. 

En el momento de la invasión de los persas, les 
hizo abrazar la resolución generosa de abandonar 
su ciudad, sus templos, sus dioses y las tumbas 
de sus antepasados; de confiar sus mujeres, sus 
hijos y sus viejos a la humanidad de los griegos, 

y buscar su salvación en su flota y en la defensa 
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del Peloponeso. Jamás, quizá, los acontecimientos 
de la Historia han justificado mejor las sabias 
combinaciones del talento. 

Un débil ejército que defendía el paso de las 
Termópilas, fácilmente envuelto, se vié obligado 
a abandonarlo. Alí fué donde Leónidas y tres- 
cientos espartanos, que permanecieron solos volun- 
tariamente, se entregaron a una muerte segura. 
Se he dicho que las leyes de Lieungo se lo impo- 
nían como un deber, pero ellas prohibían la huí- 
da, no la retirada; tada la historia de la Lacede- 
monia nos proporcionaben la prueba. Cualquiera 
otra explicación implica un absurdo en el que es 
imposible creer incurriese Licurgo. Pero ¿por qué 
Leónidas prefirió la muerte e la esperanza de ven- 
cer o de sacrificar su vida con más utilidad? Es 
que no concibió nada más grande que reanimar 
el valor vacilante de los griegos y abatir el orgu- 
Jlo que inspiraba a los persas el número de sus sol- 
dados, mostrando, por un ejemplo, los súbditos de 
un rey que eran precisos para poder triunfar de un 
puñado de hombres. No deshonremos, pues, la glo- 
ria de un héroe atribuyendo su generosidad sublime 
a una obediencia al prejuicio por leyes absurdas. 

Tebas se sometió cobardemente al yugo de los 
persas; Atenas, a la que su débil guarnición no po- 
día defender, fué entregada a las llamas, El Pelo- 

.. póneso permanecía libre todavía. Gelon, tirano de 
- Siracusa, el mismo que exigió de los cartagineses 


la abolición de los sacrificios humanos, tenía ese 


orgullo que no siempre es incompatible con las vir- 
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tudes dulces y poderosos; exigió como precio de 
sus socorros el honor de mandar a los griegos re- 
unidos, condición que asustó a la libertad e hirió la 
dignidad de la vieja Grecia. Pero en tanto que la 
fiota preparada por Temístocles no fuese vencida, 
el ejército de los persas no podía recibir los envíos 
del Asia, único medio de subsistencia que la pron- 
ta devastación de la Grecia los había podido dejar. 
En vano los eelos lacedemonios quisieron harer 
inútil este recurso, del que Esparta mo podía com- 
partir la gloria. Jerjes atacó la flota, fué vencido 
y se vió obligado 2 no dejar en Europa sino una 
parte de aquélla. Los griegos, reaccionados de su 
primer movimiento de terror, le opusieron bien. 
pronto un ejército, y la batalla de Platea bastó 
para arrojar a los persas de Europa. La batalla de 
Salámina es uno de esos acontecimientos tan raros 
en la Historia, en el que el azar de un día decide, 
para una larga sucesión de siglos, de los destinos 
del género humano, El pequeño número de verda- 
des con que la Grecia había enriquecido entonces 
las ciencias, los progresos nacientes en las artes, 
su filosofía independiente, todo hubiera desapare- 
cido con la libertad, a la que lo debían todo. Las 
costas del Mediterráneo no hubieran conservado 
bajo el vencedor sino una débil independencia y el 
mundo repartido entre los déspotas del Asia Meri- 
dional; los pueblos salvajes del Africa y los brutos 
que habitaban el Occidente y el Norte no hubieran 
ofrecido ya sino una bárbara ignorancia o prejui- 
cios envilecedores, artes degradadas por la servi- 
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dumbre o limitadas a su primitiva grosería, cos- 
tumbres feroces o corrompidas por todas partes; 
en fin: la estupidez y los vicios de la infancia de 
Jus naciones o de su decrepitud. No se deben atri- 
buir estas victorias ni a la poca bravura de los per- 
sas ni a su inferioridad en la táctica, Los países de 
donde traían su origen y las provincias vecinas 
producían entonces, y los han producido después. 
constantemente, excelentes soldados. Los cuerpos 
de ejército formados por Ciro no tuvieron tiempo 
de degenerar de este valor que había subyugado 
al Asia, y los detalles de las batallas de Salamina 
y de Platea no prueban sino la igualdad de la. ig- 
porancia entre las dos naciones rivales, ¿Cuál fué 
entoncos la causa de estas victorias? La tenacidad 
del valor, de la voluntad de mantener su indepen- 
dencia y el amor a la patria, agregada a la bra- 
vura de los griegos, las virtudes de Arístides y el 
genio de la grandeza de alma de Temístocles. Fué 
preciso que los jefes de los atenienses, prefiriendo 
Ja salud de la Grecia a los intereses de su ambición 
o de su gloria, a la dignidad misma de su patria, 
desarmasen los celos orgullosos de los espartanos. 
A la energía que da el amor de la independencia, 
y a la superioridad de la política generosa de um 
pueblo verdaderamente libre sobre la política per- 
sonal de un senado aristocrático, debió Grecia sus 
triunfos y debemos nosotros nuestras luces, 
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